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E l Seminario Nacional: Desafíos y Oportunidades sobre la 
Cooperación Amazónica a través de la otca (Organización 
del Tratado de Cooperación Amazónica), celebrado en Bogo-

tá los días 25 y 26 de septiembre de 2012, fue una oportunidad de 
hacer una reflexión colectiva sobre esta organización, su papel como 
foro de cooperación y de diálogo entre Estados independientes con 
jurisdicción en la Amazonia, donde se incluyeron todos los sectores 
y actores relevantes. De igual manera, sirvió como un escenario para 
dialogar, en un amplio esquema de participación, sobre las potencia-
lidades de la Amazonia y sobre los riesgos que la acechan.

Este seminario sirvió para escucharnos desde nuestros diver-
sos roles: actores nacionales, estatales y no estatales; agentes que 
toman decisión con incidencia en la región; científicos que brin-
dan las bases para comprender lo poco evidente; actores locales y 
gubernamentales que tienen el gran compromiso de planificar lo 
susceptible de planificación en el desarrollo en la región; indígenas 
de la región, que han ayudado a construir lo que de ella nos en-
orgullece; representantes de la sociedad civil que han optado por 
construir su proyecto de vida en la Amazonia; ong relacionadas 
con la cooperación en las áreas amazónicas y, miembros de la Co-
misión Nacional Permanente de la otca en Colombia. Todos, pre-
sentes en este foro, contribuyeron con esta organización y con el 
país, en el proceso de construcción y fortalecimiento de las políti-
cas públicas.

inTroducción
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El Gobierno Nacional está haciendo un esfuerzo de planifi-
cación del desarrollo, tratando de entender lo específico de cada 
región y de su gente, su vocación productiva y su diversidad. La 
Amazonia colombiana no es la excepción. Uno de los puntos di-
ferentes, en relación con las Administraciones pasadas, es su com-
promiso con el Enfoque Diferencial. Cuando se interviene esta 
Amazonia, estudiada desde sus fronteras, hay que hilar más fino to-
davía. Se trata de un proceso complejo donde muchas veces acerta-
mos; otras, nos enfrentamos a limitaciones; pero al final, todos los 
actores involucrados en ello estamos construyendo un aprendizaje. 

En la Cancillería, todos estamos empeñados en avanzar en las 
adecuaciones institucionales y en la identificación más precisa del 
lugar donde se encuentran los problemas. La Amazonia exige ma-
yores esfuerzos ante la dispersión de las poblaciones y las dificulta-
des de transporte o de comunicación. Esto lleva a que los procesos 
de consulta sean difíciles. Por esa razón, estamos interesados en 
un proceso orientado a repensar en el plano interno, lo que podría 
mejorarse en calidad de políticas públicas fronterizas para la re-
gión del Río Mar y, complementarlas con acuerdos con los Estados 
vecinos, que faciliten la participación activa de los grupos étnicos 
y su pervivencia cultural. 

Nadie puede dejar de observar la importancia que tuvo la sus-
cripción del Tratado de Cooperación Amazónica, en la invención 
de un concepto que nos ayudaría en la creación de políticas públi-
cas más coherentes y transfronterizas: la Amazonia como región.

La otca, que nació de este proceso, continúa apoyando pro-
yectos de cooperación en áreas estratégicas como la conservación 
de recursos renovables, los asuntos indígenas, la gestión del conoci-
miento en y sobre la Amazonia, la salud, el turismo de base comu-
nitaria, la infraestructura y los transportes. Además, gradualmente 
está abordando temas emergentes como el cambio climático, el de-
sarrollo regional y la necesidad de modelos energéticos para una 
región cuya población está concentrada, por un lado, en centros 
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urbanos en medio de la selva, y, por otro, en núcleos dispersos con 
asentamientos humanos que necesitan de protección especial. Entre 
los intereses de la otca está el tema de la adaptación humana de los 
pobladores a este cambio climático, al igual que, el de la inclusión 

social, un tópico que afecta a todos los Estados miembros.
La otca, a su vez, ejerce un rol importante como canal para 

la cooperación con destino a la Amazonia. Es nuestro socio en ese 
proceso de integración de la Amazonia a los destinos nacionales 
en condiciones de equidad, y es un impulsor de la preservación y 
la conservación, con miras a que los seres humanos obtengan una 
mayor calidad de vida. Ha contribuido mucho en términos de for-
talecimiento institucional, en el intercambio de experiencias. Y hoy 
ha colocado sobre la mesa la discusión sobre qué se ha hecho y qué 
se puede mejorar en adelante, empeño en el que Colombia, como 
miembro de esta organización, ha querido sumarse creativamen-
te y poner toda su voluntad política para identificar sus desafíos.

Mas allá de sus logros, la otca enfrenta varios desafíos que 
debe resolver, para enfocar su trabajo hacia el futuro: 1) Armoni-
zar su lugar, en medio de la unasur, la can y otros organismos 
regionales, que progresivamente se mueven hacia un esquema de 
convergencia; 2) Proseguir su proyección internacional –como el 
órgano más significativo de la cooperación para la Amazonia– y, 
al mismo tiempo, lograr mayor impacto sobre cada espacio local 
de la Amazonia, al interior de los Estados nacionales; y 3) Abrir de 
manera creativa espacios de participación permanentes a las socie-
dades locales y regionales de las Amazonias de cada Estado, en las 
instancias nacionales de decisión.

Las conclusiones de este Seminario Nacional serán confronta-
das con las de los otros siete Estados que comparten su membresía 
en la otca. Sus definiciones servirán de brújula a la otca para los 
años venideros.

Por todo ello, reconocemos, en su justo valor, la intervención 
de todos aquellos que han hecho posible este evento. 
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Finalmente es muy importante destacar y agradecer el apoyo 
ofrecido por la Secretaría Permanente, la cepal, la gtz y cada uno 
de los panelistas y las organizaciones que representan, que hicie-
ron posible que este seminario se realizara con éxito. La calidad de 
las ponencias, los enriquecedores debates y la pluralidad de opi-
niones llevan a pensar que es posible consolidar a futuro estos es-
pacios de discusión y concertación, para construir entre todos un 
mejor futuro para la Amazonia.
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PreSenTación
Socorro Ramírez, Editora

E n noviembre de 2011, los Cancilleres de los países miembro 
de la Organización del Tratado de Cooperación Amazónica 
(otca) reiteraron la decisión, que habían tomado un año an-

tes, de ampliar y profundizar las iniciativas para el relanzamiento 
de la Organización. Parte central de ese esfuerzo implica el forta-
lecimiento de la Comisión Nacional Permanente, responsable de la 
implementación del Tratado en cada país, de articular las políticas 
públicas y de interactuar con diversos sectores amazónicos. Con ese 
propósito la otca y cada Secretaría Nacional convocaron a un diá-
logo entre autoridades, actores, expertos y cooperantes amazónicos. 
Este libro, que publica el Ministerio de Relaciones Exteriores, reco-
ge las ponencias y memorias del seminario realizado en Colombia.

El libro está dirigido, ante todo, a las distintas entidades co-
lombianas involucradas en la Amazonia para que puedan realizar 
un seguimiento sistemático a las preocupaciones y propuestas ex-
presadas durante el seminario nacional, y les sirva de insumo para 
su trabajo en favor del fortalecimiento de la otca a nivel nacional. 
Otros destinatarios son los participantes en el Seminario. También 
pretende el libro estimular el estudio en centros académicos y el de-
bate en la opinión pública sobre la problemática, oportunidades, 
amenazas y retos de la Amazonia colombiana. Al tiempo quiere 
contribuir al encuentro en 2013 de todas las Comisiones Naciona-
les de la otca, luego de los eventos realizados en los ocho países 
amazónicos. 
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El libro es un esfuerzo colectivo. Ante todo, del equipo enca-
bezado por el Embajador Francisco Coy, Director de Soberanía 
Territorial y Desarrollo Fronterizo1, que desde la Cancillería or-
ganizó el seminario, y de la cooperación alemana, que lo hizo po-
sible2. Además, es resultado de todos los que intervinieron en el 
seminario: más de treinta ponentes, ocho moderadores de los pa-
neles, un centenar de participantes en el debate, ocho estudiantes 
de la Academia Diplomática que tomaron notas, el colega Fernan-
do Franco participante central de este esfuerzo y, de los autores de 
las más de veinte contribuciones escritas para este libro. 

Luego de la presentación institucional y temática, el libro tie-
ne seis partes. En la primera se encuentran las dos intervenciones 
ministeriales de inauguración del seminario colombiano. La Can-
cillería destaca la oportunidad que ofrece el seminario para re-
flexionar colectivamente sobre la Amazonia y los desafíos que su 
manejo plantea a los países que a ella pertenecen. El Ministerio de 
Ambiente muestra las diversas formas de protección de la Amazo-
nia colombiana, los frentes y motores de la deforestación, la pérdi-
da del bosque y su efecto en la adaptación de la región y del país al 
cambio climático, y el proceso de reordenamiento territorial.

La segunda parte ofrece una contextualización del debate con 
tres miradas realizadas desde escalas distintas. Ante todo, desde el 
recorrido que hace el Director Ejecutivo de la otca por las más de 
tres décadas de la cooperación amazónica que tomó forma con un 
Tratado y luego con una Organización y su Secretaría Permanen-
te. Luego, el ex Ministro de Ambiente revisa los avances y retroce-
sos de las negociaciones ambientales internacionales hasta llegar a 
Río+20, que, al reiterar y actualizar lo acordado hace veinte años, 

1 Del equipo hicieron parte en esa dependencia de la Cancillería: Bertha Patricia Alemán 
Parra, Coordinadora de Organismos Regionales de Integración; Germán Grisales, Con-
sejero y Punto Focal de la otca; Claudia Ximena Gómez, Asesora; Aida Patricia Jaimes 
Sánchez, Asesora; Sandra Marcela Pazmiño Rodríguez, Asesora; Diego Armando Agui-
rre, Despacho.

2 En particular, Natascha Solis Centeno de la giz Brasil.
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se convirtió en un llamado urgente a que se cumplan los acuerdos 
de Río 92; y al final se pregunta por los elementos que podría to-
mar la otca de Río+20 para cumplir su misión. Después examino 
el contexto a escala amazónico-suramericana, para lo cual reviso 
los logros y limitaciones en las tres dimensiones de la misión de la 
otca –como foro de cooperación, intercambio y conocimiento; 
como instrumento de proyección conjunta entre sus miembros, y 
como espacio para enfrentar los nuevos y complejos desafíos que 
enfrenta la Amazonia– y someto a debate la pregunta sobre ¿cuán-
to refuerzo recibe la otca y cuánto le aporta al proceso de regio-
nalización suramericano?

Dos propuestas a la Organización se destacan en esta segunda 
parte. La necesidad de que sea un espacio que contribuya a la de-
limitación del concepto de Economía Verde y a concretar los Ob-
jetivos de Desarrollo Sostenible para la Amazonia, y a su puesta 
en marcha. Y la conveniencia de profundizar la relación entre la 
otca, la Comunidad Andina de Naciones (can) y la unasur, así 
como el proceso puesto en marcha por la Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños (celac) de acercamiento entre fo-
ros y organismos de concertación, cooperación e integración. 

La tercera parte examina alternativas sostenibles en la Amazo-
nia con cuatro miradas complementarias. Ante todo, la presentación 
de un proyecto de la Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe (cepal), que se ha preguntado por la Amazonia posible 
y sostenible a partir de la revisión de los cambios acelerados inter-
nos que han generado nuevas dinámicas y demandas resultantes del 
crecimiento de la población. Luego, la propuesta de los elementos 
centrales que deberían tener las alternativas económicas sostenibles 
para la Amazonia colombiana, formuladas desde la rica experien-
cia de las Alianzas para la Sostenibilidad. Después, uno de los Co-
directores del Banco de la República se pegunta por impuestos al 
carbono y pago de servicios ecosistémicos en la Amazonia para po-
der avanzar en el desarrollo sostenible. Y por último, un académico 
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colombo-brasileño interroga a la otca desde cinco desafíos para la 
sostenibilidad amazónica. Enumero algunas de las propuestas for-
muladas allí para su discusión en Colombia y en la otca.

 - Fortalecer las distintas formas de protección y conser-
vación de la Amazonia ante los acelerados procesos de 
destrucción y explotación legal e ilegal del patrimonio 
natural, la exclusión y marginalidad, las deficiencias de la 
gobernabilidad, la corrupción y falta de controles fiscales, 
laborales y ambientales para las actividades productivas 
y extractivas.

 - Promover la comprensión nacional sobre la selva amazó-
nica como una fuente de riqueza y no como un obstáculo 
al desarrollo, como el elemento diferenciador de Colom-
bia para su competitividad a nivel global. Para ello, se 
sugiere posicionar la región en la agenda política y eco-
nómica nacional, y estimular la valoración cultural, am-
biental y económica de los servicios que le presta al país, 
a la región y al mundo. 

 - Construir iniciativas económicas sostenibles e incluyentes 
a partir de las especificidades de la Amazonia colombia-
na, que incluyan las inversiones necesarias para su desa-
rrollo, se enfoquen en la protección ambiental, cuenten 
con una política fiscal encaminada a garantizar la conser-
vación de los patrimonios de la región al poder premiar o 
castigar, según el caso, el comportamiento de los agentes 
económicos y sociales frente al medio ambiente y los re-
cursos naturales. 

 - ‘Ecologizar’ la política fiscal con un sistema nacional im-
positivo (y remuneratorio) a las emisiones (y capturas) 
de carbono, que incluya programas de reducción de emi-
siones por deforestación y degradación de suelos (tipo 
redd+) para proyectos que cumplan con los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible; medir la huella ecológica de las 
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actividades económicas que exhiban las más altas emi-
siones de gases de efecto invernadero, empezando por el 
sector minero-energético; suprimir la potestad de los con-
cejos municipales para otorgar exenciones y exclusiones 
sobre los impuestos prediales rurales, y reemplazarla por 
la concesión de restituciones o créditos por inversiones 
directas en proyectos de conservación de cuencas, bos-
ques, humedales y páramos.

 - Aprovechar la relevancia de la Amazonia como tema re-
currente en los foros multilaterales globales para impri-
mirle un valor agregado a los distintos productos de la 
región con el sello amazónico.

 - Generar nuevos referentes de los principios de sobera-
nía y seguridad que amplíen la articulación de la otca y 
la capacidad de los países amazónicos para enfrentar de 
manera cooperativa problemáticas trasnacionales y nece-
sidades ciudadanas.

La cuarta parte está referida a las sociedades amazónicas. En el 
tema toman la palabra ante todo los indígenas: el Director del Pro-
grama Presidencial para la Formulación de Estrategias y Acciones 
para el Desarrollo Integral de los Pueblos Indígenas de Colombia y el 
Coordinador de la Organización de Pueblos Indígenas de la Amazo-
nia Colombiana (opiac). Luego, la Fundación Tropenbos presenta el 
examen de los desafíos a la consolidación de una plataforma para el 
fortalecimiento cultural y social en la Amazonia. Tropenbos trabaja 
con instituciones académicas, el gobierno y comunidades indígenas 
para entender las condiciones locales y construir mecanismos de re-
conocimiento, fortalecimiento y protección del conocimiento tradi-
cional y generar información necesaria para una mejor gestión, toma 
de decisiones y negociación sobre la región amazónica. Después, un 
antiguo director de la Sede Amazonas de la Universidad Nacional de 
Colombia se refiere a la cotidianidad de los pueblos amazónicos, en 
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especial a los situados en la triple frontera brasileña-colombo-perua-
na. Enseguida, la Cámara de Comercio del Amazonas presenta un 
proyecto sobre movilidad regional eco-etno turística. Finalmente, se 
presenta la relatoría de un rico diálogo entre autoridades amazóni-
cas. A continuación hago una lista de las propuestas formuladas en 
esta parte para el debate colombiano y panamazónico. 

 - Avanzar en la gobernanza indígena frente a diversas for-
mas de conservación, uso de la tierra y de los recursos 
naturales en sus territorios, para evitar yuxtaposición de 
competencias entre las autoridades administrativas (mu-
nicipios) y ambientales (corporaciones) y las autoridades 
tradicionales.

 - Asegurar que los Estados adelanten las consultas previas 
con las comunidades que puedan verse afectadas con pro-
yectos extractivos o energéticos, impulsar iniciativas de 
protección de los sitios sagrados o de alto valor cultural 
para los indígenas en la perspectiva de fortalecer el patri-
monio cultural de la nación y adoptar planes especiales 
para su salvaguardia. 

 - Empoderar a las comunidades indígenas sobre las im-
plicaciones de los acuerdos acerca de los servicios am-
bientales de los bosques en los resguardos para prevenir 
contratos indebidos y abusivos; fortalecer la educación 
de la población local para que valore su entorno natural y 
haga uso racional y productivo de los recursos de su terri-
torio; e impulsar polos de desarrollo con esas comunida-
des para generar un desarrollo armónico en la Amazonia. 

 - Reconocer como delito de lesa humanidad el genocidio 
cometido contra los pueblos indígenas hace cien años, 
que se extendió hasta principios de los años treinta du-
rante la bonanza cauchera.

 - Elaborar un plan de acción para el control migratorio en 
la Amazonia, que incluya una cédula verde o amazónica, 
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fondos, bolsas u otros estímulos verdes como forma de 
reconocimiento y estímulo a sus pobladores.

 - Formular un gran proyecto con la participación de acto-
res locales y en el marco de la otca, que permita estudiar 
y reconocer las particularidades propias de la heterogenei-
dad cultural, económica, poblacional y geográfica de la 
Amazonia colombiana, delimitar sus subregiones y conso-
lidar un plan de conservación real y de manejo especial 
que sirva de escudo frente a la expansión de los proce-
sos extractivos, en particular minero-energéticos, y conge-
le progresivamente la sustracción de la reserva forestal y la 
titulación de la tierra.

 - Comprometer a los gobiernos a fortalecer la otca median-
te la identificación de prioridades conjuntas de conserva-
ción, la compatibilización de las legislaciones ambientales 
y la armonización de las políticas públicas entre sus miem-
bros, y facilitar la coordinación de estrategias entre en-
tidades nacionales y regionales hasta lograr que no se 
emprendan proyectos nacionales en la Amazonia sin ana-
lizar antes sus repercusiones pan-amazónicas. 

 - Partir de las definiciones nacionales de la Amazonia para 
ayudar a construir una concepción regional conjunta pa-
namazónica, que facilite la armonización de legislaciones 
y políticas sectoriales para el desarrollo de la región.

 - Estimular el abordaje de las políticas amazónicas a tra-
vés de una concepción regional de mediano y largo plazo, 
que incluya elementos de ordenamiento territorial, con-
solidación de áreas protegidas, alternativas de sistemas 
agro-forestales, pagos por CO2 capturado y almacenado, 
e iniciativas eco-turísticas, entre muchos otros.

 - Proponer a los países miembro que acompañen la crea-
ción de áreas protegidas con otras medidas benéficas para 
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el bienestar de la población local a la que se debe involu-
crar y cuyo apoyo se debe lograr. 

 - Buscar que la otca, a través de su plataforma interinsti-
tucional, facilite los convenios binacionales y trinaciona-
les para el uso sostenible de los recursos.

 - Tomar en consideración las sinergias culturales, lingüís-
ticas, familiares, de intercambio y prestación de bienes y 
servicios que articulan la vida en las fronteras amazóni-
cas y que no suelen ser valoradas en las políticas de los 
Estados, las instituciones multilaterales y los organismos 
de cooperación.

La quinta parte se centra en la investigación y en ella partici-
pan tres reconocidas entidades que tienen responsabilidades im-
portantes en la Amazonia colombiana. El Instituto Amazónico de 
Investigaciones Científicas (sinchi) reseña distintas modalidades 
de cooperación para la investigación amazónica bajo el Tratado y 
bajo la otca. Colciencias enumera los programas de la otca y sus 
propios mecanismos, en particular los que tienen que ver con la 
Amazonia. El Área de Investigación para América Latina y el Cari-
be del Centro Internacional de Agricultura Tropical (ciat) presen-
ta la estrategia con la que trabaja en la Amazonia. 

Las tres entidades, al coincidir en la importancia de la inves-
tigación como eje fundamental para el desarrollo sostenible de la 
Amazonia, resaltan la necesidad de disminuir los tiempos que me-
dian entre la investigación y su implementación. También coinci-
den en que generar un mayor y mejor conocimiento de la realidad 
facilita el diseño de políticas públicas e iniciativas de desarrollo. De 
diversas ponencias e intervenciones en el debate es posible cons-
truir una propuesta para fomentar la investigación y la producción 
de conocimiento amazónico por muy diversas vías: proyectos im-
pulsados por redes institucionales, becas de posgrado, cursos inter-
universidades de diferentes países, programas de educación virtual, 
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redes con los institutos de estadística de los países amazónicos para 
generar y difundir datos estandarizados en toda la región. 

La sexta parte está centrada en la cooperación e intervienen 
una entidad colombiana, dos programas europeos y uno estadou-
nidense. La Agencia Presidencial de Cooperación (apc) presenta la 
estrategia para la Amazonia colombiana, ubica en el Sistema Na-
cional de Cooperación Internacional las diversas modalidades mul-
tilaterales y bilaterales de cooperación que ayudan al desarrollo 
sostenible de la región. La cooperación alemana muestra la para-
doja del descubrimiento de la Amazonia como un tesoro de catego-
ría universal que tiene un potencial todavía no dimensionado, pero 
que está perdiendo su riqueza de forma incontrolada sin beneficio 
para el país y sus habitantes; presenta también sus programas en la 
región y de fortalecimiento de la otca. La cooperación holandesa 
se refiere a dos grandes desafíos para la Amazonia: asumirse como 
bien global con responsabilidad compartida y cooperación inter-
nacional; y asumir que no hay soluciones únicas. El Departamento 
del Interior de Estados Unidos presenta las acciones que realiza en 
Colombia, Perú, Ecuador y Bolivia, en el marco del proyecto “Ini-
ciativa de la conservación andino amazónica” de la Agencia de los 
Estados Unidos para el Desarrollo (usaid), y facilita la integración 
de acciones regionales, tanto en aspectos de política como en inicia-
tivas concretas de manejo de recursos naturales, planificación y de-
sarrollo económico con la participación de las poblaciones locales. 
Enumero las propuestas para el debate en Colombia y en la otca.

 - Canalizar más recursos de cooperación hacia la Amazo-
nia con un criterio integral, involucrando a todos los de-
partamentos amazónicos en proyectos que concreten los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible para la región. 

 - Intensificar acciones de cooperación Sur–Sur enfocadas a 
la Amazonia, que aprovechen diferentes modalidades re-
gionales, subregionales y bilaterales. 
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 - Apoyar una mayor participación de los gobiernos loca-
les y de la sociedad civil en los procesos de cooperación 
panamazónica.

 - Apuntar a los mercados internacionales que estén enfo-
cados en la sostenibilidad y basados en alimentos, biodi-
versidad y biomasa.

Al final del libro se recogen las más reiteradas conclusiones y 
recomendaciones dado que a través de esta presentación hemos 
ido destacando otras contribuciones centrales en el esfuerzo de 
pensar los desafíos y oportunidades de la cooperación amazónica 
a través de la otca.



I. EL SEMINARIO 
COLOMBIANO
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deSaFÍoS Y oPorTunidadeS
Jaime Girón Duarte, Embajador del Ministerio de Relaciones Exteriores

P ocos temas congregan tanto la atención del mundo de hoy 
como el del medio ambiente. Las amenazas a la seguridad 
colectiva provenientes de los riesgos ambientales, que hace 

algunas décadas aparecían en investigaciones especializadas pero 
por fuera del debate público, son una realidad que vivimos y sufri-
mos los habitantes del planeta. Han pasado ya cuarenta años des-
de la Conferencia de Estocolmo sobre Medio Ambiente Humano, 
cuando empezó este proceso global de “toma de conciencia”, que 
apenas ahora intenta cristalizarse.

Los riesgos no son pocos. Nuestro país ha sufrido los últimos 
años los rigores de climas extremos y nos dicen los expertos (algu-
nos de los cuales participaron del seminario) que esta es una situa-
ción que seguirá repitiéndose con cada vez mayor frecuencia, frente 
a lo cual debemos reflexionar sobre la forma de enfrentarla, sobre 
todo si queremos corregir el curso de la historia que se avizora. 

Algunos indicadores de la dinámica actual son ciertamente 
preocupantes, a escala global y para la Amazonia. Por ejemplo, 
de acuerdo con el World Wildlife Fund (wwf) –en uno de sus mo-
delos que estima el efecto del cambio climático sobre la biomasa 
de Suramérica–, de persistir las tendencias actuales, en 2090 de la 
selva amazónica se conservaría únicamente el sector noroeste. Es 
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entonces evidente que lo que está en juego es enorme, como suelen 
ser todos los datos que tienen que ver con la Amazonia.

Unas pocas cifras (que se conocen bien) sirven para explicar 
la razón de estas apreciaciones: la Amazonia representa el 6% de 
la superficie del planeta, el 40% del territorio de América Latina 
y el Caribe; sus ríos, con cerca de 25.000 kilómetros navegables, 
aportan cerca del 20% del agua que se vierte en los océanos; el 
bioma amazónico es a la vez la mayor reserva de biodiversidad del 
mundo, un regulador del clima planetario y el hábitat de pueblos 
ancestrales, poseedores de valiosos conocimientos, tradiciones y 
modos de vida; se trata de 420 diferentes pueblos indígenas y tri-
bales, que hablan más de 86 lenguas y 650 dialectos, muchos de 
los cuales son un patrimonio universal que es necesario preservar. 

Si entendemos que el sistema planetario es una unidad con 
múltiples y delicadas interconexiones, se hace evidente que lo que 
los habitantes de esta parte del mundo hagamos con la Amazonia, 
afectará de alguna manera al resto del mundo.

Nuestro país ocupa cerca del 8% de esta región (aproximada-
mente 480 mil km2) y es el tercero, después de Brasil y Perú, con te-
rritorio en la Amazonia. Cerca del 42% del territorio continental del 
país es amazónico y está ubicado en la zona adyacente a la Cordillera 
de los Andes, en donde nacen algunos de los grandes ríos de la cuen-
ca. Esta condición estratégica le da al país ventajas, pero también 
responsabilidades frente a sus pobladores y frente al resto de países.

El seminario realizado en Bogotá el 25 y 26 de septiembre 
de 2012, es una excelente oportunidad para reflexionar colecti-
vamente sobre esta región y sobre los desafíos que su manejo nos 
plantea. En buena hora, atendiendo una iniciativa de Bolivia, res-
paldada por los otros siete países, la Organización del Tratado de 
Cooperación Amazónica (otca) decidió emprender este tipo de 
eventos en los ocho miembros, cuyas conclusiones se llevarán a un 
gran evento regional, que posiblemente se celebra a principios de 
2013 en ese país. 
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Para que las discusiones sean significativas, a este evento se 
ha invitado a todos los actores relevantes: representantes de los 
pueblos indígenas, sectores de la sociedad civil, miembros de los 
gobiernos locales y regionales, varios de los más destacados es-
pecialistas nacionales en el tema amazónico y representantes de 
la cooperación internacional, con conocimiento profundo en los 
temas que nos ocupan. Esta diversidad de opiniones y enfoques 
permite tener dos días de debates intensos y de conclusiones y re-
comendaciones robustas. Agradezco a todos los que han aceptado 
nuestra invitación, pues es la presencia de cada uno de ustedes lo 
que le da realce al seminario.

Permítanme ahora hacer un repaso general de los principales 
temas objeto de discusión de este seminario con el fin de estable-
cer el contexto para los paneles que se desarrollaran. En los dos 
días de discusiones se abordan temas prioritarios para Colombia, 
la Amazonia y el papel de la otca en el futuro de la región, a par-
tir de reflexiones que incluyen preguntas sobre el valor estratégi-
co de la Amazonia, su lugar en los debates globales, en particular 
después de eventos tan importantes como Río+20 y otras discu-
siones en curso, como las relacionadas con el cambio climático. En 
este punto, quisiera hacer un paréntesis para destacar un asunto 
que es de la mayor importancia para Colombia y pertinente para 
este seminario.

Como todos ustedes conocen, veinte años después de la Cum-
bre de la Tierra de 1992, los jefes de Estado acaban de reunirse en 
el segmento de alto nivel de Río+20 para adoptar el documento 
denominado “El futuro que queremos”. Es muy satisfactorio para 
esta Cancillería, que uno de los principales logros de esta Cumbre 
haya sido la adopción del concepto y el proceso que conducirá a 
darles contenido a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods) 
una propuesta que Colombia presentó y desplegó, principalmente 
con Perú. Los ods son inspirados en el modelo de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio, que han demostrado ser una herramienta 
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útil para enfocar prioridades y canalizar recursos. Se caracterizan 
por ser universales, voluntarios y adaptables a las circunstancias y 
situaciones propias de cada país, articulando las tres dimensiones 
del desarrollo sostenible de una forma equilibrada. Creemos que 
en ese debate, como en muchos otros, la otca tiene un papel im-
portante que jugar, por lo menos como escenario de trabajo y con-
certación de los países de la región.

Los gobiernos de los países de la otca son conscientes de que 
falta mucho para que las comunidades locales de la Amazonia 
sientan como propia y con impacto cotidiano su acción. Por ello, 
este evento ha sido diseñado para empezar a edificar propuestas 
colectivas y proponer los arreglos que respondan a la necesidad de 
avanzar, tanto en el plano nacional como en el regional.

Es muy importante preguntarse en estos debates cómo la otca 
desarrolla su capacidad para adaptarse a los nuevos retos que sur-
gen en el territorio de sus países miembro. Algunos de esos retos, 
como el de la minería ilegal, recuerdan otros episodios de la histo-
ria; las mal llamadas bonanzas que sólo dejaron ruina a los habi-
tantes y al medio natural amazónico.

Igualmente aparecen nuevos desafíos, que exigen capacidad de 
respuesta y creatividad: los frecuentes eventos extremos asociados 
al cambio climático, los múltiples tráficos y mercados ilegales que 
prosperan ante la débil presencia estatal, cuyos efectos amenazan 
con vulnerar la soberanía y, sobre todo, el bienestar de los pueblos 
amazónicos que viven en las fronteras.

Otro ámbito que requiere una respuesta creativa y apropia-
da es el de la forma de conseguir, a través de un diálogo amplio, 
la expedición de normatividad justa que respete el reconocimiento 
colectivo de la propiedad intelectual para quienes han aportado a 
ello a lo largo de centurias, que garantice normas claras en el uso 
de recursos genéticos, que sus riquezas contribuyan al fortaleci-
miento de la calidad de vida de la nación entera en la jurisdicción 
de cada Estado.
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La cooperación de la otca ha sido y sigue siendo muy impor-
tante en asistir a sus miembros en temas como la adaptación al 
cambio climático, el monitoreo de la cobertura vegetal, el manejo 
sostenible de recursos hídricos, la lucha contra el tráfico de vida 
silvestre, el avance en la detección sobre la trazabilidad de la ma-
dera ilegal en las fronteras amazónicas, entre tantos otros aciertos.

Otro tema importante, abordado recientemente en escenarios 
de la Organización, tiene que ver con el peligro que enfrentan más 
de sesenta pueblos aislados y, a ese respecto, los vacíos que sufren 
los Estados en términos de legislación nacional y de eficacia de sus 
políticas públicas. En esta primera etapa, se ha estado avanzando 
en el plano del intercambio de conocimientos acerca de la manera 
en que cada Estado intenta protegerlos, con sus fortalezas y debi-
lidades. Las voces de todos los involucrados, incluidas las de otros 
grupos étnicos, son esenciales para avanzar en la construcción de 
una posición nacional.

Todas estas visiones aportadas por nuestros expertos nacionales, 
tendrán la oportunidad de enriquecerse con las visiones de los exper-
tos internacionales con mayor experiencia en cooperación para la re-
gión. Eso nos permitirá ampliar nuestra perspectiva, con los aportes 
de quienes vienen apoyando nuestra labor como Estado, pero también 
como sociedad civil, academia o pobladores de nuestra Amazonia.

Deseo aprovechar estas palabras introductorias para agrade-
cer a todas y cada una de las instituciones que han colaborado 
para organizar este evento de alto nivel, en particular al Ministerio 
de Medio Ambiente y Desarrollo sostenible, por su aporte finan-
ciero y de contenido a este evento, a los Ministerios de Relaciones 
Exteriores de Alemania y de Países Bajos, a la cepal, por su guía 
y apoyo en la organización y, por supuesto a la Secretaría de la 
otca, bajo cuyo auspicio se organiza este seminario. Los agrade-
cimientos se hacen también extensivos a todos los que aceptaron 
la invitación para participar en los debates, en sus aportes está la 
clave para el éxito de este evento.
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Finalmente, quisiera concluir mi intervención, recordando a 
nuestro Nobel, Gabriel García Márquez, quien en su contribución 
a los trabajos de la Comisión Amazónica de Desarrollo y Medio 
Ambiente (1991-1992), escribió unas palabras que no sólo están 
vigentes, sino que dan un marco apropiado para las discusiones 
que ahora empezamos: “La Amazonia, para muchos, es el símbolo 

nostálgico de la Tierra en los tiempos de la Creación, en un mundo 

de desiertos en expansión, de aire y aguas contaminadas y de for-

mas de vida en extinción. Pero la Amazonia es también un lugar de 

esperanza para millones que aspiran a una vida mejor, más digna y 

que, sin proponérselo, crean un abismo entre sus necesidades y la 

visión edénica de los otros”.
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eSTraTeGia de deSarrollo 
SoSTenible en la 
aMaZonia coloMbiana
Adriana Soto, Viceministra de Ambiente y Desarrollo Sostenible

C olombia tiene una doble responsabilidad con su Amazonia: 
la preservación y conservación de los servicios ecosistémicos 
que presta para el resto del país, entre los cuales está la re-

gulación climática, y con los demás países de la región hacia el res-
to del mundo para hacerle frente a cambio climático. En esta corta 
presentación quisiera exponer qué estamos haciendo como Gobier-
no en la Amazonia colombiana y cómo esas acciones, de alguna ma-
nera, se enmarcan dentro de los desafíos de la otca a nivel regional. 

la ProTección de la aMaZonia coloMbiana

La Amazonia colombiana tiene un área de cerca de 48 millones de 
hectáreas, que representan más o menos el 42% del total del terri-
torio nacional y abarca cerca del 6% de la Amazonia continental; 
comprende total o parcialmente los departamentos del Amazonas, 
el Caquetá, el Cauca, el Guainía, Guaviare, parcialmente el Huila, 
Meta, Nariño, Putumayo y Vaupés.
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La Amazonia ha sido considerada una de las regiones más ri-
cas en biodiversidad, tanto en especies como en ecosistemas y en 
diversidad genética. Colombia, es el segundo país con mayor di-
versidad por kilometro cuadrado. En aves y mamíferos, por ejem-
plo, tenemos un porcentaje en participación, con respecto al resto 
de países, bastante importante.

En cuanto al componente social, en la Amazonia tenemos cerca 
de 1.210.000 habitantes que corresponden más o menos al 2,8% de 
la población nacional, es decir nuestro territorio tiene una densidad 
bajísima de ocupación poblacional. Sin embargo, es una de las re-
giones con mayores necesidades básicas insatisfechas del territorio 
colombiano, situación en la que vive cerca del 58% de su población. 
Son datos superiores a los promedios nacionales. La población cam-
pesina en la Amazonia ha estado vinculada profundamente a proce-
sos de colonización y ampliación de la frontera agrícola sobre todo 
en los departamentos de Caquetá, Putumayo y Guaviare. 

En el resto de la Amazonia, precisamente por la característica 
de sus suelos, los procesos de ganadería extensiva y otro tipo de 
actividades agropecuarias se han visto limitados, lo que de alguna 
manera puede considerarse una bendición para la conservación de 
los bosques naturales. Sin embargo, tenemos un importante poten-
cial minero y de hidrocarburos que de alguna manera constituyen 
un nuevo reto para esta región.

La mayor parte del territorio amazónico colombiano se encuen-
tra bajo alguna figura de protección y manejo territorial. La primera 
es la reserva forestal, figura creada mediante la ley 2ª de 1959, con 
fines de protección, pero también con fines de uso exclusivamente 
forestal. Buena parte de la región amazónica se encuentra bajo esta 
figura que abarca hoy en día cerca de 39.700.000 hectáreas de la 
selva amazónica y constituye la reserva forestal más grande de todo 
el país. La reserva forestal está en proceso de zonificación no sólo 
en la Amazonia sino en el resto del territorio nacional y se puede 
dar una figura de uso para fines distintos a la protección o al uso 
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forestal. La segunda figura es la de los resguardos indígenas, con 
cerca de 21.000.000 hectáreas. La tercera, es el sistema de parques 
nacionales naturales, con cerca de 5.000.000 hectáreas, 9,8% de la 
Amazonia y el 55% de los parques nacionales del país. 

Entre resguardos indígenas, Parques Nacionales Naturales y 
reservas forestales tenemos cerca del 80% del territorio amazó-
nico colombiano. Entre 1964 y 1987 se sustrajeron cerca de seis 
millones de hectáreas que corresponden más o menos al 10% de 
la región y al 22% de las reservas forestales. El 43% del territo-
rio colombiano se encuentra cubierto por bosque natural, y más o 
menos el 83-84% de este bosque se encuentra en la Amazonia. So-
lamente el 9% se encuentra fragmentado, y un porcentaje mínimo 
se encuentra en sabanas, es decir, afectado por procesos de coloni-
zación y particularmente ganadería extensiva.

loS FrenTeS Y MoToreS de deForeSTación

Un trabajo que adelantó el Instituto de Hidrología, Meteorolo-
gía y Estudios Ambientales de Colombia (Ideam) con la fundación 
Moore, de monitoreo de los bosques naturales en todo el territorio 
colombiano, mostró cuál es la capacidad de captura y almacena-
miento de carbono de esos bosques naturales. Pero sobre todo, 
dio la información más importante para la toma de decisiones: la 
dinámica de pérdida de bosque natural en todo el territorio nacio-
nal. La información con respecto a los puntos calientes de defo-
restación no fue muy alentadora. Según esos datos, la Amazonia 
colombiana ha perdido, entre 1990 y 2000 cerca de 1.198.000 
hectáreas de bosque natural. Si se analizan las otras regiones, eso 
quiere decir que la Amazonia es la región de Colombia con mayor 
tendencia a la deforestación en ese periodo, y también entre 2000 
y 2005 siguió ocupando el primer puesto en pérdida de bosque 
natural. En esos quince años, se perdió el 3% del bosque amazóni-
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co. Si continuamos la tendencia, en 2050, el Ideam calcula que la 
Amazonia colombiana podría haber perdido otros 13 millones de 
hectáreas adicionales. 

A mayor información, mayor posibilidad de tomar decisio-
nes acertadas con respecto a la Amazonia, no solo las referidas a 
asuntos ambientales sino a otros sectores. Es por esto que es fun-
damental la iniciativa de la otca de tener un sistema de monitoreo 
mucho mas especializado en la Amazonia de los países miembro, 
para que descubramos y afrontemos de manera adecuada las cau-
sas directas e indirectas de la deforestación en esta región.

¿Cuáles son los frentes, los motores de deforestación en la 
Amazonia colombiana? De acuerdo con un análisis preliminar que 
hemos hecho de la información del Ideam en los últimos nueve me-
ses, podemos señalar que los frentes de colonización conjugan to-
das las siguientes variables: la ganadería extensiva en especial en el 
Caquetá, los cultivos de coca, los títulos mineros, las nuevas solici-
tudes mineras, las áreas de hidrocarburos. Estos frentes traen otros 
motores de deforestación como las vías de comunicación requeri-
das para que se desarrollen este tipo de actividades. 

Los principales puntos calientes están en el Meta, Caquetá, 
inmediaciones de San José del Guaviare, el occidente del departa-
mento del Putumayo, cerca de la frontera con Ecuador. Además, 
hay focos de deforestación temprana, intermedia y reciente que 
presionan la frontera hacia el interior de la Amazonia colombiana.

Pérdida de boSque Y caMbio cliMáTico

Según los modelos realizados por el Ideam, en el periodo 2011-2040 
se puede esperar que en esta región haya un aumento de la tempera-
tura de aproximadamente 1,4 grados centígrados. Esto no son bue-
nas noticias. De hecho con menos de 1 grado centígrado de incre-
mento en los últimos 15 o 20 años hemos tenido transformaciones 



Desafíos y oportunidades de la cooperación amazónica a través de la otca 37

importantes en el territorio colombiano por cuenta de estos fenóme-
nos extremos. Qué decir de 1,4 grados centígrados adicionales a los 
que ya hemos tenido. Para empezar, esto seguramente ocasionará 
transformaciones profundas en términos de regulación hídrica.

El Ideam sostiene que gracias a la humedabilidad por su co-
bertura natural, el noreste de la Amazonia se encuentra en las me-
jores condiciones para resistir el impacto del cambio climático y 
adaptarse mucho más que el resto del país a este fenómeno ex-
tremo. Casi nunca valoramos la función de protección frente a 
este fenómeno exterior, que juega el mantener cerca del 95% de la 
Amazonia con cobertura de ecosistemas naturales.

Sin embargo, si la amenaza es constante o con tendencia a in-
crementarse, y si la humedabilidad de alguna manera cambia, es 
decir si empezamos a deforestar, a cambiar las condiciones de co-
bertura de bosque natural en la región amazónica, eso puede incre-
mentar el riesgo de pérdida de la regulación hídrica de la región. 
Por eso es muy importante entender el valor de estos servicios eco-
sistémicos que presta la región, no solo frente al cambio climático 
sino frente a la regulación hídrica de la región per se. 

De acuerdo con los escenarios que nos han mostrados los cien-
tíficos internacionales y los expertos nacionales, los llamados “fe-
nómeno de la niña” o “fenómeno del niño” tienden a ser cada vez 
más frecuentes y extremos. El territorio colombiano en los últimos 
quince años ha tenido cinco “fenómenos de la niña” y cinco “fenó-
menos del niño”. Cuando en la mitad del país teníamos “fenóme-
no de la niña”, en la región amazónica teníamos los fenómenos de 
sequía más severos de la historia. 

A comienzos de 2009 y primer semestre de 2010, la región 
amazónica tuvo presencia del “fenómeno del niño”. En el resto del 
territorio colombiano, el “fenómeno del niño” se sintió en el pri-
mer semestre del 2010, y en agosto entró el “fenómeno de la niña” 
que duró cerca de dos años. La Amazonia se comporta de mane-
ra opuesta al resto del país. Mientras que la mitad del territorio 
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colombiano tenía precipitaciones por encima del promedio histó-
rico, su región amazónica presentaba una disminución de cerca del 
30% de las precipitaciones por debajo del promedio normal.

A pesar de tener el departamento del Amazonas cerca del 97% 
de su cobertura en bosque natural y, por tanto, contar con este 
servicio de protección casi intacto, el río Amazonas bajó a nive-
les históricos, dejó a miles de comunidades indígenas aisladas de 
los puestos de salud y de abastecimiento, con un impacto muy im-
portante en las poblaciones ribereñas. De manera que si este fenó-
meno tiende a ser extremo y presentarse con mayor frecuencia, a 
pesar de contar con una cobertura de bosque natural, es importan-
te pensar en medidas de adaptación desde ya para la región, por-
que son muchas las comunidades afectadas precisamente por la 
regulación hídrica que genera este fenómeno en la región.

el ordenaMienTo de la aMaZonia coloMbiana

En junio de 2012, el Gobierno colombiano a través de la Agencia 
Nacional de Minería (anm) –remplazo de Ingeominas– decidió ha-
cer un ordenamiento minero de parte de la región amazónica –de-
partamentos del Amazonas, Vaupés y Guainía– que abarca cerca 
del 17.000.000 para enfrentar la amenaza de la minería ilegal, cada 
vez más creciente y latente en la zona a través de la explotación 
ilícita de minerales como el oro, el coltán y la plata, entre otros.

Como medida complementaria a esta área estratégica mine-
ra, el Gobierno colombiano también expidió la resolución 1518 
de 2012 con el fin de ordenar desde el punto de vista ambiental 
la Amazonia colombiana, en particular las reservas forestales de 
la ley 2ª. Basados en el Principio de Precaución, resolvimos hacer 
un alto en el camino, decir no a futuras solicitudes de sustracción 
de reserva forestal para minería hasta que no tengamos zonifica-
da esta reserva forestal. Mientras se hace ese ordenamiento no va 
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a haber sustracción de reservas y por tanto no va a haber explora-
ción o explotación minera en la región amazónica. Por supuesto, 
se respetan los trámites de sustracción en curso.

Son cerca de 37.000.000 hectáreas, y el área sustraída hasta la 
fecha es de cerca de 6.200.000 hectáreas. Ya tenemos zonificados 
los departamentos de Caquetá, Huila y Guaviare. Y está en proce-
so de zonificación ambiental los departamentos de Putumayo, Na-
riño, Cauca y Meta y también el proceso de zonificación ambiental 
del departamento del Amazonas, el sector del trapecio sur.

El proceso de zonificación consiste en determinar las áreas de 
la reserva forestal que son para producción diferente a la forestal 
de servicios ecosistémicos y restauración. Es decir, en aquellos lu-
gares donde se han perdido bosques naturales y sea importante re-
cuperar los servicios ecosistémicos, se van a emprender procesos 
de restauración. También tenemos el otro componente de la zoni-
ficación que es la protección. Cuando se destina un área de reser-
va forestal a protección, no sujeta a sustracción, la minería queda 
inmediatamente excluida. 

No hay que olvidar que junto a ese proceso de ordenamiento 
territorial están los resguardos indígenas, las reservas naturales y los 
Parques Naturales. Esta es la estrategia de desarrollo sostenible en 
la Amazonia con la conservación bajo la figura de protección, como 
Chiribiquete y áreas que no están amenazadas por deforestación, 
declararlas de protección o conservación. Es la estrategia nacional 
de lucha contra la deforestación donde estarán los focos activos 
de deforestación antes mencionados y de restauración de aquellas 
áreas que ya fueron convertidas a pastos o bosques fragmentados 
pero que juegan un papel muy importante de abastecimiento y regu-
lación hídrica, particularmente en cuencas abastecedoras así como 
en áreas prioritarias para conectividad a escala de paisaje.

Como la principal causa de deforestación no solamente en la 
Amazonia sino en el país es la ganadería extensiva, el Gobierno 
colombiano ha decidido responder a este proceso de una manera 
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estratégica. El 80% de los ganaderos en este país son pequeños y 
medianos, en su mayoría pobres. El problema es la ganadería ex-
tensiva que ocupa menos de una cabeza de ganado por hectárea, 
una manera sumamente ineficiente, improductiva y devastadora 
desde el punto de vista de pérdida de bosque natural y por lo tanto 
de pérdida de bienes y servicios ecosistémicos. 

La estrategia silvopastoril, está funcionando bastante bien, ha 
sido financiada por un proyecto piloto del Fondo Multilateral para 
el Medio Ambiente, con el Banco Mundial y con la Federación de 
Ganaderos (Fedegan) con la participación de entidades como el 
Centro para la Investigación en Sistemas Sostenibles de Produc-
ción Agropecuaria (cipav), entre otros. También el Reino Unido 
hizo una histórica donación al Gobierno Colombiano de 15 mi-
llones de libras esterlinas para este proyecto de ganadería silvo-
pastoril. Así reducimos metano de manera sustancial, –en el país 
la ganadería es la causa principal de emisión de gases de efecto in-
vernadero–, reducimos procesos de deforestación, y de pobreza. Es 
una solución gana-gana desde el punto de vista social, económi-
co y ambiental, y reducimos de manera efectiva la expansión de la 
frontera agropecuaria en esta zona tan sensible del país.

También tenemos la meta de restauración de 280.000 hectá-
reas en todo el territorio nacional. Una meta ambiciosa porque el 
promedio de restauración ha sido de 20.000 hectáreas por año. 
Esto por supuesto no cubre el déficit de deforestación que tenemos 
en el país que en promedio es de 320.000 hectáreas al año.

Otra estrategia es la de deforestación limitada dentro del mar-
co de la Convención de Cambio Climático redd+, con todos los 
procesos de financiación y verificación de la deforestación. Un pri-
mer piloto de deforestación limitada es de 17.000.000 hectáreas, 
en todo el país, en un periodo de tres a cuatro años. De acuerdo 
con las estimaciones que hizo el Ideam, las reservas colombianas 
de carbono están localizadas en la región amazónica y en el Cho-
có biogeográfico.
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El Parque Nacional Chiribiquete tiene actualmente una exten-
sión de 1.200.000 hectáreas. La idea es ampliarlo en 1.600.000 
hectáreas adicionales para un total de 2.800.000 hectáreas dado 
que es uno de los parques naturales nacionales más importantes. 
Al ser un Parque Nacional, este sería un punto de cero deforesta-
ción, en cuyas áreas aledañas, donde tenemos presiones, tendre-
mos estrategias de producción sostenible, con la ganadería a través 
de proyectos silvopastoriles. Se trata de evitar la expansión de la 
frontera en esta área que está a punto de ser creada. Es una de las 
contribuciones más importante que puede hacer el país junto con 
el ordenamiento de reservas forestales para la conservación ade-
cuada de estos bosques que prestan estos servicios tan importantes 
a nivel nacional e internacional. 

En la estrella fluvial del Inírida, estamos dando las puntadas 
finales de otra contribución de Colombia para la regulación hí-
drica y la prestación de otros servicios ecosistémicos importantes. 
Falta el concepto –no vinculante– del Ministerio de Minas, en la 
medida en que allí tenemos áreas con potencial de minerías o de 
hidrocarburos.

Finalmente, está la Mesa Indígena Amazónica Ambiental y de 
Cambio Climático (miacc), que hemos construido con las comu-
nidades y los pueblos indígenas de la Amazonia colombiana para 
identificar conjuntamente los retos y oportunidades frente al orde-
namiento del territorio y al fenómeno de cambio climático.





II. LOS CONTEXTOS
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del TraTado a la 
orGaniZación del TraTado de 
cooPeración aMaZónica
Mauricio Dorfler, Director Ejecutivo sp/otca

“PERSUADIDAS de que el presente Tratado significa la iniciación 

de un proceso de cooperación que redundará en beneficio de sus 

respectivos países y de la Amazonia en su conjunto…”. Así con-
cluye el Preámbulo del Tratado de Cooperación Amazónica (tca) 
que el 3 de julio de 1978 fue suscrito por representantes de Bolivia, 
Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam y Venezuela, 
para dar inicio a un inédito proceso de cooperación subregional 
que cumplió 32 años de vigencia en 2012. A lo largo de su historia, 
el tca ha desarrollado mecanismos para consolidar e instituciona-
lizar la visión común que alienta a sus países miembro. El Tratado, 
sin duda, es un mecanismo único en su género en Suramérica, dado 
que se caracteriza por ser una herramienta de cooperación Sur – 
Sur que contribuye al proceso de integración regional.

Para entender mejor la dimensión del desafío, es importante 
conocer más de cerca la región. Todo lo que se dice respecto a la 
Amazonia es inmenso, grande, desafiante y muchas veces inmensu-
rable. Los retos del pasado y del futuro se nos imponen en el presen-
te. Para actuar en beneficio de la región es imprescindible conocer 
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sus peculiaridades y características. La Amazonia representa el 6% 
de la superficie del planeta y ocupa el 40% del territorio de Amé-
rica Latina y el Caribe. Sus 38,7 millones de habitantes correspon-
den a 11% de la población de los ocho países amazónicos. 

Sus dimensiones entre 5.1 y 8.1 millones de kilómetros cua-
drados impresionan. Sus ríos aportan aproximadamente 20% del 
agua dulce del planeta en los océanos, cantidad mayor que los ríos 
Missouri-Missisipi, Nilo e Yangtzê juntos. Su cuenca posee 25 mil 
kilómetros de ríos navegables. El río Amazonas tiene 6,9 mil kiló-
metros de extensión y es el mayor del mundo. Cuenta con más de 
mil afluentes y alrededor de 220 mil metros cúbicos de agua verti-
da por segundo.

Contiene una excepcionalmente alta diversidad de especies, al-
rededor de un cuarto de las que existen en el mundo. Se ha estima-
do que contiene 30 mil especies de plantas vasculares, incluyendo 
de 5 mil a 10 mil especies de árboles. Del total, 2 mil han sido cla-
sificadas por su utilidad para la alimentación, la medicina y otros 
fines.

La diversidad cultural es una de las principales características 
de la región. En la Amazonia existe una población de más de 600 
mil indígenas, una alta diversidad de pueblos indígenas y comuni-
dades tribales, que hablan más de 250 lenguas, pertenecientes a 49 
familias lingüísticas. Por lo menos 70 pueblos viven en aislamiento 
voluntario y contacto inicial.

La Amazonia es, también, una región altamente vulnerable, si-
tuación que se explica entre otros factores, por la deforestación y 
la expansión de la agricultura; la extracción ilegal de madera, los 
incendios forestales, el tráfico ilegal de especies silvestres, y los ex-
tremos climáticos. 
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el TraTado Y SuS eTaPaS

Desde una perspectiva histórica, el Tratado ha vivido distintas eta-
pas. En aras de facilitar la comprensión de la precitada evolución 
se podría decir que una primera etapa abarcó desde 1980, cuando 
entra en vigencia el Tratado, hasta 1989. Esta etapa se puede de-
nominar como de “reafirmación de la soberanía”, dado que los 
países miembro, a partir de una iniciativa del Brasil, suscriben el 
precitado instrumento jurídico intergubernamental estableciendo 
el pleno ejercicio de la capacidad de control soberano sobre el es-
pacio territorial amazónico, e incluyendo los recursos naturales 
existentes en la cuenca amazónica, de los países partes. 

Aunque estos primeros años del Tratado no muestran una 
gran dinámica, es indudable que su desarrollo institucional, a tra-
vés del establecimiento de las Comisiones Especiales de la Amazo-
nia1 en las diversas áreas que abarca la cooperación amazónica fue 
esencial para permitir construir una agenda de trabajo común. De-
ben destacarse dos espacios institucionales; el primero las Comi-
siones Nacionales Permanentes, que son las instancias que reúnen 
todas las entidades responsables del desarrollo y cooperación ama-
zónica en sus respectivos territorios y están encargadas de aplicar 
las disposiciones del Tratado, ejecutar proyectos y programas e im-
plementar las decisiones adoptadas; el segundo, el mecanismo de 
las presidencias pro tempore, que implicaba la responsabilidad de 
un país parte del tca para dirigir todo el proceso por un tiempo.

La segunda etapa, que se extendió entre 1989 y 1995, puede 
denominarse como de “impulso y voluntad política”. Este periodo 
tuvo la característica de contar con el apoyo político de un espacio 
que no está prevista en los mecanismos institucionales del Tratado, 

1 Las Comisiones Especiales de la Amazonia, concebidas como instancias de trabajo sec-
torial intergubernamental, fueron el espacio de coordinación y cooperación regional que 
desde la década de los ochenta permitió a los países partes del tca identificar, priorizar y 
ejecutar una serie de programas y proyectos.
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la reunión de los Jefes de Estado amazónicos. Si bien formalmente 
no existía dicha instancia, en 1989, en Manaus, se realizó la reu-
nión de Presidentes de la otca. El valor intrínseco de este encuen-
tro fue la renovación del compromiso político con las metas del 
Tratado desde una perspectiva de posicionamiento común frente a 
temas de interés de la agenda internacional.

Precisamente, la Declaración de Río sobre Medio Ambiente 
y Desarrollo, aprovechó la participación muy activa de los socios 
amazónicos, quienes presenciaron una II reunión de Presidentes 
amazónicos que generó una declaración que recoge en buena me-
dida la perspectiva de los países en desarrollo, y establece un mar-
co de diálogo más equitativo con los países desarrollados. 

La tercera fase del tca puede caracterizarse como de “madu-
ración institucional”. Esta fase presenta algunas particularidades, 
sobre todo las que tienen que ver con los impactos que el apoyo po-
lítico otorgado a nivel de los Jefes de Estado tuvo en la ampliación 
de actividades, especialmente en la proliferación de propuestas de 
proyectos y programas en las comisiones especiales que conlleva-
ban una mayor dinámica en las relaciones externas, especialmente 
con la cooperación internacional proveniente de organismos inter-
nacionales, agencias de cooperación y gobiernos de terceros países. 

En ese contexto, los países partes del tca consideraron que 
era propicio avanzar hacia una institucionalización del proceso de 
cooperación regional y se planteó la iniciativa de transitar hacia 
una Organización con una Secretaría Permanente. La variedad de 
actividades, programas y proyectos que se debían ejecutar permi-
tió generar un consenso en torno a la necesidad de establecer una 
Secretaría Permanente como una estrategia para fortalecer el tca 
y perfeccionar los mecanismos de implementación. 

Para el mes de agosto de 2002, todos los países partes del Tra-
tado habían cumplido con el depósito de ratificación de la Enmien-
da al mismo, ante el gobierno del Brasil, de modo que a partir del 
2 de agosto de ese año entró en vigor el Protocolo de Enmienda al 
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Tratado de Cooperación Amazónica, que cierra un largo período 
de secretarías pro tempore, para dar nacimiento a la Organización 
del Tratado de Cooperación Amazónica, y su Secretaría Permanen-
te, con sede en Brasilia.

Así entramos en la cuarta fase de la vida del tca, la que se pue-
de denominar como de “visibilidad internacional”, que abarca de 
2002 a 2009. Los países miembro asumiéndose como parte de una 
nueva Organización buscan fortalecer su accionar a partir de una 
creciente agenda internacional y la determinación de los Ministros 
de Relaciones Exteriores a través de la Declaración de Santa Cruz 
de la Sierra que así lo plantea. La reunión de Cancilleres amazóni-
cos de 2002 representa el cierre de una etapa de cerca de un cuarto 
de siglo, y el inicio de una nueva bajo consideraciones que renuevan 
los compromisos básicos del Tratado, pero que paralelamente se 
ajusta a las nuevas circunstancias para darle un rol en el siglo xxi. 

La otca como instancia de concertación, colaboración y coo-
peración intergubernamental representa un instrumento valioso 
para sus países miembro en orden a definir mejores condiciones 
para su inserción internacional. El protagonismo y las iniciativas 
de los países amazónicos en cada uno de los asuntos puntuales que 
hacen a la agenda ambiental y del desarrollo sostenible, es una 
muestra clara de ello. 

La institucionalización de la Secretaría Permanente, a partir 
de 2002, implicó asegurar los recursos para su funcionamiento, la 
negociación para obtener una sede propia y la discusión regional 
sobre las prioridades que orientarían el nuevo período de trabajo. 
En ese camino, la Secretaría optó por apoyarse en trabajos de ex-
pertos externos y consultas realizadas a las Comisiones Nacionales 
Permanentes que derivaron en la aprobación del Plan Estratégico 
2004 – 2012 que orientó las actividades de la otca hasta 2010. 
En el se recogían las principales iniciativas y áreas de cooperación 
conjunta, lo que permitió durante los últimos años llevar adelante 
una amplia gama de iniciativas de cooperación que contaron con 
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la participación de la asistencia técnica y financiera no reembolsa-
bles de gobiernos y organismos internacionales socios.

Es en esta cuarta fase donde se inician profundas transforma-
ciones en las políticas de la mayoría de los países miembro con in-
fluencia directa en la región amazónica, sus poblaciones y el medio 
ambiente. Es también en este periodo que surgen o se profundizan 
discusiones en el ámbito global de importancia e impacto significa-
tivo en la región, tales como la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre Cambio Climático, el Foro de las Naciones Unidas 
sobre Bosques y Convención de la Diversidad Biológica. Se suman 
a estos procesos, con diverso grado de impacto directo, otros es-
pacios tales como la Convención sobre el Comercio de Especies 
de Flora y Fauna Silvestres en Peligro de Extinción y la Ronda de 
Doha para el Desarrollo que integra los trabajos de la Organiza-
ción Mundial de Comercio (omc). De forma complementaria, en 
este período, la producción científica para y de la región gana cier-
ta visibilidad y se conoce algo más gracias a la construcción de re-
des de investigación y las facilidades de internet.

Es en el marco de este nuevo contexto político, institucional y 
de información, que la administración de la Secretaría Permanente 
de la otca inició la implementación de un Plan Estratégico (instru-
mento no considerado en el tca o en los reglamentos), mediante 
programas, proyectos y actividades que integran sus planes de ac-
ción. Estas iniciativas, en algunos casos, han sido objeto de evalua-
ciones específicas y recientes generando insumos importantes para 
un proceso de reflexión más profundo sobre aspectos operativos y 
sobre el papel y perspectivas de la Secretaría Permanente.

Sin embargo, la falta de consenso entre los miembros de la 
otca para la designación de un nuevo Secretario General en 2007, 
generó un vacío de liderazgo y una insuficiente acción orientada 
desde la Secretaría Permanente, que se tradujo en un interinato de 
casi dos años que dificultó la actividad de la otca y generó una se-
rie de desencuentros entre los países representados en la Comisión 
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de Coordinación del Consejo de Cooperación Amazónica (ccoor) 
y la administración interina. Se detectó que faltó también una es-
trategia que permitiera definir claramente el papel y rol de la Secre-
taria. Esta situación generó repercusiones tanto en la proyección 
externa como interna, afectando las relaciones de la Secretaría y 
los gobiernos de las partes en la modalidad de cumplimiento de 
sus funciones.

el relanZaMienTo de la otca 2009 

Conscientes de esa dificultad y luego de un intenso y rico proceso 
de diálogo nacional y regional, a partir de un proceso liderado por 
los representantes de los países miembro en Brasilia, que incluyó la 
actividad de un grupo ad hoc denominado petit comité, se produjo 
un acuerdo político que posibilitó la asunción de un nuevo equipo 
directivo en la Secretaría Permanente, con un claro mandato para 
revertir la situación y generar las condiciones para iniciar la quinta 
fase que se denominó como “relanzamiento de la otca”.

El diagnóstico inicial que fue realizado en esta nueva etapa, 
mostraba claramente que el contexto regional vivía avances y de-
sarrollos en materia de integración. El surgimiento de nuevos ac-
tores como la Unión de Naciones Suramericanas (unasur) (de la 
cual los ocho países partes son activos fundadores), la Alternativa 
Bolivariana para las Américas (alba) (que cuenta con la participa-
ción de tres países participantes), la Iniciativa de la Integración de 
Infraestructura Suramericana (iirsa) que hoy es parte de un Con-
sejo Suramericano de Infraestructura y Planeamiento; y la con-
tinuidad, no exenta de dificultades y avances de la Comunidad 
Andina (can) y la Comunidad del Caribe (caricom). Una varia-
ble común a todos ellos es la preocupación por el fortalecimiento 
de iniciativas en las diversas áreas que son también competencia 
de la otca.
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No debemos olvidar que las políticas nacionales en los últi-
mos años han orientado sus esfuerzos para dotarse de institucio-
nes, planes estratégicos y políticas públicas con una visión clara de 
incidir sobre el desarrollo de la Amazonia y responder a los nue-
vos desafíos internacionales y regionales. Estas acciones naciona-
les también contemplan aproximaciones diversas sobre el rol del 
Estado, el comercio y la participación social, siendo oportunida-
des propicias para fortalecer un organismo regional de coopera-
ción como la otca, con miras a dotarla de un rol que aporte a la 
integración regional.

Se debe mencionar que proyectos de decisiones y resolucio-
nes importantes se encontraban sin avances. Esto se constata, tan-
to desde la vida institucional por una falta de adecuación de los 
reglamentos internos como en la inexistente iniciativa política de 
la Organización con los países miembro y el exceso de atención a 
terceros actores sin un norte definido. Esto se traduce en situacio-
nes como mantener sin consideración, desde 2005, proyectos que 
tendrán una repercusión positiva en las comunicaciones o integra-
ción física de la subregión, como por ejemplo el de reglamento de 
navegación comercial.

Por el carácter y particularidades de la otca, su relanzamien-
to debe ser entendido como un proceso donde la responsabilidad 
no es solamente de su Secretaria Permanente sino principalmente 
de los países miembro, los que lo han conducido acertadamente.

En noviembre de 2009, los Jefes de Estado de los países miem-
bro emitieron una Declaración sobre la otca2, con el mandato de 
dar a la Organización “un renovado y moderno papel como foro 

2 Es interesante anotar que las anteriores dos declaraciones de los presidentes amazóni-
cos estaban referidas a temas de la agenda internacional, especialmente medio ambien-
tal. Es la primera vez desde la entrada en vigencia del tca que los Jefes de Estado de 
los ocho países miembro establecen directrices precisas sobre la Organización. Si antes 
de noviembre de 2009 existían dudas sobre la continuidad de la otca como espacio de 
cooperación regional amazónico, la Declaración de Manaos despeja toda incertidumbre 
y reafirma el rol institucional de la Organización a través de un renovado compromiso po-
lítico al más alto nivel. 
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de cooperación, intercambio, conocimiento y proyección conjunta 

para enfrentar los nuevos y complejos desafíos internacionales que 

se presentan”. En ese contexto, instruyeron a los Ministros de Re-
laciones Exteriores que “…a fin de fortalecer el proceso de coope-

ración preparen una nueva Agenda Estratégica de la otca para el 

corto, mediano y largo plazo, que deberá contener acciones a nivel 

regional que apoyen las iniciativas nacionales”.

Este mandato tomó en consideración la rica transformación 
de la realidad nacional y regional de los países miembro. Los pro-
fundos cambios en la agenda internacional, regional y local, lleva-
ron a la construcción de una nueva visión adaptada a los retos del 
contexto actual para construir la unidad respetando la diversidad, 
preservando el patrimonio común amazónico.

Consecuentemente, y luego de un amplio proceso de consulta, 
diálogos sectoriales regionales y levantamiento de información en 
los países miembro, en el marco del proceso de revisión del Plan 
Estratégico 2004-2012, los Ministros de Relaciones Exteriores 
aprobaron –en su X Reunión realizada en Lima, Perú, en noviem-
bre de 2010– la nueva Agenda Estratégica de Cooperación Ama-
zónica3 con un horizonte de ocho años para su implementación.

Esta Agenda incorpora una visión transversal y multisecto-
rial de todos los programas, proyectos y actividades identificados, 
para dar respuesta a las inquietudes y requerimientos de los países 
miembro y a los mandatos del tca. Para su implementación se han 
previsto mecanismos de ajuste y revisión que le permiten ser una 
herramienta orientadora, flexible y adaptable a fin de que refleje 
adecuadamente todos los intereses comunes.

3 Se debe destacar que el proceso de construcción de la nueva Agenda Estratégica de 
Cooperación Amazónica refleja el consenso posible entre los ocho países miembro de 
la otca en temas de alta sensibilidad. La Agenda debe ser comprendida en su justa di-
mensión, como el mayor y mejor reflejo del espíritu común amazónico. En un tiempo en 
el que todas las negociaciones internacionales tropiezan con dificultades, los países de 
la otca dan un claro mensaje al mundo sobre la construcción común de una Amazonia 
en clave regional.
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La nueva Agenda Estratégica incluye la visión, misión y ob-
jetivos estratégicos de la otca, a partir de dos ejes de abordaje 
transversal (conservación y uso sostenible de los recursos naturales 
renovables y desarrollo económico y social). Establece el rol y las 
directrices de actuación de la Secretaría, el ciclo de proyectos propio 
de la otca, la estructura institucional para la gestión de la Agenda 
y las distintas modalidades de financiamiento consideradas.

Adicionalmente, presenta un abordaje temático que integra 
ámbitos del tca tales como: bosques; recursos hídricos; gestión, 
monitoreo y control de especies de fauna y flora silvestre ame-
nazadas; áreas protegidas; uso sostenible de la biodiversidad y 
biocomercio; asuntos indígenas; gestión del conocimiento e inter-
cambio de informaciones; gestión regional de salud; infraestructu-
ra y transporte; navegación comercial y turismo, además de temas 
emergentes como desarrollo regional, cambio climático y energía.

Las bases de este relanzamiento institucional pueden resu-
mirse en: i) renovación y profundización del compromiso políti-
co; ii) nueva estructura organizacional: mayor autonomía técnica; 
iii) nuevos reglamentos: reunión de Ministros de Relaciones Exte-
riores; Consejo de Cooperación Amazónica; Comisión de Coor-
dinación del Consejo de Cooperación Amazónica; Secretaría 
Permanente; personal de la Secretaría Permanente; iv) proceso de 
aumento de cuotas: mayor autonomía financiera; v) aprobación 
de la Agenda Estratégica de Cooperación Amazónica; vi) refor-
zar el funcionamiento de las Comisiones Nacionales Permanentes; 
vii) nuevo ciclo de proyectos y lineamientos para la relación con la 
cooperación internacional, y viii) otca: único foro interguberna-
mental para la cooperación en la Amazonia.

Los países miembro de la otca realizaron un importan-
te esfuerzo de diálogo y concertación regional, que incluye un 
compromiso para la ejecución de los programas, proyectos y ac-
tividades identificados. En ese contexto, es importante señalar la 
decisión adoptada para continuar contando con la cooperación 
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de gobiernos de países amigos y de organismos internacionales, a 
partir del nuevo marco del ciclo de proyectos propio y los linea-
mientos para la relación con la cooperación internacional aproba-
dos en 2010.

Consecuentemente, el período entre noviembre de 2010 y no-
viembre de 2011 se puede caracterizar como un esfuerzo de re-
orientación, alineación y priorización de las actividades de la 
Organización en función de la implementación de la Agenda Es-
tratégica. La realización de más de veinte reuniones regionales per-
mitió generar el mapa de actividades establecido como la base de 
la Agenda, con lo cual se permitió efectivamente que los países 
miembro retomen por completo el control y direccionamiento del 
trabajo de la Organización4.

del coMProMiSo de ManaoS a la xii 
reunión de cancillereS en ecuador 

La otca continúo de manera dinámica su proceso de relanzamien-
to que está mostrando frutos importantes, tanto a nivel del com-
promiso con la Organización por parte de los países miembro, 
como por la labor de la Secretaría Permanente. Puede considerarse 
que el año 2011 y los meses transcurridos de 2012 han sido sa-
tisfactorios pues ha habido una positiva respuesta de parte de los 
países miembro con una asistencia prácticamente completa a las 
distintas reuniones tanto a nivel político como técnico celebradas 
con el fin de implementar la Agenda Estratégica de Cooperación 
Amazónica.

4 Un avance sustantivo en este proceso fue establecer claramente las funciones y roles que 
cumple la Secretaría Permanente, partiendo de la premisa que la misma no es el nove-
no país miembro. La Agenda Estratégica establece seis funciones que la Secretaría debe 
cumplir: articuladora, facilitadora, coordinadora, gestora de apoyo de la cooperación re-
gional e internacional, generadora de información regional y promotora de acciones.
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En este proceso de relanzamiento institucional, especial impor-
tancia cobró la XI reunión de Ministros de Relaciones Exteriores, 
realizada en Manaos en noviembre de 2011. En esa oportunidad, 
y dando continuidad a lo decidido en Lima en 2010, los Cancille-
res aprobaron el “Compromiso de Manaos” en el que reiteraron 
su apoyo político de ampliar y profundizar las iniciativas para el 
relanzamiento de la otca. Así mismo, se comprometieron a in-
centivar el continuo fortalecimiento de las Comisiones Nacionales 
Permanentes, instancias nacionales responsables de la implemen-
tación del Tratado en sus respectivos territorios, destacando el pa-
pel en la articulación e implementación de políticas públicas para 
la región amazónica. 

Adicionalmente, se decidió abordar dos temas centrales para 
perfilar más claramente el rol de la otca. El primero, el tema so-
cial orientado hacia el desarrollo de las poblaciones amazónicas 
caracterizado como la “inclusión social, la lucha contra la pobreza 

y la erradicación de la pobreza extrema”, para lo cual se encomen-
dó establecer un grupo de trabajo ad hoc, integrado por especialis-
tas de los países miembro, a fin de que propusieran y examinaran 
“iniciativas en el área de desarrollo social en la región amazónica”. 
Esta decisión ministerial refleja un nuevo avance en la consolida-
ción de la otca en los países miembro.

En segundo lugar, el conocimiento, la ciencia, la tecnología y 
la educación. El mandato otorgado abarcó temas vinculados a la 
implementación del observatorio regional amazónico, el estudio 
de alternativas para establecer una universidad regional amazóni-
ca, el establecimiento de un programa regional de movilidad aca-
démica y la publicación de una guía de la oferta académica de la 
región amazónica. Este importante paquete de medidas busca res-
ponder, con un renovado apoyo político, a la agenda del conoci-
miento en el centro de los debates de la región.

Otro hito importante en 2012, fue la implementación de 
uno de los mandatos de la Agenda Estratégica relacionado en 
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las reuniones sectoriales de alto nivel: de autoridades de turismo, 
asuntos indígenas, agua, bosques, biodiversidad, salud, investiga-
ción, entre otras. Especial referencia merece la II reunión de Mi-
nistros de Ambiente de la otca, celebrada en Lima, en marzo de 
2012, donde luego de seis años de su último encuentro a ese nivel, 
las máximas autoridades sectoriales ratificaron la agenda ambien-
tal regional y avanzaron en la consolidación de este importante 
espacio de diálogo político como una esfera que apuntale el traba-
jo de cooperación regional ambiental, destacándose la aprobación 
del concepto para el establecimiento de una plataforma en el área 
ambiental.

Desde el punto de vista institucional, la Organización estuvo 
presente en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Desarro-
llo Sostenible, Río+20, celebrada en junio de 2012, con base en las 
orientaciones de la “Declaración” sobre el particular emitida por 
los Cancilleres de los países miembro en su XI reunión celebrada 
en Manaos y respaldada por los Ministros de Ambiente; con la or-
ganización de un evento paralelo y con la presentación de un stand 
para la difusión de sus actividades.

Este conjunto de actividades durante este período, muestra el 
nuevo dinamismo que los países miembro están imprimiendo a la 
Organización y al trabajo de la Secretaría Permanente. Sin duda 
quedan muchos aspectos por abordar y temas por tratar, pero en-
tendiendo que este artículo tiene una dimensión institucional, la 
conclusión que se puede obtener es que el proceso de relanzamien-
to de la organización ha cumplido su ciclo, ahora llegó el tiempo 
de la consolidación y proyección futura.



La cooperación amazónica58

una PauSa Para la reFlexión anTeS 
de la reunión del coca
Seguramente, muchos de los lectores podrán preguntarse luego de 
la presentación de todo el recorrido histórico y actual ¿dónde esta 
la otca y hacia dónde va? Es un interrogante pertinente y serán los 
propios países miembro los que continuarán marcando el destino 
de la Organización como se viene reforzando desde julio de 2009. 
Sin embargo, existen algunos elementos que permiten presentar 
un cuadro de la situación actual y algunas líneas sobre los desafíos 
futuros que pueden identificarse y ser planteados a manera de re-
flexión antes de la próxima reunión Ministerial.

cóMo reSuMir la SiTuación acTual

1. La otca es el foro de cooperación regional para los países 
amazónicos, y cuenta para el desarrollo de sus activida-
des con un renovado compromiso político y una Agenda 
Estratégica común.

2. Se tiene un nuevo marco normativo y un nuevo presupues-
to para las actividades de la otca, habiéndose garantiza-
do la participación directa de los países en la definición de 
las prioridades y el rumbo institucional.

3. Se cuenta con un mandato claro para las actividades que 
la Secretaría debe realizar, a través de la Agenda Estraté-
gica de Cooperación Amazónica.

4. Se cuenta con un nuevo ciclo de proyectos propio de la 
Organización, que será aplicado en las nuevas iniciativas 
de programas y proyectos que se acuerden en el marco de 
la Agenda Estratégica.

5. Se ha logrado iniciar la ejecución y avanzar en la imple-
mentación de las iniciativas que aún estaban pendientes 
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mediante los proyectos de monitoreo de la cobertura fo-
restal, de gestión de recursos hídricos y de marco estraté-
gico para pueblos indígenas en aislamiento voluntario y 
contacto inicial. 

6. Se han generado espacios de diálogo regional, en prácti-
camente todos los temas de la Agenda Estratégica.

7. Se ha logrado avanzar en la identificación e inicio de la-
bores de consenso regional para el desarrollo de inicia-
tivas junto al kfw y las Secretarías del Convenio sobre 
Diversidad Biológica(cdb) y la Organización Internacio-
nal de las Maderas Tropicales (oimt).

8. Se cuenta con el compromiso inicial de los gobiernos de 
Alemania y Holanda para ampliar la vigencia del progra-
ma regional Amazonia, que estarían sin recursos adicio-
nales hasta diciembre de 2012.

9. Se ha iniciado el contacto con los gobiernos alemán y ho-
landés para concretar una cooperación adicional a partir 
de 2013, en el marco de los lineamientos para la relación 
con la cooperación internacional.

10. Se cuenta con una nueva herramienta de comunicación 
con los países a través de una intranet, que no rempla-
za las comunicaciones oficiales pero agiliza el trabajo 
conjunto.

11. Se ha generado una línea editorial que permite generar 
una identidad propia y se ha reforzado la estrategia de 
comunicación mediante publicaciones con información 
relevante para la otca.

alGunoS PoSibleS deSaFÍoS FuTuroS

1. Dotar de mayor densidad política al trabajo de la otca. 
Superar la lógica de centrar los esfuerzos de cooperación 
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regional únicamente en programas y proyectos y avanzar 
hacia la adopción de visiones comunes para foros inter-
nacionales. La reunión Río+20 en junio de 2012, mostró 
una clara oportunidad para los países miembro.

2. Transformar la otca en un futuro cercano en una refe-
rencia regional y mundial sobre temas como el manejo 
sostenible de los bosques, la protección de la biodiversi-
dad y la gestión de los recursos hídricos, enfocando esa 
aproximación hacia la conservación, protección y uso 
sostenible como contribución al establecimiento de un 
ambiente de confianza, estabilidad y paz regional.

3. Consolidar la reforma institucional de la Secretaría, me-
diante la implementación del nuevo organigrama aproba-
do superando las restricciones financieras previstas para 
2012. Se hace necesario consolidar nuevas fuentes de fi-
nanciamiento para que la Secretaría cumpla con los man-
datos, roles y funciones otorgadas por los países en el 
contexto de las resoluciones de Manaos. Falta una mayor 
autonomía técnica y financiera.

4. Ampliar y diversificar las fuentes de cooperación, reque-
rirá de un continuo y permanente esfuerzo de trabajo y 
presentación ante gobiernos amigos y organismos inter-
nacionales, en el marco de las prioridades regionales y los 
lineamientos de relación con la cooperación.

5. Consolidar el trabajo de la aeca, garantizando una pre-
sencia constante y directa de los países miembro en las re-
uniones regionales programadas.

6. Fortalecer y apoyar el trabajo de las Comisiones Naciona-
les Permanentes tanto en su trabajo a nivel nacional, como 
preparándolas para el seminario regional sobre la otca que 
se realizará en Bolivia. Se deberá pensar en institucionali-
zar mecanismos de participación social en la Organización.
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7. Promover la protección de los conocimientos tradicio-
nales de los pueblos indígenas y de otras comunidades 
tribales de la Amazonia, en el marco de las respectivas 
legislaciones nacionales, garantizando la preservación de 
los mismos y la distribución justa y equitativa de los bene-
ficios derivados de la utilización de tales conocimientos.

8. Propiciar el diálogo entre los países, en el área de inclu-
sión social, lucha contra la pobreza y erradicación de la 
pobreza extrema para generar y examinar iniciativas en 
el área de desarrollo social en la región amazónica. A par-
tir de esa aproximación, iniciar la discusión de una posi-
ble agenda de complementación productiva amazónica.

9. Intensificar las acciones de cooperación en las áreas de 
educación, innovación, ciencia y tecnología. Para ello, es-
tablecer un programa regional de intercambio educati-
vo, analizar la viabilidad de crear la universidad regional 
amazónica, como centro académico y de investigación, de 
carácter intergubernamental, adscrito a la otca e imple-
mentar el “Observatorio Amazónico”, foro permanente 
que reunirá instituciones y autoridades, con énfasis en el 
estudio de la biodiversidad amazónica. 

10. Dotar de mayor dinamismo a los procesos de aproba-
ción y ejecución de proyectos, priorizando acciones que 
aproximen a la otca y sus autoridades nacionales y loca-
les a las poblaciones amazónicas, para facilitar el proce-
so de identificación de demandas locales para proyectos 
regionales. Promover seminarios nacionales y regionales. 

11. Promover una interacción de la otca con los otros or-
ganismos regionales y subregionales de integración, para 
identificar medios que permitan una progresiva coordina-
ción conjunta.
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El desafío que afrontan los ocho países miembro de la otca 
tiene la dimensión de la Amazonia. Es absolutamente claro que 
ninguno de los países a nivel nacional tiene la capacidad por sí 
mismo de enfrentar el reto. Las poblaciones amazónicas requie-
ren conocer mejor y aproximarse a la Organización. Es fundamen-
tal que el equilibrio político alcanzado en la Agenda Estratégica 
pueda transformarse y materializarse en acciones concretas que 
muestren que sí es posible consolidar la armonía del hombre y la 
naturaleza en ese maravilloso espacio de vida llamado Amazonia.
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“el FuTuro que quereMoS” 
Para la oTca
Manuel Rodríguez Becerra, ex Ministro de Ambiente y  

Profesor Titular, Facultad de Administración, Universidad de los Andes

L as amenazas ambientales globales producidas como conse-
cuencia de la actividad humana así como los intentos del 
conjunto de los países del mundo para enfrentarlas, son los 

dos hechos fundamentales que caracterizan el tema ambiental en 
la era de la globalización. 

La comunidad internacional, con el fin de mitigar, detener o 
reversar las amenazas ambientales globales que están poniendo en 
riesgo los soportes naturales de la vida en la Tierra, ha acordado un 
amplio conjunto de instrumentos globales jurídicamente vinculan-
tes, así como de declaraciones y programas no vinculantes, algu-
nos de los cuales han tenido profundas repercusiones, como ocurre 
con varios de los principios de las declaraciones de Estocolmo y 
de la Conferencias sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (cnu-
mad) que hacen parte del derecho internacional consuetudinario. 

La construcción de estos instrumentos globales recibió im-
pulso después de la Segunda Guerra Mundial, y en particular fue 
detonada por la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Me-
dio Ambiente Humano (Estocolmo, 1972) y posteriormente en la 
Cumbre de la Tierra (Río de Janeiro, 1992). En esta última, se 



La cooperación amazónica64

consagró políticamente el concepto de desarrollo sostenible, como 
un reconocimiento de las profundas relaciones entre medio am-
biente y desarrollo económico y social. Con ello se propuso que 
dejaran de concebirse los temas ambientales, económicos y so-
ciales como cuestiones sectoriales para tratarlos en el marco de 
un concepto holístico, pero su puesta en marcha parece aún muy 
elusiva.

Diez años después de Río se realizó la Cumbre sobre Desarro-
llo Sostenible en Johannesburgo (Río+10), y recientemente tuvo lu-
gar una nueva Conferencia sobre Desarrollo Sostenible (Río+20), 
las dos, como las anteriores, convocadas por la Asamblea de las 
Naciones Unidas. El propósito de este documento es el de exami-
nar las implicaciones de los acuerdos alcanzados en Río+20. 

de eSTocolMo a RÍo 92 Y a RÍo+20

La otca surgió en 1978, seis años después de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Medio Ambiente Humano que tuvo lugar 
en Estocolmo, en la cual las naciones identificaron que la crecien-
te existencia de problemas ambientales de carácter trasnacional 
requería una acción colectiva. Con la Declaración de Estocolmo 
sobre Medio Ambiente Humano se plasmaron muchos de los prin-
cipios de la política pública ambiental contemporánea (como el de 
los derechos intergeneracionales a un medio ambiente sano), y con 
la creación del Programa de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente, se dio un gran impulso a la construcción de tratados 
multilaterales para enfrentar las amenazas ambientales globales y 
regionales, y a la creación de capacidades nacionales para la ges-
tión ambiental (Sands, 1994).

Una de las motivaciones para la realización de la conferencia 
de Estocolmo fue la constatación de múltiples amenazas ambien-
tales transnacionales, siendo la destrucción de la selva amazónica, 
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una de las que, por entonces, causaba más preocupación entre go-
biernos, ong y comunidad científica de los países desarrollados. 
Tres grupos que fueron los propulsores de su convocatoria. 

En Estocolmo, la delegación brasileña declaró tajantemente 
que así como los países industrializados habían deforestado sus 
bosques naturales, Brasil tenía la soberanía de utilizar la selva 
amazónica, y destruirla en parte, con el fin de garantizar su de-
sarrollo (United Nations, 1997). Hoy, ni el gobierno de Brasil, ni 
ninguno de los gobiernos miembros de la otca, se atrevería a ha-
cer semejante declaración pública. Pero una cuidadosa lectura del 
geo sobre la Amazonia, 2009, publicado por otca bien parecería 
indicarnos que el conjunto de las políticas amazónicas de los paí-
ses de la Gran Cuenca han estado muy lejos de proteger su selva.

¿Qué elementos podría tomar la otca de Río+20 para cum-
plir con sus objetivos? Para aproximarse a la respuesta a esta 
pregunta parece fundamental entender los resultados de esta Con-
ferencia, en el ámbito más amplio del legado de Río 92.

Los resultados de río+20 están lejos de ser equiparables a los 
alcanzados en cnumad, Río 92. Y no es de extrañar, si se toma en 
cuenta, entre otros factores, la negativa coyuntura económica in-
ternacional registrada, en particular por Estados Unidos y Euro-
pa, desde el colapso que sufrió el sistema financiero de aquel país 
en 2008, así como las enormes dificultades que han enfrentado las 
negociaciones multilaterales en materia ambiental, en los últimos 
años, tal como se manifiesta en el caso del cambio climático. 

rÍo 92

En contraste, la cnumad se realizó en una coyuntura global muy 
propicia, marcada por el final de la Guerra Fría y por una situa-
ción económica relativamente favorable. Y a ella le siguieron las 
cumbres globales sobre otros temas prioritarios de la agenda pú-
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blica, como la pobreza, la población, y las ciudades, todas las cua-
les se realizaron en la década de los noventa. Y no fueron pocas 
las voces, y entre ellas la de Al Gore, que señalaron que el final de 
la Guerra Fría ofrecía la posibilidad de disminuir sustantivamente 
los presupuestos militares de las grandes potencias, y dirigir estos 
recursos nuevos y adicionales a los países en desarrollo, mediante 
la cooperación internacional, con el fin de erradicar la pobreza y 
combatir los más acuciosos problemas ambientales. 

Además, la convocatoria de la Cumbre de la Tierra surgió de 
recomendación que hiciera la Comisión Brundtland, establecida 
por la Asamblea de las Naciones Unidas en 1985 como conse-
cuencia de la ocurrencia de los alarmantes problemas ambienta-
les surgidos en diversos lugares del globo, no obstante los avances 
que para evitarlos se registraron con posterioridad a la Conferen-
cia de Estocolmo sobre Medio Ambiente Humano realizada en 
1972. Y en el informe de la Comisión Brundtland, “Nuestro fu-
turo común”, presentado en 1987 (Comisión Brundtland, 1987), 
se analizaron las profundas relaciones existentes entre crecimiento 
económico, persistencia de la pobreza y la inequidad, y el deterio-
ro ambiental, y se desarrolló el concepto de desarrollo sostenible 
que posteriormente sería consagrado al más alto nivel político en 
los acuerdos de la Cumbre de la Tierra. 

Cuadro 1. Acuerdos internacionales sobre los problemas 
ambientales globales suscritos a partir de Río 92 

Acuerdos alcanzados en la Cumbre de la 
Tierra en Río de Janeiro, 1992

 - Declaración de Río de Janeiro sobre Medio Ambiente y Desarrollo**

 - Agenda 21 (una expresión programática de la Declaración de Río)**

 - Convenio de Diversidad Biológica*

 - Convenio Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático* 
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Acuerdos alcanzados en la Cumbre de la 
Tierra en Río de Janeiro, 1992

 - Principios relativos a los Bosques. Declaración Autorizada, Sin 
Fuerza Jurídica Obligatoria, de Principios para un Consenso 
Mundial Respecto de la Ordenación, la Conservación y el 
Desarrollo Sostenible de los Bosques de Todo Tipo**

Instrumentos de naturaleza global acordados después de Río

 - Programa Desarrollo Sostenible Estados Insulares** 

 - Programa Mundial de Acción para Combatir las 
Fuentes Terrestres de Contaminación Marina** 

 - Convenio de Lucha Contra la Desertificación y la Sequía* 

 - Iniciativas de Acción para el Manejo Sostenible de los Bosques** 
y Creación del Foro de Bosques de las Naciones Unidas 

 - Convenio de Rotterdam sobre el Procedimiento de Consentimiento 
Fundamentado Previo Aplicable a Ciertos Plaguicidas y Productos 
Químicos Peligrosos Objeto de Comercio Internacional*

 - Convenio de Estocolmo Sobre Contaminantes Orgánicos Persistentes*

 - Protocolo de Kioto del Convenio Marco de Las 
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático*

 - Protocolo de Cartagena sobre Bioseguridad del 
Convenio de Diversidad Biológica*

 - Protocolo de Nagoya del Convenio de Diversidad Biológica 
sobre Acceso a los Recursos Genéticos y Distribución 
Equitativa de los Beneficios Provenientes de su Utilización* 

Acuerdos alcanzados en la Cumbre sobre Desarrollo 
Sostenible de Johannesburgo, 2002

 - Plan de acción de la Cumbre sobre Desarrollo Sostenible**

 - Declaración política** 
*Instrumento jurídicamente vinculante
**Instrumento jurídicamente no vinculante
Cuadro actualizado por el autor a partir de (rod05)
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Estos acuerdos, cinco en total (ver cuadro 1), se negociaron 
simultáneamente en tres complejos procesos de negociación que 
se adelantaron entre 1988 y 1992, y fueron firmados en Río, por 
ciento veinte jefes de Estado, en un acto, entonces, sin precedentes 
en la historia de las Naciones Unidas. 

La biodiversidad y el cambio climático fueron objeto de ins-
trumentos jurídicamente vinculantes en contraste con el tema de 
bosques, que no lo fue. Y, esto último, no obstante que la masiva 
deforestación de los bosques tropicales, entre ellos los de la Cuenca 
Amazónica, hubiese sido una de las principales motivaciones de la 
realización de la Cumbre. Así se manifestó, por ejemplo, en el he-
cho de que en reunión del G-8 previa a Río 92, se acordara adelan-
tar las negociaciones conducentes a la construcción de un acuerdo 
multilateral jurídicamente vinculante para detener la deforestación, 
que no se logró acordar en virtud de las diferencias sobre las res-
ponsabilidades que cabían a los países desarrollados y en desarro-
llo, en el cumplimiento de estos propósitos (Rodríguez, 1994). 

Además, en Río se establecieron compromisos para construir 
otros cuatro instrumentos, los cuales fueron negociados en los pri-
meros años después de la Cumbre (en el cuadro 1, los cuatro pri-
meros en la sección “Instrumentos de naturaleza global acordados 
después de Río”). Y en el segundo quinquenio de la década de los 
noventa también se adelantaron las negociaciones conducentes al 
Protocolo de Kioto y al Protocolo de Cartagena sobre Bioseguri-
dad, desarrolladas respectivamente en el marco del Convenio de 
Cambio Climático y el Convenio de Biodiversidad, los cuales fue-
ron abiertos para la firma durante la cnumad. Y, finalmente, en 
2011 se concluyó el Protocolo de Nagoya de la Convención de 
Biodiversidad.

En síntesis no es exagerado afirmar que Río 92 fue un mo-
mento único en la historia de las relaciones internacionales en ma-
teria del desarrollo sostenible y del medio ambiente, si se juzga por 
la relevancia de los temas y los acuerdos alcanzados, lo que, en 
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últimas, fue el resultado de un complejo proceso que en la prácti-
ca se inició con el establecimiento de la Comisión Brundtland en 
1985 y finalizó con la Cumbre de la Tierra en 1992, al cual con-
tribuyó un entorno internacional relativamente positivo, tanto en 
materia política como económica (Rodríguez, 1994). 

Se puede afirmar que la agenda pública de hoy sobre desarro-
llo sostenible y medio ambiente, tanto en el ámbito global como en 
los países, fue fundamentalmente construida en Río 92. 

baja iMPleMenTación de loS acuerdoS de RÍo 92 

Diez años después, en la Cumbre de Johannesburgo sobre Desa-
rrollo Sostenible, y veinte años después, en Río+20, se constató 
la baja implementación de los acuerdos alcanzados, una situación 
que ya había sido advertida tempranamente, cinco años después 
de Río, en evaluaciones que se hicieran por parte de la onu y por 
la sociedad civil (United Nations, Flavin,1997). 

En “El futuro que queremos”, y con un lenguaje políticamen-
te correcto, se señala cuán lejos se encuentra hoy el mundo de im-
plementar los acuerdos de Río: “Reconocemos que en los 20 años 

transcurridos desde la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 

el Medio Ambiente y el Desarrollo de 1992 los avances han sido 

desiguales, incluso en lo que respecta al desarrollo sostenible y la 

erradicación de la pobreza” (United Nations, 2012). 
En la Cumbre de la Tierra no se logró un compromiso robusto 

sobre los recursos nuevos y adicionales que aportarían los países 
desarrollados, para implementar lo acordado, a partir del prin-
cipio de responsabilidades comunes pero diferenciadas que hace 
parte de todos los acuerdos. Simplemente se reafirmó el compro-
miso voluntario de los países desarrollados de incrementar la Ayu-
da Oficial para el Desarrollo (aod) al 0.7% del PIB, acordado 
por la Asamblea de las Naciones Unidas en 1980 y que en 1992 
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representaba el 0.32%. Hoy permanece aproximadamente en esta 
última cifra, estando así muy lejos de la meta fijada que asciende 
al 0.7%, y más grave, aún, durante los últimos años de la década 
de los noventa llegó a reducirse para posteriormente recuperarse 
(United Nations, 1992, Esteves, 2009). 

Ello, sin duda, ha sido uno de los principales factores que expli-
can lo lejos que se está hoy de las metas propuestas en los acuerdos 
de Río, como es el caso de la Agenda 21, que constituye un detallado 
programa de desarrollo sostenible, centrado en la erradicación de la 
pobreza y la sostenibilidad ambiental, estableciendo en forma concre-
ta las metas y los medios para alcanzarlos, incluyendo los financieros. 
Algo similar podría afirmarse acerca de las Convenciones de cambio 
climático y de biodiversidad, y de la Declaración sobre bosques y su 
posterior desarrollo programático, así como de los diversos acuerdos 
hijos de Río (ver tabla 1), todos los cuales han tenido enormes obstá-
culos para su implementación en buena medida como resultado de la 
insuficiencia de recursos económicos, una parte sustancial de los cua-
les les correspondía aportarlos a los países desarrollados. 

Las graves deficiencias en materia de implementación de la 
Agenda 21, se hizo evidente diez años después de Río, cuando se 
celebró en Johannesburgo la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Desarrollo Sostenible. En la Declaración Política y en el Plan 
de Acción del Desarrollo Sostenible, producto de esta Cumbre, bá-
sicamente se reiteró la Declaración de Río, y se previó un am-
plio conjunto de acciones dirigidas a implementar algunos de los 
programas incluidos en la Agenda 21, fijándose en algunos casos 
metas y fechas de cumplimiento, siendo algunas de ellas una rei-
teración de las Metas de Desarrollo del Milenio, acordadas por la 
Asamblea de las Naciones Unidas. 

En síntesis, lo que se hizo básicamente en la Cumbre de Johan-
nesburgo fue refrescar lo acordado en la Cumbre de la Tierra, pero 
a similitud de esta no se proveyeron, en la práctica los recursos 
económicos requeridos, lo que condujo a que diez años después, en 
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Río+20, se constatara nuevamente su baja implementación. Se ex-
ceptúan los recursos acordados para lograr los acuerdos referentes 
a los apremiantes problemas de pobreza y de salud del África, que 
encontraron algún eco con posterioridad a la Cumbre de Johan-
nesburgo pero que, de nuevo, estuvieron lejos de las expectativas 
creadas en ese continente (Guimarães, 2003). 

Pero sería simplista afirmar que la carencia de recursos eco-
nómicos es la principal causa de la baja implementación de los 
acuerdos de río92. Y es que como diversos autores han señalado, 
el hecho de que no se detenga el deterioro ambiental ni se erradi-
que la pobreza son consecuencias de las políticas públicas de los 
últimos veinte años que han supeditado estos dos objetivos al cre-
cimiento económico, el cual se tornó en la prioridad suma de las 
sociedades (Eckersley, 2004, Guimarães, 2003). 

el colaPSo de laS neGociacioneS de caMbio 
cliMáTico coMo anTeSala de RÍo+20

La Convención de Cambio Climático fue, sin duda, el más relevan-
te de los cinco acuerdos de la Cumbre de Río de Janeiro sobre Me-
dio Ambiente y Desarrollo, si se toma en consideración su alcance 
y significado: “El objetivo último de la presente Convención y de 

todo instrumento jurídico conexo que adopte la Conferencia de las 

Partes, es lograr, la estabilización de las concentraciones de gases de 

efecto invernadero en la atmósfera a un nivel que impida interferen-

cias antropógenas peligrosas en el sistema climático y en un plazo 

suficiente para permitir que los ecosistemas se adapten naturalmen-

te al cambio climático, asegurando que la producción de alimentos 

no se vea amenazada y permitiendo que el desarrollo económico 

prosiga de manera sostenible” (United Nations, 1992-2).
Hoy se puede afirmar que es muy poco probable que el fin últi-

mo de la Convención sea alcanzable. De conformidad a lo logrado 
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a partir del Protocolo de Kioto, en relación con la reducción de los 
gases de efecto invernadero, en su primer período de cumplimen-
to, así como a los acuerdos alcanzados en Copenhague, Cancún y 
Durbán, no parece posible reducir la emisión de gases de efecto in-
vernadero a un nivel tal que no se traspase el umbral de dos grados 
centígrados, más allá del cual se considera muy arriesgado en vir-
tud de los impactos que traería consigo. Es decir, no sería posible 
alcanzar la armonía que era necesaria establecer entre crecimien-
to económico y protección del ambiente, uno de los fundamentos 
esenciales del desarrollo sostenible, con miras a impedir “interfe-

rencias antropógenas peligrosas en el sistema climático”. 
Si bien, los resultados del Protocolo de Kioto son hasta la fe-

cha muy modestos, este es un hecho que en gran parte se explica 
por su no ratificación por parte de Estados Unidos. Pero en el pro-
ceso que se inició en Bali, en 2007, y que culminó en Copenhague 
en 2009, no fueron pocos los gobierno y analistas que tuvieron la 
expectativa de que era factible acordar la segunda fase del Proto-
colo (2012-2020) que pusiese al mundo en la senda de reducción 
de gases de efecto invernadero recomendada por el Panel Intergu-
bernamental de Cambio Climático. Así, lo sugirió, entre otras, la 
sustantiva presencia de Jefes de Estado en Copenhague en la Cum-
bre, y la gran expectativa internacional que se creó sobre la misma 
en los días que la precedieron. Pero finalmente las negociaciones 
colapsaron, produciéndose unos resultados muy por debajo de los 
requeridos y de lo esperado, como se evidencia en el hecho de que 
se hubiesen acordado unas metas de reducción de gases de efecto 
invernadero (gei) voluntarias, que además de lo débil como com-
promiso están sustantivamente por debajo de lo recomendado por 
el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre Cambio Climáti-
co (ipcc). 

Y en las conferencias de las partes realizadas en Cancún 
(2010) y Durbán (2011), se acabó sellando el fracaso de Copenha-
gue en materia de mitigación, acordándose en esta última iniciar 
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un nuevo proceso de negociaciones que debe concluir en el año 
2015 e implementarse a partir del 2020. 

Como algún ciudadano inglés lo dijera: “It is time to start dea-

ling with adaptation. Climate change is coming. No one anywhere 

has a plan to stop it, only to slow it a bit” (“Es la hora de comen-

zar a enfrentar la adaptación. El cambio climático llegó. Nadie, en 

ningún lugar, tiene un plan para detenerlo, solamente para hacerlo 

desacelerar un poco” (The Guardian, 2012). 
Esta observación está en línea con algunos de los logros iden-

tificables en Copenhague, Cancún y Durbán, que hacen fundamen-
talmente referencia a la adaptación al cambio climático, que se ha 
hecho más urgente ante el evidente fracaso de los acuerdos políti-
cos dirigidos a su mitigación. 

“el FuTuro que quereMoS”: ¿alGuna eSPeranZa?

Frente la coyuntura política y económica nada favorable, que ro-
deó la Cumbre, “El futuro que queremos” es fundamentalmente 
una reiteración y actualización de lo que hace veinte años se soñó 
y se acordó como la senda que deberá recorrerse para alcanzar un 
desarrollo sostenible. Así se registra en los títulos mismos de la 
primera y segunda sección del documento: “Visión común” y “Re-
novación del compromiso político: Reafirmación de los Principios 
de Río y los planes de acción anteriores” que incluye también un 
llamado a la comunidad internacional a avanzar en el cumplimien-
to de los instrumentos jurídicamente vinculantes acordados en el 
campo ambiental, como son las convenciones de Biodiversidad, 
Cambio Climático y Desertificación, así como de otros programas 
que, sin tener ese status jurídicos, son vitales para alcanzar la sos-
tenibilidad ambiental (United Nations, 2012). 

Una parte sustancial del documento (la sección “Marco para la 
acción y el seguimiento”) se dedica a reiterar y actualizar algunos 



La cooperación amazónica74

apartes de la Agenda 21 que, como se recordará, es un detallado 
plan para alcanzar el desarrollo sostenible, que se refiere a temas 
económicos, sociales y ambientales fundamentales, desarrollados 
en cuarenta capítulos que hacen énfasis en la erradicación de la 
pobreza, en luchar por una sociedad más equitativa y en alcanzar 
la sostenibilidad ambiental. Y es una Agenda que define y prevé las 
metas a alcanzar, los medios de implementación y los recursos eco-
nómicos requeridos. El alcance mismo del intento del documento 
“El futuro que queremos” en relación con la reiteración y actuali-
zación de la Agenda 21 lo indicaría el hecho de que aquel tiene una 
extensión de 29 páginas contra 270 de esta. 

Pero las reafirmaciones, reiteraciones y actualizaciones de “El 
futuro que queremos” se señalan como un hecho positivo, ante la 
preocupación, de no pocos países en desarrollo, de que por acción o 
por omisión no se reconociera la prioridad de mantener de los prin-
cipios acordados en Río y de la Agenda 21 y otros planes acordados 
como ejes fundamentales de la concepción de desarrollo sostenible.

Pero, ¿cuál es, en últimas, el aporte sustantivo de “El futu-
ro que queremos” al desarrollo sostenible, más allá de estas nece-
sarias reiteraciones? ¿O se trata de una declaración y un plan de 
acción similar al de Johannesburgo, con un carácter primordial-
mente simbólico y sin mayores perspectivas para impulsar en for-
ma concreta el desarrollo sostenible?

Sin duda, Río+20 nos deja dos legados que podrían llegar a 
ser muy significativos: la Economía Verde y los Objetivos del De-
sarrollo Sostenible.

la econoMÍa Verde 

En la Declaración se considera que “la Economía Verde en el con-

texto del desarrollo sostenible y la erradicación de la pobreza es 

uno de los instrumentos más importantes disponibles para lograr el 
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desarrollo sostenible y que podría ofrecer alternativas en cuanto a 

formulación de políticas, pero no debería consistir en un conjunto 

de normas rígidas”. El haber adoptado la Economía Verde como 
uno de los medio para lograr el desarrollo sostenible es, sin duda, 
uno de los principales logros de la Conferencia y constituye una de 
las áreas con grandes potenciales para el trabajo de la otca. 

La Economía Verde fue un tema que generó gran controversia 
en el proceso de negociaciones y, por eso, en la declaración existe una 
enumeración de 16 elementos de lo que es y no es, y se señala que 
“podría ofrecer alternativas en cuanto a formulación de políticas, 

pero no debería consistir en un conjunto de normas rígidas”. Ello 
simplemente revela la intención de los países en desarrollo de que en 
esta aproximación se incorporen los principios y acuerdos relaciona-
dos con el desarrollo sostenible logrados en las diversos instrumentos 
internacionales, tanto vinculantes como no vinculantes. En últimas, 
no se define qué es Economía Verde, una situación similar a la no de-
finición de qué es desarrollo sostenible en la Conferencia de Río, lo 
cual es una expresión de las dificultades de llegar a un acuerdo global 
sobre un tema en el cual existen tan diversas aproximaciones, y que 
inevitablemente están permeadas por asuntos ideológicos. 

Como ha sido anotado “no existe una única definición del con-

cepto de Economía Verde” pero el término subraya los elementos 
económicos de la sostenibilidad. Así, el Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (unep) ha argüido que el concepto 
responde a “el creciente reconocimiento de que el logro de la sos-

tenibilidad descansa casi enteramente en poner la economía en or-

den” (United Nations, 2011). Diferentes economistas han aclarado 
que el concepto debe ser visto como consistente con el más amplio 
y viejo concepto de desarrollo sostenible, cuya especificidad se aso-
cia con su carácter holístico que cubre los tres pilares del desarrollo 
(económico, social y ambiental) y con su foco en la equidad interge-
neracional, como planteada por la Comisión Brundtland. 
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Un elemento esencial de la Economía Verde es el entendimiento 
de que los beneficios de la sostenibilidad ambiental superan los costos 
de invertir en los ecosistemas y protegerlos, o una situación “gana-
gana” (estrategia de crecimiento con sostenibilidad ambiental), o in-
cluso “gana-gana-gana” si se incorpora la erradicación de la pobreza. 

Por lo general, cuando se habla de Economía Verde se sigue 
haciendo énfasis en sus aspectos microeconómicos, en particular 
a las externalidades negativas y a las diferentes opciones para co-
rregirlas (impuestos, subsidios, pagos por servicios ambientales) 
o con sus dimensiones intersectoriales (relaciones entre el sistema 
energético y el sistema climático). Son campos en los cuales se han 
hecho muchos avances. 

Pero lo más relevante de la Economía Verde son los desarro-
llos que están adelantando en sus dimensiones mesoeconómicas 
(que se refiere a los procesos del cambio estructural que caracte-
rizan todo proceso de crecimiento económico, en este caso los re-
queridos por los retos de la economía verde) y sus dimensiones 
macroeconómicas (que se refieren a los efectos de la sostenibilidad 
en el desempeño económico). 

Y lo más relevante es que diversos economistas están hoy tra-
bajando en los temas macroeconómicos (Barker et ál., 2010). Pre-
cisamente José Antonio Ocampo distingue cuatro dimensiones 
analíticas (Ocampo, 2012): 

1. Cómo el bienestar de las futuras generaciones se toma en 
cuenta en las decisiones de inversión y ahorro de hoy, y 
cuál debe ser la tasa de descuento que debe ser aplicada 
en las inversiones de sostenibilidad ambiental.

2. Los análisis de oferta y demanda agregadas que incorpo-
ran las inversiones y restricciones ambientales.

3. El análisis del crecimiento económico como un proceso 
de cambio estructural que incorpora significativos cam-
bios en la estructura de producción y consumo, que es en 
gran parte jalonado por el cambio tecnológico. 
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4. Las formas de financiar la Economía Verde, en particular 
en relación con los países en desarrollo. 

loS objeTiVoS del deSarrollo SoSTenible

En “El futuro que queremos” se acuerda establecer un conjunto de 
Objetivos de Desarrollo Sostenible, con las siguientes característi-
cas (United Nations, 2012).

1. Basados en el Programa 21 y el Plan de Aplicación de las 
Decisiones de Johannesburgo,

2. En el contexto de todos los Principios de Río, respetán-
dolos plenamente.

3. Teniendo en cuenta las diferentes circunstancias, capaci-
dad y prioridades nacionales, que se ajusten al derecho in-
ternacional, que se basen en compromisos ya contraídos 
y contribuyan a la consecución plena de los resultados de 
todas las grandes cumbres en las esferas económica, so-
cial y ambiental, incluidos en el “Futuro que queremos”.

Los objetivos deben abordar e incorporar de forma equilibra-
da el desarrollo social, el crecimiento económico y la protección 
ambiental en el ámbito del desarrollo sostenible. Los Objetivos se-
rían acordados antes de 2015, cuando finaliza el período de cum-
plimiento de los Objetivos del Milenio. 

“el FuTuro que quereMoS”: ¿alGuna 
oPorTunidad Para la otca?

La Economía Verde y los Objetivos del Desarrollo Sostenible son 
dos campos que por su relevancia y potencial deben constituirse en 
prioridad para la otca en los próximos años. 
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La Economía Verde, como se ilustró, es sin duda una nueva 
aproximación que puede servir bien al objetivo de colocar al mun-
do en la senda del desarrollo sostenible. La otca podría empren-
der estudios que permitan avanzar en el desarrollo de la teoría y 
los instrumentos de intervención correspondientes para el caso de 
la Amazonia, en los ámbitos de la macroeconomía, la mesoecono-
mía y la microeconomía. 

Así, la otca podría hacer las veces de un centro de pensamien-
to de la Economía Verde para la Amazonia, lo cual no necesaria-
mente significa que la institución adquiera todas las capacidades 
para hacerlo en su sede. Pero podría ser el centro propulsor de esta 
actividad mediante una alianza con universidades y centros de in-
vestigación económica y del desarrollo sostenible. Y la definición de 
la agenda de actividades y medios para implementarla debería ser 
el producto de un conjunto de foros, talleres y seminarios con par-
ticipación de estas organizaciones y otras instituciones relevantes. 

En forma similar, la otca podría liderar un proceso para el es-
tablecimiento de programas colectivos de los países miembro con 
el fin de cooperar en la realización de los Objetivos del Desarrollo 
Sostenible, que se acuerden a nivel global, en el ámbito de la Cuen-
ca Amazónica. Y se podría pensar, también, en el establecimiento 
de objetivos no contemplados en el acuerdo global pero que sean 
pertinentes para la Amazonia. 

Como es natural, cuando se señala que la otca podría liderar 
procesos dirigidos a plantear una Economía Verde y unos Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible para la Amazonia, se entiende que ese 
papel de liderazgo debe surgir de los países miembro de la otca. 

Pero en “El futuro que queremos”, la otca podría encontrar 
otras oportunidades. La Organización, desde su creación, ha efec-
tuado programas que hoy son relevantes desde la perspectiva de 
los acuerdos de Río en 1992. Basta con recordar los múltiples pro-
gramas para la protección de la biodiversidad cultural, la diversi-
dad biológica o de las fuentes hídricas. O los múltiples esfuerzos 
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para evaluar el estado de la cuenca, así como los ejercicios de 
prospección sobre su futuro, como una forma de contribuir a la 
concepción y formulación de las políticas nacionales y regionales 
sobre la Amazonia. 

Estos programas de la otca se enmarcan adecuadamente en la 
Agenda 21 y los planes de acción que le siguieron, así como en re-
lación con las convenciones de Biodiversidad y Cambio Climático. 
Y su continuación y fortalecimiento es del todo relevante puesto 
que “El futuro que queremos” es fundamentalmente una reitera-
ción de los acuerdos de Río 92, de Johannesburgo y de los Obje-
tivos del Milenio. 

Sin embargo, la posibilidad de fortalecer sensiblemente los ac-
tuales programas de la otca, de conformidad a lo acordado en “El 
Futuro que queremos” no parece muy factible. Y es que, la otca, des-
de su creación, ha estado muy lejos de contar con los recursos para 
adelantar los programas de la magnitud requerida para enfrentar los 
enormes retos que la amplia y compleja problemática de región le 
plantea, de conformidad a los objetivos para la cual fue creada. 

Además, no existen razones para pensar que los recursos apor-
tados por los países miembro para su funcionamiento e inversión 
vayan a aumentar significativamente. Y, por el lado de la Ayuda 
Oficial para el Desarrollo (aod) tampoco sería viable esperar un 
incremento para la protección de la Amazonia ya sea a través de la 
otca, o de los gobiernos nacionales. En efecto, el continente Ame-
ricano redujo su participación relativa como receptor de la ayuda 
de 12,7% al 6,5%, mientras que África ganó casi 5 puntos porcen-
tuales y Asia 3, en el mismo período (Esteves, 2009). 

Se podría esperar, sí, un aumento de los flujos de recursos in-
ternacionales para la protección de los bosques de la cuenca si se 
llegare a consolidar el mecanismo redd, fundamental para la re-
ducción de la emisión de gases de efecto invernadero, en el mar-
co de la Convención de Cambio Climático. Y allí la otca tiene 
una clara oportunidad como lo ha entendido desde tiempo atrás. 
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Se anota que en Río+20 no se trató este tema concreto de redd, 
puesto que él corresponde a la Conferencia de las Partes de la Con-
vención de Cambio Climático, en el seno de la cual se hicieron 
avances de consideración sobre el mismo, pero que hoy se ven un 
tanto limitados por las incertidumbres existentes sobre las nego-
ciaciones políticas en materia de mitigación. 

concluSioneS

“El futuro que queremos”, denominación que se dio a los acuerdos 
no jurídicamente vinculantes alcanzados en Río+20, son en esen-
cia un llamado a que se avance en el cumplimiento de los acuerdos 
alcanzados en Río 92, que se considera está lejos de lo propuesto. 
En este entendimiento, la Economía Verde –como una aproxima-
ción que tiene un gran potencial para alinear el crecimiento eco-
nómico con la concepción de desarrollo sostenible–, y el proceso 
dirigido a acordar unos Objetivos de Desarrollo Sostenible –que 
sustituirían a los Objetivos del Milenio en 2015, el plazo para su 
cumplimiento–, constituyen dos aportes sustantivos de Río. 

La otca tiene la gran oportunidad de liderar un proceso diri-
gido a desarrollar conceptual e instrumentalmente una Economía 
Verde para la Amazonia, así como de liderar un proceso dirigido a 
concertar uno Objetivos del Desarrollo Sostenible para la región. 

Así mismo, se subraya que los programas que ha venido desa-
rrollando la otca en diferentes campos se alinean adecuadamente 
y son prioritarios si de lo que se trata es de avanzar en el cumpli-
miento de los acuerdos alcanzados en Río 92, tal como se acordó 
en Río+20. En ese sentido, sería del caso fortalecerlos, pero hacer-
lo requeriría de nuevos recursos económicos, cuya consecución no 
parece clara. 
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la oTca Y la reGionaliZación 
SuraMericana
Socorro Ramírez

A treinta y dos años de entrada en vigencia del Tratado de 
Cooperación Amazónica y a diez años de ratificación de la 
otca, los cancilleres han visto la necesidad de convocar se-

minarios en cada país miembro para que en un diálogo entre ac-
tores nacionales y locales y con la participación de cooperantes y 
estudiosos del tema se examine el desempeño de la Organización 
y sus retos. 

Para contribuir a contextualizar el desempeño y los retos de 
la otca, en la primera parte de esta ponencia analizo sus logros 
y limitaciones en las tres dimensiones de su misión: como foro de 
cooperación, intercambio y conocimiento; como instrumento de 
proyección conjunta entre sus miembros y espacio para enfren-
tar los nuevos y complejos desafíos internacionales que enfrenta 
la Amazonia. En la segunda parte la pregunta por el porvenir de 
la Organización está ligada al examen del acercamiento surame-
ricano, cuánto refuerzo recibe y cuánto le aporta a ese proceso de 
regionalización.
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un balance neceSario

En las primeras décadas del Tratado de Cooperación Amazónica 
(tca), más que experimentar un impulso a sus programas, los go-
biernos sentaron sus bases institucionales con la creación de secre-
tarías y presidencias rotativas y todo un andamiaje de reuniones, 
que en 2012 completa once encuentros de ministros de Relacio-
nes Exteriores, dos de ministros de Ambiente, 14 del Consejo de 
Cooperación Amazónica, decenas de encuentros de la Comisión 
de Coordinación del Consejo de Cooperación Amazónica y de las 
Comisiones Nacionales Permanentes, y cuatro reuniones de los 
Presidentes, que le han dado el empuje necesario en momentos 
decisivos. En 1989, los ocho Presidentes retomaron el sentido del 
Tratado luego de una cierta parálisis. En 1992, previo a la Con-
ferencia de Medio Ambiente en Rio, concertaron posiciones al 
respecto. En 1998, prepararon la Cumbre de Cambio Climático, 
conformaron la otca y la dotaron de una secretaría permanente 
y ya no rotativa. En 2009, relanzaron una vez más la otca luego 
de una crisis que la puso en interinidad ante las divergencias sobre 
la secretaría. 

También se han organizado siete comisiones especiales –me-
dio ambiente, educación, ciencia y tecnología, asuntos indígenas, 
salud, transportes, comunicaciones e infraestructura y turismo–, 
que tienen la misión de apoyar, articular y supervisar los proyectos 
impulsados por la Secretaría Permanente y dar origen a reuniones 
ministeriales. 

del Plan a la aGenda eSTraTéGica

Al aprobar, en septiembre de 2004, el Plan Estratégico 2004-2012 
de la otca, los gobiernos intentaron traducir el diálogo político en 
una especie de carta de navegación. El Plan facilitó la formulación 
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de 18 programas y proyectos regionales, dirigidos a promover el 
desarrollo armónico de los territorios amazónicos por medio de la 
preservación y el uso racional de los recursos naturales hídricos, 
de fauna y flora, la navegación de los ríos amazónicos, la coopera-
ción en políticas de salud e investigación científica y tecnológica, la 
infraestructura física y la planificación turística. Varias iniciativas 
han logrado concretar la cooperación de gobiernos y organismos 
internacionales para poner en marcha algunos de esos programas 
y proyectos. 

En 2007, a la par con la crisis de la otca se puso en cuestión 
el Plan Estratégico y, en noviembre de 2009, los jefes de Estado de 
los países miembro les pidieron a sus cancilleres preparar una nue-
va Agenda Estratégica para el corto, mediano y largo plazo, que 
permitiera renovar el papel de la Organización. En cumplimiento 
de esta solicitud, un año después, en su X reunión, realizada en no-
viembre de 2010 en Lima, los ministros de Relaciones Exteriores 
aprobaron la nueva Agenda Estratégica de Cooperación Amazóni-
ca, que recoge la visión, la misión, los objetivos, el ciclo de proyec-
tos y la estructura institucional de la otca. 

La Agenda cuenta con un plan inicial de ocho años y se de-
fine como una herramienta orientadora, flexible y adaptable, que 
contempla mecanismos de ajuste y revisión, y hace un esfuerzo 
por incorporar en una visión transversal y multisectorial todos los 
programas, proyectos y actividades en torno a dos ejes: la conser-
vación y uso sostenible de los recursos naturales renovables, y el 
desarrollo sostenible/sustentable. Estos ejes atraviesan los ocho te-
mas de la Agenda. 

 - Conservación, protección y aprovechamiento sostenible/
sustentable de los recursos naturales renovables median-
te la gestión, monitoreo y control de bosques, recursos 
hídricos, especies de fauna y flora silvestres amenazadas, 
áreas protegidas, uso sostenible de la biodiversidad y el 
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biocomercio, investigación, tecnología e innovación en 
biodiversidad amazónica. 

 - Protección y respeto de los pueblos indígenas y de otras 
comunidades tribales en aislamiento voluntario y en con-
tacto inicial, sus conocimientos tradicionales, tierras y 
territorios.

 - Gestión del conocimiento e intercambio de informaciones.
 - Coordinación entre iniciativas y sistemas de salud para 

comprender las determinantes de la salud en la Amazonia, 
mejorar la eficiencia y eficacia en la implementación de la 
agenda de salud ambiental, la vigilancia epidemiológica, el 
uso de tecnologías y el financiamiento de los programas. 

 - Infraestructura y transporte, navegación comercial.
 - Sistematización de la información sobre turismo, creación 

de circuitos regionales integrales, desarrollo de turismo de 
base comunitaria ambientalmente sostenible/sustentable, 
fortalecimiento de la imagen turística de la Amazonia, me-
canismos de financiamiento del turismo regional. 

 - Fortalecimiento institucional, financiero y jurídico.
 - Temas emergentes: cambio climático, desarrollo regional, 

energía.

En este último punto llama la atención la forma de referirse 
a asuntos cruciales que hoy definen la suerte de la región amazó-
nica, sobre los que existen diferentes intereses y posiciones, ante 
los cuales predominan estrategias nacionales y, la otca no ha sido 
el espacio multilateral para su discusión, como lo veremos más 
adelante.

Como sería muy complejo evaluar cada uno de los ocho te-
mas de la Agenda antes enumerados, la revisión de los avances de 
la otca en el cumplimiento de su misión lo centro en los ejes que 
le definieron los presidentes en su relanzamiento al definirla como 
“foro de cooperación, intercambio, conocimiento y proyección 
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conjunta para enfrentar los nuevos y complejos desafíos interna-

cionales que se presentan”.

conociMienTo, inTercaMbio Y cooPeración

En su condición de foro para el conocimiento, intercambio y coo-
peración, según la página web de la Organización, estarían en 
marcha seis proyectos estratégicos, que en su enunciado muestran 
gran pertinencia. Como su evaluación rebasa las posibilidades de 
esta ponencia, me limito a su reseña.

 - Monitoreo de la deforestación, del aprovechamiento fo-
restal y de los cambios del uso del suelo en el bosque pa-
namazónico con el fin de ayudar a los países miembro 
con informaciones en tiempo real sobre la extensión y la 
calidad de la cobertura forestal así como con capacita-
ción y entrenamiento de técnicos para el monitoreo y la 
gestión sustentable en la región. 

 - Marco para una agenda regional de protección de los 
pueblos indígenas en aislamiento voluntario y contacto 
inicial a consensuar entre los gobiernos, los pueblos, las 
entidades indígenas y las ong con experiencia en el tema. 
Esa agenda cuenta con cinco  componentes: mecanismo 
de coordinación, protección a la integridad física y cul-
tural, protección territorial y legal y control físico de las 
actividades que realicen agentes externos en los territo-
rios de esos pueblos y en áreas colindantes, atención a la 
salud con enfoque intercultural y sistemas de emergen-
cia sanitaria, sistematización de datos y conocimientos. 
La reunión sostenida del 28 al 29 de agosto 2012 en La 
Paz, definió directrices para la protección de unos setenta 
pueblos indígenas en aislamiento voluntario o contacto 

http://www.otca.org.br/portal/admin/_upload/publicacoes/folder_monitoreo_esp.pdf
http://www.otca.org.br/portal/admin/_upload/documentos/Historico_proyecto_web.pdf
http://www.otca.org.br/portal/admin/_upload/documentos/Historico_proyecto_web.pdf
http://www.otca.org.br/portal/admin/_upload/documentos/Historico_proyecto_web.pdf
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inicial que cruzan las fronteras y que ven alterada su for-
ma de vida, sus usos y costumbres.

 - Gestión integrada y sostenible de los recursos hídricos 
transfronterizos de la Cuenca del río Amazonas y adapta-
ción al cambio climático.

 - Vigilancia en salud ambiental para construir un sistema 
de indicadores y estrategias así como para determinar los 
factores de riesgo y las acciones de prevención, protec-
ción, adaptación y mitigación de efectos del cambio cli-
mático y otros fenómenos, que afecten la salud humana, 
como los daños ambientales y la contaminación.  

 - Uso sostenible y conservación de la biodiversidad con 
cinco áreas temáticas: bosques, biocomercio, turismo 
sostenible/sustentable, asuntos indígenas y fortalecimien-
to institucional.

 - Programas demostrativos locales que aplican los esfuer-
zos de coordinación regional, incentivan el manejo fores-
tal comunitario y el uso sostenible de la biodiversidad. 
La página web de la otca reseña dos experiencias con-
cretas. Una binacional, Acre (Brasil) –Ucayali (Perú), di-
rigida a fortalecer el Foro de Integración Fronteriza en la 
gestión coordinada de recursos de flora y fauna silvestres 
con participación de indígenas y ong. El otro, trinacio-
nal, dirigido a la conservación y desarrollo sostenible del 
corredor de gestión entre las áreas protegidas La Paya 
(Colombia), Güeppi (Perú) y Cuyabeno (Ecuador) como 
modelo de conservación y desarrollo sostenible, con la 
planificación, gerencia y manejo conjunto de recursos y el 
ordenamiento del uso de las zonas de amortiguamiento.  

El desarrollo de ese tipo de proyectos ayuda al fortalecimien-
to de la otca como también ayuda el funcionamiento de comi-
siones de vecindad entre países amazónicos. Convendría, además, 
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que la otca ayude a asumir la mayor parte de las colindancias 
amazónicas que son trinacionales; venezolano-colombo-brasileña, 
colombo-peruano-brasileña, colombo-peruano-ecuatoriana, pe-
ruano-boliviano-brasileña. Nada de lo que allí ocurre se explica 
sólo por una lógica nacional y sin tener en consideración las inte-
racciones multinacionales.

ProYección conjunTa

En la otra dimensión del papel de la otca definido por los manda-
tarios –servir de foro de proyección conjunta para que los países 
que la conforman enfrenten en mejores condiciones los retos y de-
safíos que vive hoy la Cuenca Amazónica– encontramos intentos 
de coordinación para la intervención en conferencias multilatera-
les. En dos ocasiones, los presidentes de los ocho países miembro 
se han reunido para tomar posición frente a una cumbre global. 
Lo hicieron, en 1992, antes de concurrir a la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo en Rio, y, en 
2009, previo a la Conferencia de Cambio Climático. No es posible 
rastrear la coherencia de la actuación en las cumbres mismas para 
analizar hasta dónde la otca ha sido el punto de referencia de la 
actuación multilateral de cada país amazónico o en negociaciones 
ambientales globales. 

Para Río+20 no hubo encuentro previo de los presidentes 
de países miembro de la otca. Se pueden identificar los pronun-
ciamientos de reuniones ministeriales que podrían ser entendidas 
como un intento de adoptar una posición común. La XI reunión 
de ministros de Relaciones Exteriores, de noviembre de 2011, re-
cogió declaraciones reiteradas una y otra vez sobre asuntos que 
tenían que ver con los temas de la Cumbre. Los ministros de Me-
dio Ambiente de países amazónicos se reunieron, el 3 de febrero 
de 2012, en el marco de la I reunión de ministros del ramo de la 
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Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (celac) y, 
en su II reunión como mecanismo de la otca, en Lima el 20 de 
marzo de 2012; en ambos eventos acordaron proponer en Rio la 
adopción de los Objetivos de Desarrollo Sostenible5. 

Podría decirse entonces que para Río+20 los miembros de la 
otca intentaron algún nivel de coordinación y de proyección con-
junta en torno a la idea de construir los Objetivos De Desarrollo 
Sostenible (ods), que fueron adoptados. Sin embargo, el documen-
to final de la Cumbre reitera las promesas de una economía y un 
mundo más verde pero no establece metas concretas, vinculantes y 
financiadas en torno a los ods. Ojalá el carácter voluntario en la 
aplicación de los ods no termine diluyéndolos. 

Esas limitaciones, más que de la otca, son de la misma Cumbre. 
Como fue ampliamente analizado en su momento, la coincidencia 
de la Cumbre Río+20 con la del G-20 sirvió para mostrar las prio-
ridades globales definidas por países desarrollados y emergentes. A 
la cumbre del G-20, que debía examinar salidas a la crisis financie-
ra, asistieron, entre otros, los jefes de Estado de Estados Unidos, Ale-
mania e Inglaterra, quienes no fueron a la de Río+20 y dedicaron su 
atención a la crisis económica más que a la del planeta. A la ausencia 
de esos jefes de Estado en Río se sumó la discusión sobre la Econo-
mía Verde, que sintetizó el mandatario español con la contundente 
frase: “Solo los proyectos económicamente viables serán sostenibles”. 
Así se podría estar introduciendo un cambio en el concepto del desa-
rrollo sostenible, que ahora priorizaría la generación de modelos am-
bientales capaces de autofinanciarse, con lo cual, más que proteger el 
ambiente, se trataría de aplicarle criterios de rentabilidad económica. 

5 La propuesta colombiana que se presentó en Río+20 y deberá ser trabajada en Nacio-
nes Unidas, incluye: seguridad alimentaria (2030 con alimentos aumentados 50%), ac-
ceso al agua potable (para el 11% de la población mundial que no la tiene), servicios de 
energía renovable, ciudades sostenibles, proteger los océanos (85% de sus recursos 
sobreexplotados), disminuir la destrucción de ecosistemas (19.817 especies de flora y 
fauna en vías de extinción), eficiencia en el uso de los recursos (consumo) y aumentar el 
empleo para bajar la proporción de personas con ingresos inferiores a un dólar diario.
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caPacidad Para enFrenTar loS 
deSaFÍoS a la aMaZonia

Cuando los presidentes, en 2009, redefinieron a la otca como foro 
de conocimiento, intercambio y cooperación, y como espacio para 
construir su proyección conjunta, ataron esa misión a la meta de 
enfrentar en mejores condiciones los retos y desafíos que vive hoy 
la Cuenca Amazónica. Pero ahí se observan graves limitaciones. 

Un asunto crucial de la Amazonia no parece estar siendo aten-
dido en forma debida en la otca: el impacto de la minería. Se 
ha avanzado en acuerdos para enfrentar la minería ilegal pero, al 
mismo tiempo, se ha ignorado la problemática generada por la 
minería legal. También se han soslayado los impactos de los mega-
proyectos energéticos y viales, con frecuencia incompatibles con la 
preservación de los ecosistemas y con la protección de las comu-
nidades indígenas amazónicas. Esta omisión limita seriamente el 
cumplimiento de las metas de la Agenda Estratégica y dificulta que 
la Organización se convierta en referente para las políticas y diná-
micas amazónicas de sus países miembro.

En efecto, al ritmo acelerado en que los países miembro de la 
otca tratan de aprovechar el aumento de la demanda de bienes 
minero-energéticos y alimentos que ha hecho subir sus precios, 
proliferan las denuncias sobre cómo la explotación de esos recur-
sos y la conexión interocéanica por la Amazonia están generando 
muchos daños a las comunidades indígenas, a la biodiversidad y a 
los ecosistemas. El examen de lo que ocurre en cada país miembro 
rebasa las posibilidades de esta ponencia. Por eso solo haré algu-
nas referencias a problemáticas recientes.

Empecemos por el caso colombiano. El presidente Juan Manuel 
Santos presentó en la cumbre Río+20 como gran iniciativa de protec-
ción lo que podría convertirse en una grave afectación ambiental, so-
cial y cultural de la reserva ambiental nacional. La declaratoria como 
reserva minera de 17,6 millones de hectáreas en zonas con altísima 
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biodiversidad en la Amazonia oriental, el Chocó y la Orinoquia, in-
centiva, no la protección, sino la entrega de concesiones a empresas 
(así sean aquellas que el gobierno llama de minería sostenible) que 
con su experiencia y capital prometen hacer la extracción con altos 
estándares ambientales. Como lo han demostrado varios ambienta-
listas, es enorme e intensiva la huella ambiental que deja la explota-
ción minera, incluso la denominada “sostenible”. La construcción de 
carreteras e infraestructuras para sacar la producción atrae coloniza-
ción. La conformación de poblados conlleva destrucción del bosque, 
‘potrerización’ y degradación de ecosistemas arrasando así el territo-
rio en el que sobreviven las comunidades indígenas. 

En Colombia la ‘locomotora’ minero energética está causan-
do muchos costos ambientales y sociales y a veces pareciera como 
si no se cuenta con una instancia capaz de defender el ambiente y 
las poblaciones afectadas. “El ministerio del Ambiente es un faci-

litador del crecimiento económico” reconoció un ministro cuando 
rendía cuentas de su gestión. Por fortuna, al momento de retirarse, 
el propio ministro recogió parte de la presión nacional y suspen-
dió la recepción de solicitudes de sustracción de territorios en zo-
nas de reserva forestal por considerar que “La actividad minera en 
la Amazonia representa un peligro de daño irreversible”. Sin em-
bargo, la medida no es retroactiva, por lo que continúa el trámite 
de las solicitudes ya generadas hasta el 31 de agosto de 2012, y es 
una medida temporal que dejará de existir tras el proceso de zoni-
ficación y ordenamiento ambiental de la reserva.

Brasil proyecta construir en ocho años 48 represas en su Ama-
zonia. Una de ellas, el proyecto hidroeléctrico de Belo Monte, la 
tercera más grande del mundo, inunda 48.000 hectáreas en la 
cuenca del río Xingú, expulsando a 40.000 indígenas. La protesta 
de estas comunidades llegó a la cumbre de Río+20. Ya antes ha-
bían logrado que la Comisión Interamericana de Derechos Huma-
nos (cidh) le pidiera al gobierno brasileño, en abril de 2011, que 
antes de autorizar su construcción garantizara el real acceso de los 
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indígenas a los estudios de impacto del proyecto, a la consulta li-
bre e informada y culturalmente adecuada con cada comunidad 
afectada, a la protección de la vida de las comunidades en aisla-
miento voluntario y de su existencia colectiva. El Gobierno brasi-
leño se declaró entonces “perplejo” e impugnó lo que consideró 
“injustificadas” peticiones. La cidh, sometida a revisión por los 
gobiernos a los que no les gusta ser examinados, se vio obligada a 
retirar la medida cautelar emitida a favor de los indígenas y a pedir 
que al menos se mitiguen los efectos del megaproyecto. 

En Ecuador, la movilización de organizaciones sociales impac-
tó la aprobación de la ley del agua y diversas poblaciones votaron 
contra la actividad minera. En aplicación del reconocimiento que 
hace la Constitución ecuatoriana de los derechos de la tierra, y por 
presión de los pueblos indígenas, en la sesión de marzo de 2007 
del directorio de Petroecuador, el presidente Correa asumió la Ini-
ciativa yasuní-itt, de conservar bajo tierra las reservas petroleras 
del corredor Ishpingo-Tambococha-Tiputini, del Parque Nacional 
Yasuní, a cambio de una compensación económica internacional, 
calculada en unos 3.600 millones de dólares, equivalente al menos 
a la mitad de los recursos que se generarían si se opta por la ex-
plotación del petróleo en el parque Yasuní. Pero las movilizacio-
nes indígenas y de ambientalistas, que se han multiplicado, exigen 
que no se haga la explotación petrolera, así no se consigan los re-
cursos internacionales esperados. Las movilizaciones también pro-
testan contra la apertura de rondas negociadoras y de licitaciones 
para la exploración y construcción de infraestructura petrolera en 
torno al parque, que podría afectar esa área de extraordinaria bio-
diversidad y poner en riesgo la existencia de varios pueblos en ais-
lamiento voluntario o no contactados, como los waorani, a más de 
generar otros efectos ambientales y sociales asociados a la explota-
ción de hidrocarburos. 

Los megaproyectos viales también han suscitado graves efec-
tos al atravesar partes centrales de la Amazonia. Por protestas de 
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indígenas amazónicos bolivianos, el presidente Evo Morales tuvo 
que cancelar la construcción de 306 kilómetros de una carretera fi-
nanciada por Brasil, que atravesaría un territorio indígena y el Par-
que Nacional Isiboro Sécure. 

En las comunidades indígenas y entre los pequeños agriculto-
res peruanos de la Amazonia ha aumentado la resistencia al despo-
jo de sus territorios para extracción de minerales, hidrocarburos, 
agronegocios, madera, así como a sus efectos socioambientales. 
Las protestas indígenas, como la que en 2009 resonó en Bagua, 
han pedido la suspensión de la construcción de las represas pe-
ruano-brasileñas que están ya planificadas o cuya construcción 
avanza en la Amazonia peruana. La reacción contra los proyectos 
mineros favoreció la elección de Ollanta Humala en Perú. Como 
presidente, Humala ha tenido que postergar o cancelar una veinte-
na de centrales hidroeléctricas en la cuenca del río Marañón cuya 
construcción estaba prevista para la gran extracción minera y para 
exportar energía a Brasil. 

Finalmente, está el caso de la megacarretera Interoceánica Sur 
de 5.404 kilómetros, que, desde septiembre de 2011, ha conectado 
el Atlántico brasileño con el Pacífico peruano. Como lo muestra 
un informe elaborado tras un largo recorrido por la Interoceáni-
ca6, ésta abre muchas oportunidades pero también genera grandes 
desafíos al exponer un vasto sector conservado de la Amazonia a 
la economía mundial. Más que la cooperación intergubernamen-
tal en los cinco años de construcción de la vía y en el año que lleva 
abierta, según el informe antes mencionado ya aparecen “desier-

tos mineros donde había selva tupida, parches de floresta calcina-

dos, árboles mutilados y serpientes sobre el asfalto huyendo junto 

con otros animales salvajes de un hábitat que ahora les es hostil”. 

6 Informe especial reportaje hecho por Connectas en alianza con semana.com, http://
www.semana.com/mundo/autopista-selva-atraviesa-amazonas/184391-3.aspx, http://
www.connectas.org/amazonas/es/intro.html, http://www.connectas.org/amazonas/es/
vias1.html, http://www.connectas.org/amazonas/es/vias2.html, http://www.semana.
com/Home.aspx, 

http://www.semana.com/mundo/autopista-selva-atraviesa-amazonas/184391-3.aspx
http://www.semana.com/mundo/autopista-selva-atraviesa-amazonas/184391-3.aspx
http://www.connectas.org/amazonas/es/intro.html
http://www.connectas.org/amazonas/es/intro.html
http://www.connectas.org/amazonas/es/vias1.html
http://www.connectas.org/amazonas/es/vias1.html
http://www.connectas.org/amazonas/es/vias2.html
http://www.semana.com/Home.aspx
http://www.semana.com/Home.aspx
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Chinos, rusos, europeos, latinoamericanos llegan a montar nego-
cios, extraer el oro o la madera, y su flujo puede multiplicarse. Los 
pueblos de la triple frontera selvática –Rio Branco en Acre, Brasil; 
Cobija en Pando, Bolivia; y Puerto Maldonado en Madre de Dios, 
Perú– y de otros pequeños caseríos– vieron duplicar sus habitantes 
sin que estuvieran preparados para la inmigración masiva, care-
ciendo aún de servicios básicos e instituciones sólidas. Hasta ahora 
la actividad mercantil sigue siendo fruto de la tradicional interac-
ción espontánea de las poblaciones más que del intercambio trans-
nacional. La criminalidad organizada, que articula narcotráfico, 
extractivismo ilegal, trata de personas, etc., aprovecha más rápi-
damente la interconexión, la cual, como muestra el informe, actúa 
como un cordel que entreteje todas las realidades. 

Los casos examinados muestran la alta devastación social y am-
biental que generan la extracción legal o ilegal minero-energética y 
los megaproyectos, sin que los Estados amazónicos hayan mejora-
do su capacidad para hacerles frente a los efectos y a las oportuni-
dades, que terminan siendo aprovechadas más rápidamente por la 
criminalidad transnacional. Muestran también que, más que apli-
cación de los acuerdos multilaterales, los gobiernos, en especial el 
brasileño, impulsan megaproyectos en nombre de la soberanía y el 
desarrollo nacional sin consideración de sus costos ambientales, so-
ciales y culturales y sin preocuparse por proporcionar información 
a las comunidades indígenas ni obtener de ellas un consentimiento 
previo. Estos casos plantean, además, dos paradojas.

La primera, que, ante los retos devastadores de algunas estra-
tegias de sus propios gobiernos, son las comunidades afectadas, las 
organizaciones de la sociedad civil y algunos organismos interna-
cionales quienes están saliendo en defensa de la Amazonia. Y de 
manera paradójica, hasta ahora los actores locales no han tenido 
una participación central pues las más de tres décadas del tca y los 
catorce años de la otca han tenido como protagonistas casi exclu-
sivos a los gobiernos centrales de los ocho países miembro. Solo a 



La cooperación amazónica96

finales de 2011, los cancilleres acordaron relanzar las Comisiones 
Nacionales Permanentes para que en el cumplimiento del Tratado 
en sus respectivos territorios incentiven la participación de los go-
bernadores y alcaldes, y de las organizaciones académicas y socia-
les amazónicas. 

La segunda paradoja es que, a pesar de que los acuerdos mul-
tilaterales hablan de planear el desarrollo de la infraestructura 
atendiendo los requerimientos ambientales y de las poblaciones 
que atraviesa, la interconexión no se diseña para dinamizar regio-
nes transfronterizas de protección y desarrollo que beneficien en 
primer lugar a los pobladores locales. Sin embargo, este mismo 
acuerdo de unir los proyectos de infraestructura con el respeto al 
ambiente, al desarrollo y a los asuntos sociales y culturales es insis-
tentemente reiterado en los acercamientos suramericanos que tie-
nen a la integración física como uno de sus ejes centrales.

la otca Y el acercaMienTo SuraMericano7

La consolidación de la otca y del acercamiento suramericano son 
dos procesos que están estrechamente vinculados. 

La mayoría de los miembros de la otca han sido parte de 
la Comunidad Andina (can): Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y 
Venezuela hasta 2003; tres de ellos son también miembros de la 
Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (alba): 
Bolivia, Ecuador y Venezuela, mientras Surinam asiste como invi-
tada; todos los participantes en la otca lo son también de la Unión 
de Naciones Suramericanas (unasur). Brasil ha sido un gran dina-
mizador de la otca y de unasur, ha estimulado el acercamiento 

7 Esta parte está basada en la ponencia Socorro Ramírez, “¿Foros políticos más que inte-
gración?” presentada en el seminario internacional: La Organización Mundial del Comer-
cio (omc) y los acuerdos comerciales preferenciales: las perspectivas de la integración 
sudamericana, realizado por la omc y la Universidad Andina Simón Bolívar – Sede Ecua-
dor, en Quito, el 4 de octubre de 2012. 
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suramericano a lo largo de los años dos mil y ha ayudado a concre-
tar el arranque de la integración física a través de megaproyectos 
impulsados por la Iniciativa de la Integración de Infraestructura 
Suramericana (iirsa). Pero en muchas de sus actuaciones predomi-
nan sus intereses nacionales por encima de las necesidades regiona-
les y con costos altos para sus vecinos. Todo ese entrecruzamiento 
de espacios multilaterales resulta a veces superponiendo agendas 
y compromisos más que aunando voluntades que puedan hacer-
le frente a problemáticas transnacionales. Claro que esos mismos 
vasos comunicantes pueden ayudar a desbloquear los ámbitos su-
bregionales y llenar de contenido la regionalización suramericana.

Precaria coordinación inTerinSTiTucional

La multiplicidad de organismos puede desperdiciar recursos y 
oportunidades o aunar esfuerzos y voluntades para enfrentar de 
forma conjunta problemáticas transnacionales que vienen afectan-
do en particular a la Amazonia. Todos esos procesos están en una 
fase de relanzamiento, jalonados por la apuesta para hacer de Sur-
américa una región integrada.

La can se enfrenta a su redefinición o liquidación dado que las 
diferencias de sus países miembro sobre el papel del Estado, el con-
tenido de la integración y las modalidades de inserción global los 
ha imposibilitado de negociar conjuntamente con Estados Unidos, 
Europa, Asia o Brasil. De diluirse la can en el Mercosur, no por un 
acuerdo conjunto sino por el paso individual de sus miembros de 
una entidad a la otra, se corre el riesgo de perder un patrimonio de 
definiciones ambientales que ha generado valiosas normativas, ins-
tituciones y programas, en especial, en materia de cambio climático, 
biodiversidad y recursos hídricos de las regiones andino-amazónicas. 

La can ha construido instancias subregionales como el Co-
mité Andino de Autoridades Ambientales, el Consejo Andino de 
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Ministros de Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible, el Comi-
té Andino para la Prevención y Atención de Desastres. También 
ha diseñado estrategias de biodiversidad, prevención y atención 
de desastres para la gestión integrada de los recursos hídricos, y 
la Agenda Ambiental Andina 2012 – 2016. Según su página web, 
tiene los siguientes proyectos regionales en fase de formulación o 
ejecución: adaptación al impacto del acelerado retroceso glaciar en 
los Andes tropicales, biodiversidad en la región amazónica de los 
países miembro de la can (biocan), conservación y uso sostenible 
de la biodiversidad asociada a la red de caminos ancestrales andi-
nos, análisis de las dinámicas de cambio de cobertura de la tierra 
en los países de la can. El estrechamiento de la relación can–otca 
constituye una urgente necesidad para las dos organizaciones.

Aunque el tema ambiental no aparece como una cuestión es-
pecífica en los doce programas del alba (según la wwww son: 
alimentario, comercio justo, energía, finanzas, industria, minería, te-
lecomunicaciones, transporte, turismo, cultura, educación y salud), la 
Alianza se ha convertido en una fuerza significativa que incide en dis-
tintas dinámicas regionales, en particular suramericanas y caribeñas.

En la Comunidad Suramericana que antecedió a unasur, uno 
de los ejes que se habían considerado era el ambiental. En los obje-
tivos de unasur figura la protección de la biodiversidad, los recur-
sos hídricos y los ecosistemas así como la lucha contra los efectos 
del cambio climático, aunque el manejo de los recursos naturales 
y los asuntos ambientales no han entrado aún en su agenda, ni ha-
cen parte de ninguno de los once consejos de la Unión. El Presiden-
te Evo Morales propuso en 2006 que se negociara una convención 
suramericana del agua, que incluya el derecho de acceso a ella, la 
necesidad de su preservación y su no privatización. También se ha 
propuesto la creación de un consejo de recursos hídricos, de un plan 
de manejo sostenible de las cuencas hidrográficas y de un tribunal 
del agua. Desde los consejos de salud y de riesgos de desastres na-
turales de unasur, con su respectiva red de gestión de desastres, se 

http://intranet.comunidadandina.org/Documentos/decisiones/DEC523.doc
http://intranet.comunidadandina.org/Documentos/decisiones/DEC713.doc
http://intranet.comunidadandina.org/Documentos/decisiones/DEC713.doc
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ha propuesto la articulación con los espacios y las agendas de inte-
gración subregional, en especial con la otca. Ojalá esa sea la tónica 
que predomine para evitar multiplicar los acuerdos e instancias que 
superponen compromisos y diluyen su cumplimiento.

La celac ha empezado a estimular un acercamiento entre or-
ganizaciones subregionales y regionales, entre ellas la amazónica, 
con el fin de no duplicar esfuerzos y, más bien, potenciar la capa-
cidad de acción de todos esos espacios multilaterales subregiona-
les o regionales.

La otca participó en la reunión de los mecanismos subregio-
nales y regionales de América Latina y el Caribe, en agosto de 
2012 en Montevideo, en la sede de la Asociación Latinoamericana 
de Integración (aladi) y en el marco de la convocatoria hecha por 
la celac. La reunión se convocó con el fin de analizar las posibili-
dades de un trabajo continuo y sistemático de convergencia y coo-
peración para lo cual cada entidad ha encargado del seguimiento 
a uno de sus funcionarios. Entre todas esas entidades se construirá 
una página web común con informaciones de las agendas de to-
dos los organismos y éstos se reunirán dos veces al año para ar-
ticular sus proyectos, evitar la duplicación de esfuerzos, trabajar 
juntos, complementarse y cooperar para hacer más eficiente el pro-
ceso integrador. La segunda reunión de 2012 se realiza en noviem-
bre en Chile en la sede de la cepal, y sin duda esa perspectiva de 
articulación de espacios y compromisos multilaterales superpues-
tos resulta de la mayor conveniencia para todos los organismos 
participantes.

MulTilaTeraliSMo liMiTado

¿Por qué esos espacios de acercamiento, cooperación e integración 
no han logrado aunar voluntades para hacerle frente a las graves 
problemáticas que afectan hoy a la Amazonia?
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Son muchas las razones. Examinemos algunas. La otca como 
el resto de foros u organizaciones de cooperación, concertación o 
integración regional ha enfrentado la misma discordancia entre 
las estrategias de sus miembros y los acuerdos multilaterales, lo 
que les ha dificultado traducir los consensos subregionales en cur-
sos efectivos de acción colectiva. El predominio de los intereses 
nacionales y de corto plazo así como el recelo ante la perspectiva 
de ceder e incluso compartir soberanía en la respectiva organiza-
ción, ha impedido que tales foros u organismos aprovechen sus 
posibilidades. Pesan también la retórica multilateral, las asimetrías 
de desarrollo, las diferencias de modelo político y económico en-
tre sus miembros. Todo ello impide la definición y aplicación de 
acuerdos sustantivos, imposibilita la construcción de una visión 
realmente estratégica, tensiona las relaciones entre países, man-
tiene la fragmentación regional e imposibilita que foros como la 
otca sean exitosos en el cumplimiento de sus acuerdos intra y 
extraregionales. 

El peso de esas tendencias ha ido generando una cierta crisis o 
marginamiento de los grupos de integración o cooperación, le ha 
dado un sesgo retórico al acercamiento suramericano y latinoame-
ricano, ha colocado todas sus dinámicas bajo un fuerte control in-
tergubernamental y a veces presidencial. Predomina en los distintos 
grupos la decisión de mantener una mínima estructura institucio-
nal, rechazar los acuerdos y las normas vinculantes o los marcos 
que interfieran la soberanía tradicional. Hay un retroceso de enti-
dades supranacionales capaces de construir una soberanía mayor, 
producto de la asociación efectiva con el traslado de potestades a 
los organismos de integración. Predomina la construcción de blo-
ques de resistencia, de asociaciones políticas y de colectivos de se-
guridad y defensa o las solas estrategias de los actores más fuertes. 

Ha revivido el interrogante sobre el interés real que tienen 
todos los gobiernos y los países miembro sobre la otca pero, 
en particular, sobre el interés de Brasil. Acumulando acuerdos 
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escasamente operativos mientras despliegan estrategias en senti-
do contrario, los gobiernos pueden hacer irrelevante a la Organi-
zación. Pero hacerla irrelevante generaría costosas consecuencias 
para sus miembros y para el acercamiento suramericano. 

El papel de Brasil es contradictorio. Incide en la preferencia 
del intergubernamentalismo porque prefiere tener las manos libres 
para actuar de manera unilateral, bilateral o multilateral según su 
propia conveniencia. Pero, al mismo tiempo, la otca o unasur 
hubieran sido imposibles sin la convocatoria de Brasil. Todos los 
miembros de la otca están consagrados a aprovechar la locomo-
tora minero energética de crecimiento así contradiga los acuerdos 
multilaterales. En particular, Brasil impulsa y financia buena parte 
de los proyectos energéticos y viales que atraviesan la Amazonia. 

Por todos esos factores ha vuelto a revivir la percepción que 
existió durante las dos primeras décadas del Tratado de Coopera-
ción Amazónica, cuya parálisis era explicada como resultado de su 
reducción a un instrumento ocasional de relacionamiento bilate-
ral de Brasil con sus vecinos amazónicos. La potencia suramerica-
na no ha terminado de definir su actitud y su papel en la subregión 
amazónica ni en Suramérica. Sus socios en la otca o en unasur 
bien podrían incidir en esa definición a través de su involucramien-
to directo y del ejercicio de contrapesos a las actuaciones brasile-
ñas. Así se disminuiría también el riesgo de instrumentalización de 
esos espacios subregionales o regionales por parte de intereses po-
líticos y estrategias de los Estados más poderosos o protagónicos, 
y el que esas agrupaciones se vean afectadas por la pérdida de in-
terés de sus miembros en su desarrollo.

concluSioneS 

De la primera parte podemos concluir que en las tres primeras 
décadas de existencia del Tratado de Cooperación Amazónica, los 
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gobiernos de los países miembro han logrado darle forma a un in-
cipiente acercamiento, gracias al cual se ha mantenido un diálogo 
político más o menos continuo. Este logro no es despreciable si 
se tiene en cuenta que, convocados por Brasil, estos ocho vecinos 
distantes, desconocidos y temerosos entre si, con visiones e intere-
ses disímiles sobre la Amazonia, han logrado traducir ese diálogo 
político en la formulación de un Plan y una Agenda Estratégica 
que articula muy diversos programas. 

La otca tiene realizaciones en dos de las dimensiones de la 
misión que le fue encomendada por los jefes de Estado: como foro 
de cooperación, intercambio y conocimiento; y como espacio de 
proyección conjunta como se vio en, alguna medida, en el acuerdo 
de defender los ods en Río+20. La transformación del Tratado en 
Organización de Cooperación Amazónica y la puesta en marcha 
de su secretaría empezaron a crear las condiciones para el impulso 
del multilateralismo amazónico. Pero, en realidad, solo en 2010, 
desde el relanzamiento de la otca y su Secretaría, se ha empezado 
propiamente a construir ese espacio multilateral amazónico, que 
va diluyendo la percepción de que se estaba solo ante un instru-
mento de relacionamiento bilateral de Brasil con sus vecinos ama-
zónicos. No obstante esos avances, el interrogante sobre el interés 
real de los gobiernos en la otca ha vuelto a plantearse dado que 
buena parte de ellos, el brasileño en especial, le siguen dando prio-
ridad a proyectos minero-energéticos o viales que están causan-
do graves problemas en la Amazonia por sobre la aplicación de la 
Agenda definida de manera multilateral. 

Hay limitaciones en su papel como foro que permita a sus 
miembros enfrentar los nuevos y complejos desafíos internaciona-
les que enfrenta la Amazonia. Las actividades minero energéticas 
ilegales o legales y los megaproyectos viales develan la dificultad 
para convertir a la otca en el foro capaz de desarrollar una verda-
dera reflexión sobre el incremento del extractivismo, ahora cuando 
buena parte de los países amazónicos han iniciado su integración 
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física para hacerle frente a la aceleración de sus exportaciones mi-
nero-energéticas y de alimentos. La reflexión sobre los efectos de 
hidroeléctricas, represas y megaproyectos viales involucrados en 
iirsa como programa de integración física suramericana, se están 
realizando mas explícitamente por parte de organizaciones y mo-
vimientos ambientales y sociales que además se movilizan cada vez 
más en su contra. 

La otca no puede eludir la reflexión sobre la compleja rela-
ción de recursos, ambiente y modelo de desarrollo, así como de 
recursos en territorios indígenas reconocidos y el sentido de las 
consultas previas establecidas por acuerdos internacionales y re-
cogidas en varias legislaciones nacionales. La otca tiene el desa-
fío de ayudar a precisar, desde la Amazonia, metas concretas para 
los ods y hacerle frente al desfase que se observó en Río entre el 
pragmático ambientalismo mercantil de espaldas a lo social y a la 
ciencia así como a la visión de desarrollo de la Agenda Estratégica 
de Cooperación Amazónica.

En el desafío de traducir los espacios de debate, concertación, 
eficiente y efectiva cooperación ambiental, social, cultural y eco-
nómica en la Amazonia, la otca tiene varios escenarios por delan-
te. Una posibilidad es la mantener el statu quo, es decir, seguir con 
más de lo mismo, suscribiendo acuerdos de limitada operatividad 
que no enfrentan dinámicas cruciales de la región. Otra posibili-
dad sería la de regresar a las visiones nacionalistas, de competencia 
y disputa entre los países amazónicos. 

Otro escenario es el del fortalecimiento de la otca con tres 
fuentes principales. La primera, la de comprometer a las Comisiones 
Nacionales Permanentes a abrir espacios para la participación de 
los actores amazónicos, interactuar para que desde abajo se concre-
te con los gobiernos nacionales acuerdos específicos con capacidad 
real de ejecución e implementación en áreas cruciales –por ejem-
plos las triples fronteras amazónicas– que puedan llenar de conte-
nido y viabilidad los acuerdos subregionales. La propia Agenda de 
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la otca permite que la Secretaría reciba solicitudes de cooperación 
de instancias subnacionales gubernamentales o no gubernamenta-
les que bien pueden articular y tramitar las Comisiones Nacionales 
Permanentes.

La segunda fuente de fortalecimiento, es el acercamiento de la 
otca y la can dada la condición andina de la mayoría de los paí-
ses amazónicos y la urgencia de que confluyan instancias, agendas, 
programas y proyectos relacionados con la Amazonia. La tercera, 
es el fortalecimiento de la concertación política y la cooperación 
en unasur pues la suerte de la otca y unasur están atadas. En 
buena hora arranca el prometedor proceso puesto en marcha por 
la celac de acercamiento entre foros y organismos de concerta-
ción, cooperación e integración.

Si predomina la retórica integracionista con prácticas nacio-
nalistas incapaces de construir coordinaciones supranacionales 
reales, podrán definirse acuerdos y proyectos pero la realidad ama-
zónica seguirá atravesada por nocivos fenómenos transnacionales 
sin que los países amazónicos puedan hacerles frente. Es indispen-
sable entonces enfrentar con decisión las deficiencias del multila-
teralismo suramericano, que también afectan a la otca. Se debe 
construir ciertas posiciones comunes ante los acelerados cambios 
internacionales y una visión compartida de las metas que se propo-
ne la asociación que recoja las principales preocupaciones nacio-
nales y evite la superposición de compromisos con otros espacios 
de acercamiento subregional o regional.
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aMaZonia PoSible Y SoSTenible
Juan Carlos Ramírez, Director de la cepal Colombia 

L a Amazonia con 7,4 millones de km2 representa el 4,9% del 
área continental mundial, y cubre extensiones de Bolivia, 
Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam y Vene-

zuela. Los 476.000 km2 de la porción colombiana, ubicados en el 
confín noroccidental de la Gran Cuenca representan 6,4% del to-
tal del bioma amazónico y el 41,8% del territorio nacional. Está 
compuesta por los departamentos de Amazonas, Caquetá, Guai-
nía, Guaviare, Putumayo y Vaupés. 

La región ha cambiado en forma acelerada en los últimos años 
y la percepción acerca de ella no se ha ajustado a las nuevas diná-
micas que han surgido como resultado de cambios en las condi-
ciones externas y también internas, asociadas a la ampliación de 
demandas resultantes del crecimiento de la población.

El mayor conocimiento sobre la Amazonia muestra cómo sus 
complejos ecosistemas, la riqueza de los recursos de este territorio 
y la diversidad cultural de las comunidades locales que la habitan, 
demanda del Estado una prudente administración y la adopción de 
mejores políticas y medidas para la protección de los recursos bio-
lógicos y la salvaguardia cultural, necesarias para prevenir el riesgo 
que, por la extrema fragilidad de sus ecosistemas, podría ocasio-
nar un indebido aprovechamiento de sus recursos naturales. La 
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Amazonia es además una región con una gran relevancia geopolí-
tica nacional e internacional, debido por lo menos a: (a) la escasez 
internacional de recursos estratégicos, (b) su importancia ambien-
tal y ecológica, (c) su condición de región transfronteriza con pre-
sencia de economías ilegales, y (d) su patrimonio cultural. 

Este trabajo aporta a la definición de una visión de país de 
la Amazonia colombiana y a un plan desde las esferas nacional y 
regional, con objetivos generales de desarrollo y de conservación 
ambiental orientados hacia definiciones estratégicas consistentes 
con esta visión.

El artículo presenta los principales aportes del proyecto Ama-
zonia Posible y Sostenible. Las secciones exponen las presiones que 
enfrenta la región, los escenarios a los que podría verse confron-
tada en el futuro, las diferencias entre las subregiones amazónicas 
colombianas, la frontera agropecuaria, el conocimiento, los pobla-
dores ancestrales, el principio de precaución, la valoración econó-
mica, la cooperación internacional y las orientaciones fiscales para 
la conservación. En la última sección se presentan las recomenda-
ciones de política. 

laS PreSioneS

Los cambios por la mayor demanda mundial de recursos naturales 
y por los servicios ambientales que presta la Amazonia, han gene-
rado nuevas presiones sobre los recursos del espacio amazónico, 
que se expresan en la ampliación de las áreas intervenidas, proce-
sos de deforestación y ganaderización, intensificación de activida-
des extractivas, como la pesca y la minería, y el establecimiento de 
los cultivos de uso ilícito, todas ellas con efectos adversos. 

La región tiene grandes reservas de recursos minerales, petrole-
ros, agroindustriales y madereros e iniciativa de mega infraestructu-
ras para producción de energía hidroeléctrica. Estas explotaciones 
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han tenido un fuerte impulso en los últimos años, mediante proyec-
tos transnacionales, debido a la alta demanda mundial por estos 
productos, todos con impactos en medio ambiente, con degrada-
ción y desaparición irreversible de la biodiversidad y su potencial de 
uso, y de los servicios ecosistémicos que ofrece el bosque amazóni-
co, y destruyen las culturas ancestrales y su conocimiento.

La ampliación de la frontera agrícola, la ganadería extensiva, 
los incendios forestales y la tala para la venta de madera constitu-
yen los principales motores de deforestación de bosques tropicales 
en el mundo. Además de estos motores tradicionales, en Colombia 
se presentan dinámicas como la colonización y el desplazamiento 
de poblaciones, la minería y la siembra de cultivos ilícitos (Ortega 
et ál., 2010), que aumentan la presión sobre el bosque.

Las casi 420.000 hectáreas donde se talaron los bosques en la 
Amazonia, entre 2005 y 2010, pasaron principalmente a ser pastos 
para ganadería (65% o 270.000 hectáreas).

La frontera agrícola en el Amazonas se encuentra concentrada en 
los departamentos más cercanos a la Cordillera Oriental de los Andes, 
en las zonas de piedemonte de los departamentos de Caquetá y Putu-
mayo, con amplia participación del sector ganadero con destino mul-
tipropósito (Cabrera et ál., 2011). La agricultura está principalmente 
presente en el noroccidente del Caquetá, el occidente del Putumayo 
y en el norte del Guaviare, aunque en balance existe poca participa-
ción de la agricultura en el uso de las tierras en Putumayo y Caquetá.

Las dinámicas actuales de colonización están siendo impulsa-
das por desarrollos agrícolas y mineros en los bordes y en el inte-
rior de la región, así como por el conflicto y el narcotráfico, todo lo 
cual genera nuevos asentamientos y densifica los existentes. El senti-
do de estas presiones se proyecta hacia el sur y el oriente de la región 
(cuenca media y baja de los ríos Caquetá y Putumayo, y bajo Inírida). 
Las presiones sobre cultivos de coca, han producido desplazamientos 
de retorno de poblaciones hacia las capitales del Guaviare, Caquetá 
y Meta, en un proceso de “urbanización” (Arcila, 2010), y hacia el 
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oriente (Vaupés, Apaporis) generando la apertura de nuevos frentes 
de colonización. También producen migraciones como oferta de tra-
bajo para los desarrollos mineros y agrícolas en el Guainía, el Meta 
y el Vichada.

La dinámica de colonización se ha dado en terrenos baldíos de 
la nación y en zonas de reserva forestal. En estas últimas, la defo-
restación y la ocupación del territorio se hacen bajo la expectativa 
de sustracción de la reserva que permita la titulación y posterior 
venta del predio. En estos procesos se ha favorecido la concentra-
ción de la propiedad rural, cuando grandes terratenientes presio-
nan el aumento de la frontera agrícola y exacerban las condiciones 
de pobreza de los campesinos que se adentran en el bosque en bus-
ca de nuevas zonas de colonización. La ampliación de praderas y 
ganaderías extensivas también se utiliza como estrategia de con-
trol territorial y mecanismo para el lavado de activos (BIN94).

Colombia cuenta con una oferta importante de bosques natu-
rales y maderas de alta y mediana calidad (más de 55 millones de 
hectáreas de bosque en pie). La ausencia de una visión de mediano 
plazo explica el bajo desarrollo de plantaciones forestales, lo que 
favorece tasas elevadas de deforestación en los bosques naturales 
del Pacífico y la Amazonia. La presión de la demanda de maderas 
se incrementa por el crecimiento de la construcción de vivienda 
con mayor incorporación de maderas de calidad. 

La extracción de maderas mediante la tala selectiva genera de-
forestación y, sobre todo, degradación y empobrecimiento paula-
tino de los bosques, que puede llegar a un punto de no retorno, en 
el cual el ecosistema pierde su capacidad de resiliencia, reduce el 
número de especies, incrementa el riesgo de incendios y fundamen-
talmente abre nuevas rutas de acceso.

El cultivo de la hoja de coca es un renglón significativo en la 
producción del sector rural de la región. Sus altos precios expli-
can en parte su expansión en la Amazonia. Ha desplazado culti-
vos tradicionales como el caucho, el cacao, el plátano y la yuca. El 
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crecimiento de los cultivos ilícitos fue el responsable de una gran 
proporción de la superficie deforestada en Colombia, al igual que 
Perú. El cultivo de ilícitos está planteando una amenaza significati-
va a la vertiente oriental de los Andes (incluyendo Perú y Bolivia).

Se produce pérdida de biodiversidad por la explotación co-
mercial de millones de animales silvestres al año, lo que amenaza 
gravemente la función ecológica. El tráfico ilegal de especies en la 
Amazonia colombiana hace parte de una red internacional que in-
volucra comunidades indígenas y colonos, grupos armados ilegales 
y comerciantes mundiales. En esta práctica comercial participan 
indígenas o colonos que los atrapan, especialmente en Caquetá, 
Putumayo y Amazonas, y pasan a las manos de intermediarios ile-
gales que las sacan de la selva, normalmente por Florencia (Caque-
tá) o por Brasil, y son exportadas a Europa, Asia y Norteamérica a 
través de Buenaventura y aeropuertos, en algunos casos con certi-
ficados falsos que testifican que nacieron en cautiverio. 

En 2008 había 180 zonas de prospección y explotación de pe-
tróleo y gas en toda la Amazonia continental, abarcando cerca de 
700.000 km2 de la selva amazónica de Bolivia, Colombia, Ecuador 
y Perú. La incertidumbre asociada a la posibilidad de encontrar 
minerales de alto valor o petróleo en la Amazonia constituye una 
seria amenaza para las especies únicas, las cuencas de los ríos y los 
bosques de la región. 

El auge petrolero se ha expresado en la amazonia colombiana 
con asignación de bloques de exploración, en algunos casos con 
inversión extranjera. La cuenca Orinoco-amazónica, con potencial 
de crudos pesados, está siendo entregada en bloques que se locali-
zan especialmente en el piedemonte de la codillera oriental (cuen-
cas Caguán-Putumayo, Vaupés-Amazonas, Llanos).

La minería en la Amazonia tiene dos caras. Una legal, con li-
cencias, que se debate entre la conservación y el desarrollo de las 
comunidades de influencia de los proyectos, se encuentra concen-
trada en el centro del Caquetá y unas pequeñas franjas en el sur de 
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Guaviare y de Vaupés, con explotación de minerales, especialmen-
te oro. La solicitud de licencias nuevas, se concentra en el departa-
mento de Vaupés para la explotación aurífera. 

La minería ilegal se concentra en las cuencas de los ríos Ca-
quetá, Orteguaza, Vaupés y Guainía. Su presencia se facilita con la 
falta de vigilancia estatal, la ausencia de alternativas económicas 
en la región, los altos precios del oro y otros minerales en el mer-
cado internacional, la presión de la fuerza pública sobre los culti-
vos ilícitos, y la presencia y financiación de fuerzas ilegales en la 
cuenca del río Caquetá. El gobierno ha anunciado que la minería 
ilegal que usa maquinaria pesada, combustibles y químicos conta-
minantes, será combatida con herramientas legales. La creación en 
la fiscalía de la unidad especializada de delitos ambientales es un 
primer paso de la estrategia de control.

eScenarioS: aMaZoniaS PoSibleS

Con el fin de construir una visión nacional sobre la región, para 
definir objetivos generales del desarrollo y conservación de la re-
gión, y propiciar la toma de las decisiones estratégicas consistentes 
con esta visión, se realizó un ejercicio prospectivo.

La pregunta principal, que orienta el proceso de análisis, plan-
tea un horizonte temporal e interroga acerca de una decisión es-
tratégica que deba ser tomada; que implica altos costos, altos 
impactos o efectos irreversibles. 

Se identificaron tendencias pesadas, emergentes, hechos de ruptu-
ra y crisis, y los hechos portadores de futuro. La relevancia que tome 
cada uno de ellos incidirá en el futuro y el desarrollo de la Amazonia.

Se identificaron las tendencias pesadas para la región, con im-
posibilidad de cambio en el horizonte considerado, y que tienen 
un impacto relevante de alta difusión: la existencia de abundan-
tes recursos naturales, procesos de colonización, urbanización y 
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deforestación, primacía de una economía extractiva, dificultad de 
comunicación interdepartamental, e ilegalidad. 

Las tendencias emergentes, que son susceptibles de ser tras-
formadas o modificadas, reflejan una lucha entre fuerzas econó-
micas, sociales o tecnológicas e intereses políticos, y no tienen un 
patrón definido. Se identificaron como tendencias emergentes el 
auge minero y minería ilegal, el turismo, las telecomunicaciones, 
las presiones de colonización, la incorporación de la valoración y 
la compensación ambiental en actividades humanas, y la capaci-
dad de control territorial del Estado.

Los hechos de ruptura son hechos trascendentales o de gran 
impacto que provocan cambios, alteran el orden actual y generan 
nuevos paradigmas, así como crisis o eventos que causan suspen-
sión de relaciones anteriores y elevados grados de incertidumbre. 
Se consideraron: el otorgamiento de licencias mineras en zonas de 
reserva, despenalización y regulación de la droga, y conflictos con 
países amazónicos vecinos.

Los hechos portadores de futuro para la región, son aconte-
cimientos que anuncian nuevas tendencias que van a empezar a 
tomar fuerza. Se identificaron: la visión geopolítica nacional, el cam-
bio climático y la conservación, la presión por recursos naturales, la 
transformación productiva, el desarrollo de infraestructura, la con-
servación y la salvaguarda de la cultura y conocimiento indígena, y 
la orientación de la investigación y la lucha contra la ilegalidad.

La Amazonia colombiana puede verse confrontada a distin-
tos escenarios que muestran futuros muy diversos, según sean las 
apuestas que el país haga frente a temas de alta relevancia para la 
región. Estos escenarios se pueden manifestar en forma y tiempos 
diferentes para cada subregión. 

Esta formulación permite promover una visión colectiva so-
bre lo que busca el país para esta región en un horizonte de veinte 
a cuarenta años.
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Pensar la región amazónica a futuro plantea la necesidad de 
incluir dinámicas que van de lo local a lo global, abarcando di-
mensiones micro, meso y macro. 

árbol Por árbol, la SelVa Se acaba

Aunque la Amazonia tiene enormes riquezas, el aislamiento re-
lativo y la falta de conocimiento sobre las mismas han llevado al 
abandono por parte del Estado. Hay un mejor nivel de conserva-
ción que en otros países amazónicos, pero la explotación y el dete-
rioro paulatino, no menospreciable, va acabando con sus recursos 
naturales. La ausencia estatal se ha traducido en pocas mejoras 
en las condiciones de vida para la población (salud, mortalidad 
infantil y educación). Sus habitantes pierden su capacidad para 
garantizar sus condiciones básicas de sustento. La investigación 
es incipiente y, poco a poco, se van perdiendo la selva, su biodi-
versidad, la riqueza cultural, la abundancia de agua y los recursos 
naturales, de por sí poco valorados. 

PeScar en rÍo reVuelTo

La apuesta por la explotación de los recursos naturales en una 
región desprotegida por la institucionalidad lleva a su destrucción. 
A las presiones históricas de la ganadería, la explotación de ma-
dera y la colonización campesina de tierras, se suman la minería, 
la explotación de petróleo y la agricultura mecanizada. La región 
incrementa su participación en la producción nacional, pero los 
beneficiados no son los pobladores de la región ni el país, y se 
amplifica la desigualdad. La migración de población desde otras 
regiones se acelera e inclusive se empiezan a hacer notorios los 
migrantes extranjeros. La riqueza natural se empieza a perder en 
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niveles acelerados. Se incrementan los recursos económicos de los 
entes locales, que permanecen insuficientes ante las necesidades 
crecientes. Cada vez es más difícil para la población local abaste-
cerse de pescado, su principal fuente de proteína. 

lo Malo eS el abuSo 

La dicotomía entre explotación y conservación se resuelve a tra-
vés de la explotación agrícola en zonas que ya han sido altamen-
te transformadas, la extracción minera y petrolera es autorizada 
donde no atenta contra la conservación de la biodiversidad y la 
salvaguarda cultural. Hay un estricto control por parte del Estado 
hacia la minería ilegal, se garantiza el cumplimiento de los más 
rigurosos estándares ambientales, y se evitan la migración masiva, 
los asentamientos permanentes y la construcción de infraestructu-
ra que atente contra la sostenibilidad. Al incrementar su presencia 
en el territorio, el Estado lleva los servicios básicos mejorando el 
bienestar de la población. La región es cada vez menos dependien-
te de las transferencias del orden nacional, su economía depende 
principalmente de sectores productivos tradicionales y el aprove-
chamiento de los recursos mantiene niveles razonables.

loS caMinoS del boSque Se hicieron 
Para Ser recorridoS

Se define una vocación para la conservación y se obtiene el reco-
nocimiento y la puesta en valor de los servicios ecosistémicos y 
productos de la Amazonia. El rescate de los saberes ancestrales de 
las comunidades indígenas y la inversión en investigación permiten 
obtener un mayor conocimiento sobre la biodiversidad y sus be-
neficios para la humanidad y el papel de la región en la regulación 



La cooperación amazónica118

climática. Se desarrollan sistemas productivos de baja escala, bajo 
impacto y alto valor agregado, consistentes con el bioma amazó-
nico. 

El ecoturismo, la pesca regulada, los sistemas agroforestales, el 
procesamiento de frutos amazónicos, el pago por el CO2 almace-
nado y capturado, y la bioprospección, son promovidos como las 
principales apuestas productivas. La población local realiza una 
explotación artesanal de bajo impacto ambiental de los minera-
les y los transforma de acuerdo con sus prácticas tradicionales, 
generando productos de exportación para mercados especializa-
dos. Los ríos son utilizados como las vías de la Amazonia y se pro-
mueven aún más las telecomunicaciones y el transporte aéreo. Los 
(sobre) costos de la conservación y del aislamiento relativo son 
asumidos por el país y por la comunidad internacional. 

diFerenciaS SubreGionaleS

La Amazonia no constituye una región homogénea; las dinámicas 
sociales, económicas y ambientales difieren ampliamente entre las 
diferentes subregiones que la componen, y que socialmente se han 
ido conformando y transformando, en medio de dinámicas dife-
renciales generadas por factores internos y externos del país. Se 
identifican cinco subregiones amazónicas: en el occidente, Caquetá 
y Putumayo conforman el piedemonte colonizado; Guaviare y los 
municipios del sur del Meta, la subregión norte; Guainía y Vaupés, 
la subregión nororiental; y el departamento de Amazonas, la su-
bregión sur. En el corazón se encuentra el parque nacional natural, 
Serranía de Chiribiquete.
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Mapa. Región amazónica colombiana

Tomado de (alisos, 2011)
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PiedeMonTe coloniZado, la PunTa 
de lanZa de la coloniZación

La configuración del piedemonte es un rasgo estructural de la por-
ción amazónica colombiana y constituye un componente estratégi-
co para la dinámica de los sistemas hídricos que alimentan su alta 
diversidad ecosistémica. Es la mayor zona de colonización amazó-
nica y está ubicada en la frontera con los Andes. Allí se encuentra 
el 75% del total de la población y del Producto Interno Bruto (pib) 
de la Amazonia colombiana. 

La actividad productiva predominante ha sido la ganadería 
extensiva, y desde 2008 la explotación de minas y canteras lidera 
la producción subregional, en particular en Putumayo. El favoreci-
miento de estas actividades productivas ha resultado en una con-
centración del 60% de la deforestación regional, cuyos principales 
motores son la colonización, la deforestación y los cultivos ilícitos. 

La estrecha y frágil relación ecosistémica entre los Andes y la 
Amazonia y la avanzada colonizadora hacia su interior recomien-
dan privilegiar en esta región las alternativas productivas que per-
mitan la reconversión de la ganadería extensiva a sistemas más 
productivos y sostenibles, la recuperación de los ecosistemas estra-
tégicos y el fortalecimiento de las figuras de ordenamiento territo-
rial frente a la actividad minera. Lograr un uso sostenible del área 
intervenida disminuirá la presión sobre subregiones con mayores 
niveles de conservación. 

SubreGión norTe, enTre la dePredación 
Y la SoSTenibilidad 

A pesar de la influencia del desarrollo agroindustrial del departa-
mento del Meta y la riqueza ambiental amazónica, la subregión 
norte no cuenta con apuestas productivas competitivas agrícolas, 



Desafíos y oportunidades de la cooperación amazónica a través de la otca 121

ambientales o industriales. Esta situación se refleja en el aporte 
marginal del Guaviare al pib regional (inferior al 8%).

Las dinámicas económicas, sociales y ambientales evidencian 
la necesidad de una revisión del ordenamiento territorial. Las zo-
nas de reserva forestal han sido ocupadas con la expectativa de 
sustracción y titulación, y comunidades indígenas han sido despla-
zadas de sus resguardos. Parte de las áreas sustraídas de la reserva 
forestal corresponden a pasturas degradadas con indicios de ele-
vados niveles de concentración de la tierra, a pesar de ser zona de 
reserva campesina, con dinámicas de especulación del precio de la 
tierra, reforzada por expectativas de yacimientos minero-energéti-
cos; se estima que el 50% del área de la subregión norte se encuen-
tra reservada para la exploración de hidrocarburos. 

Al ser una subregión de frontera entre las regiones andina y 
amazónica, como el piedemonte, se deben promover modelos de 
producción sostenibles, como sistemas agroforestales y silvopas-
toriles acompañados de procesos de recuperación de ecosistemas 
degradados.

chiribiqueTe, coraZón de la aMaZonia coloMbiana

La Serranía de Chiribiquete, declarada parque nacional natural en 
1989, puede ser considerada el corazón de la Amazonia colombia-
na. Está ubicada en el centro de la región y es un punto de con-
fluencia de las presiones y dinámicas provenientes de las diferentes 
subregiones amazónicas. Así, está amenazada por la avanzada ga-
nadera proveniente de Caquetá, la colonización en Guaviare y los 
intereses mineros en Vaupés. Además, debido a su ubicación geo-
gráfica tiene una alta importancia biológica al constituir un lazo 
importante con las biotas del Alto río Negro, el norte de Brasil y 
los tepuyes de Venezuela. Por otra parte, tiene importante riqueza 
arqueológica. 



La cooperación amazónica122

SubreGión nororienTe, MinerÍa en el boSque

Los departamentos de Vaupés y Guainía tienen la menor concen-
tración de población en la región amazónica y su aporte al pib 
regional es marginal. Tienen altos niveles de conservación. El des-
cubrimiento de yacimientos mineros en zonas de resguardo puede 
cambiar esta situación de conservación ambiental y cultural, al al-
terar la relación de los indígenas con el territorio, creando tensiones 
entre quienes quieren participar de la bonanza minera y quienes 
buscan mantener los modelos tradicionales de aprovechamiento 
productivo. 

Por otra parte, la minería ilegal de oro y recientemente de col-
tán, ha convertido a la región en un área de interés para las orga-
nizaciones ilegales. La presencia de los buscadores de minerales en 
las fronteras constituye otro problema social y ambiental. Todo 
ello requiere de una mayor presencia del Estado en estas zonas, al-
gunas de ellas de frontera. 

la SubreGión Sur, conSerVación Y biodiVerSidad 

Está compuesta por el departamento de Amazonas. Su alejada posi-
ción geográfica y las actividades económicas que allí se desarrollan 
hacen que su aporte al pib regional sea inferior al 6%, y tenga altos 
niveles de conservación de los recursos naturales. La actividad eco-
nómica está basada en el comercio con ciudades peruanas y brasile-
ras ubicadas en la frontera e iniciativas de turismo ecológico. 

Amazonas es el segundo departamento con mayor número de 
comunidades indígenas, después de Putumayo, donde habitan res-
guardos de grandes extensiones, que en algunas ocasiones se tras-
lapan con parques nacionales naturales, reforzando el carácter de 
conservación y protección del territorio.
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Las consecuencias de la minería ilegal y la sobreexplotación han 
empezado a evidenciarse en la reducción en el volumen de la pesca, 
mientras la falta de alternativas productivas sostenibles ha llevado a 
la población a la extracción selectiva de maderas de alto valor que 
son traficadas ilegalmente. Se tiene escaso conocimiento sobre el po-
tencial y alternativas de uso de los recursos naturales. 

la FronTera aGrÍcola, Freno a la deForeSTación

La frontera agrícola y la colonización han seguido avanzando sobre 
el territorio amazónico, impulsados por fuerzas y conflictos en el 
interior del país, con sus efectos adversos sobre el ecosistema y la 
degradación del patrimonio natural y cultural, la ampliación de las 
áreas intervenidas, procesos de deforestación y praderización, inten-
sificación de actividades extractivas como la pesca y la minería, y 
los cultivos de uso ilícito. Estos fenómenos se presentan con diversas 
intensidades y características sociales en las distintas subregiones.

La inmensa cobertura boscosa de la Amazonia ha abastecido 
el mercado de madera en medio de una extracción prácticamen-
te incontrolada, y también favorecida por el alto precio interno 
de la madera y el bajo desarrollo de plantaciones forestales. La 
deforestación permite la ampliación de praderas para ganadería 
extensiva, que también revela dinámicas y estrategias de control 
territorial, en algunos casos para la ilegalidad, y en otros para bus-
car la titularidad y la especulación sobre el precio de la tierra.

La destrucción y la explotación legal e ilegal del patrimonio 
natural también han sido favorecidas por las condiciones de exclu-
sión y marginalidad, por deficiencias y dificultades para la gober-
nabilidad, menores controles fiscales, laborales y ambientales para 
las actividades productivas y extractivas, y por las limitaciones en 
el conocimiento de las características físicas, biológicas, culturales 
y políticas de la región. 
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Las condiciones de explotación de la tierra deforestada no han 
contado con una orientación que favorezca la conservación, y sí, 
por el contrario, las actividades extractivas, que privilegian la ren-
tabilidad derivada de la disponibilidad efectiva de los recursos, sin 
incentivos a la renovación, con poca productividad y baja inversión 
tecnológica. Este efecto se expresa también en usos inapropiados 
del suelo, la apropiación de la tierra, incluso con procesos de con-
centración de la propiedad, en muchos casos asociados con gana-
dería extensiva.

Los procesos de colonización del territorio amazónico se han 
presentado en forma más intensa en el piedemonte de la cordille-
ra Oriental y por el norte (“la Amazonia intervenida”), ya fuera si-
guiendo las rutas de la cauchería, o hacia el oriente por las cuencas 
de los principales ríos (Apaporis, Caquetá, Inírida y Putumayo), pre-
sionando estas cuencas. Más recientemente se registran migracio-
nes por desplazamientos forzados, en particular hacia las capitales 
de Caquetá, Guaviare y Meta, y a futuro se pueden formar nuevos 
frentes de colonización atraídos por los desarrollos de la altillanura. 
Desde la Amazonia brasilera también se proyectan movimientos de 
población por la ampliación y densificación de la frontera y los de-
sarrollos empresariales en ese país. Con estos procesos se están con-
formando nuevos asentamientos y se densifican los existentes.

El proceso de titulación y mercados de tierras en la región tie-
ne unas dinámicas que favorecen la concentración de su propiedad. 
Este proceso debe ser detenido, por su impacto sobre los recursos 
naturales y porque no es incluyente. Al detener la expansión de la 
frontera agrícola se disminuyen los incentivos y la presión de la co-
lonización sobre los resguardos indígenas y el bosque amazónico.

La forma de producción campesina en la región puede ser fac-
tor de sostenibilidad y equidad. Para reducir presiones sobre el 
bosque amazónico es necesario fortalecer la organización de la pro-
ducción de los bienes agrícolas básicos en el interior de la fron-
tera agrícola, fomentando la agregación de valor en la finca y en 
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localidad, privilegiando aprovechamientos intensivos y sostenibles 
en lugar de patrones de propiedad y uso extensivo de la tierra, que 
propicien y afiancen la estabilización de pequeños y medianos pro-
ductores en esos espacios, propugnen la configuración de nuevos 
patrones de asentamiento, con revaloración económica, social y po-
lítica de la vida rural, y se desincentive la congestión de localida-
des urbanas. La figura de las zonas de reserva campesina debe ser 
considerada para la promoción de estos asentamientos campesinos. 

Con el propósito de fortalecer capacidades productivas y fa-
vorecer la sostenibilidad, el establecimiento de proyectos silvopas-
toriles y agroforestales, aparece como la propuesta más razonable, 
incluso para la reconversión de una proporción significativa de las 
áreas ya intervenidas, en particular las praderas dedicadas al pas-
toreo extensivo. 

Además de las políticas productivas es necesario orientar la 
racionalización en la propiedad y el uso de la tierra, con medidas 
fiscales que graven su uso inadecuado y la sanción efectiva a la 
apropiación indebida. 

En este sentido con el fin estratégico de la conservación y la 
sostenibilidad ambiental, se debe formular un ordenamiento te-
rritorial que contemple la utilización y la ocupación de los sue-
los según sus vocaciones, y la reorganización de los espacios para 
la producción agrícola, pecuaria y forestal, según las subregiones, 
que permita regular las presiones sobre los ecosistemas más vulne-
rables, y que disponga de herramientas ambientales y fiscales. 

La Amazonia cuenta con una parte importante de su área bajo 
figuras de protección y conservación. Por ello, independientemente 
de la valoración social y uso que se de sobre el resto del territorio, 
se debe promover un tipo de economía que pueda desarrollarse 
bajo la conservación. Como condiciones mínimas para la viabi-
lidad económica se debe generar un mayor bienestar social y una 
rentabilidad de las actividades productivas. 
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Tal y como sucede con las formas de explotación de los indí-
genas como la minería artesanal y los cultivos de chagra, las acti-
vidades productivas sostenibles en el entorno amazónico se deben 
caracterizar por: sistemas productivos intensivos, áreas y escalas 
de producción pequeñas y distantes, largos periodos de descanso 
para la recuperación del suelo y de los de recursos renovables, y 
la regeneración natural de los ecosistemas. Se deben implementar 
apuestas productivas sostenibles en la zona intervenida. 

Las alternativas económicas que son consistentes tanto por 
su articulación con la economía de mercado como la sostenibili-
dad asociada a las pequeñas escalas de producción incluyen: siste-
mas silvopastoriles y agroforestales, manejo sostenible del bosque 
y producción explícita de servicios ambientales, y pesca regulada.

Economía del bosque. La Amazonia cuenta con una parte im-
portante de su área bajo figuras de protección y conservación. Por 
ello, se debe promover un tipo de economía que pueda desarrollarse 
bajo estas figuras. En las zonas poco intervenidas, y en los resguardos 
indígenas que no cuentan hasta ahora con restricciones ambientales 
a la explotación, es posible y deseable un tipo de explotación contro-
lada, que aproveche en forma sostenible y viable la riqueza natural.

La sostenibilidad y viabilidad de las apuestas económicas para 
la Amazonia dependen de la escala de producción en la que se de-
sarrollen y del reconocimiento explícito a la conservación, ya sea 
en asignaciones públicas o en sobreprecio del producto final.

La recuperación de los servicios ambientales asociados al bos-
que puede ser más rentable que los actuales usos para producción 
ganadera. El carácter de externalidad económica, para su conser-
vación y gestión, induce y obliga cada vez más a las sociedades al 
pago por estos servicios ambientales. Un claro ejemplo es el pro-
grama de compensación por reducción de emisiones de CO2 por 
degradación y deforestación de bosques naturales y por el carbón 
retenido en los bosques conservados redd+.
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El ecoturismo y el biocomercio son alternativas viables para 
todo el territorio amazónico. El desarrollo de la industria turísti-
ca en la región, en particular el ecoturismo/turismo de naturaleza, 
debe contar con un plan que contemple estrategias de corto, me-
diano (cinco años) y largo plazo (veinte años), que aseguren sos-
tenibilidad social, económica y ambiental de la actividad, como la 
capacidad de carga de los ecosistemas y regulación de los aprove-
chamientos pesqueros para turismo.

La recolección, producción, transformación y comercializa-
ción de bienes y servicios derivados de la biodiversidad nativa, que 
son generados bajo criterios de sostenibilidad ambiental, social y 
económica merece, que se impulsen desarrollos públicos. 

PobladoreS anceSTraleS

En la Amazonia colombiana habitan 50 pueblos indígenas (Censo 
de 2005) que viven en su mayoría en extensos territorios de pro-
piedad colectiva (resguardos), a los que la Constitución les otor-
ga la condición de inalienables, imprescriptibles e inembargables. 
Existen 178 resguardos que ocupan cerca de 25 millones de hectá-
reas, la mitad del bioma amazónico colombiano. Estos territorios 
de resguardo en su mayoría mantienen una cobertura boscosa, en 
especial los que están lejos de la frontera de colonización.

laS diSTinTaS realidadeS de loS 
habiTanTeS indÍGenaS de la aMaZonia

Las comunidades indígenas del Amazonas no constituyen una so-
ciedad homogénea, por ello para el desarrollo de políticas y pro-
gramas públicos es necesario tener en cuenta sus particularidades.
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Las comunidades de diferentes etnias ocupan los extensos te-
rritorios de resguardo del oriente y sur de la región, donde son 
mayoría poblacional. La mayor parte de estas comunidades desa-
rrollan una pequeña agricultura de supervivencia a través de mo-
delos de cultivo o chagras, que se basan en la asociación de una 
diversidad de productos, que se complementan con las actividades 
de caza, pesca y recolección de productos silvestres, que dependen 
de la oferta ambiental, y que se complementa con incipientes acti-
vidades comerciales y de servicios.

La chagra, además de ser un modelo productivo, es un com-
plejo de relaciones simbólicas y culturales. Se observan algunos 
procesos de nuclearización y de polos urbanos al interior de los 
resguardos, y procesos de diferenciación social (por trayectoria 
y posición profesional, edad, y género). Existen también peque-
ños grupos aislados y nómadas en extensos territorios selváticos y 
áreas trasnacionales, que rehúyen el contacto.

Algunas comunidades viven en las fronteras nacionales, donde 
se presentan importantes flujos comerciales y de personas, sujetos 
a ciertas fluctuaciones comerciales; allí se conforman núcleos po-
blacionales pluriétnicos, con cambios en sus sistemas tradicionales 
de producción, y se enfrentan diferentes legislaciones nacionales, 
sistemas de protección social y derechos sociales.

Los indígenas de piedemonte y las fronteras de colonización 
ocupan resguardos con limitaciones de tamaño y acceso a los re-
cursos naturales. Son minoría poblacional frente a la población 
campesina. Se presentan tensiones permanentes de tenencia, y pro-
cesos de sedentarización y nuclearización de la población con cam-
bios en sus estrategias productivas (trabajo asalariado) y modos de 
vida. Algunos ocupan áreas urbanas marginales, viven situaciones 
de pobreza en asentamientos insalubres y se genera la conforma-
ción de comunidades pluriétnicas. Sufren el impacto de cultivos de 
usos ilícito y la presencia de actores ilegales.
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Las comunidades indígenas andinas de economía campesina 
que han migrado desde los Andes y el Pacífico y se han establecido 
en el piedemonte (del grupo pasto y de los pueblos awá, nasa, em-
berá y natagaima, e incluso comunidades de afrodescendientes); 
también viven tensiones con otros grupos indígenas.

La situación más crítica se halla en el piedemonte, que ha 
producido en los últimos cincuenta años cambios en la vida y 
economía tradicional indígena, por la pérdida territorial en los 
resguardos por causa de la colonización, con el menoscabo de los 
patrones ancestrales de asentamiento, la praderización de áreas 
circunvecinas a los resguardos para ganadería extensiva (como en 
el, sur del Caquetá), las dinámicas derivadas de la explotación pe-
trolera y los consecuentes flujos migratorios, la expansión de los 
cultivos de uso ilícito y el conflicto que afecta zonas rurales.

ViSioneS del deSarrollo

Una estrategia de desarrollo sostenible que tenga en cuenta las po-
blaciones indígenas precisa de decisión política, inclusión social, 
desarrollos tecnológicos, recursos institucionales técnicos y eco-
nómicos, en los que los territorios de resguardo sean reconocidos 
como actores activos. Para ello se requiere de información con-
fiable sobre la ocupación de esos territorios, con un seguimiento 
sobre su uso y estado.

El desarrollo sostenible debe necesariamente tener en cuenta 
los modos de vida y las aspiraciones de los pueblos y comunida-
des indígenas que desde tiempos inmemoriales han vivido en este 
territorio. Es necesario que también se reconozcan las concepcio-
nes diferentes entre los pueblos, que en general comparten cua-
tro visiones: el control de las comunidades sobre los territorios; 
el respeto por la naturaleza y su conservación como fundamento 
de su vida espiritual y material; el reconocimiento y respeto por la 
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cultura, las lenguas, los valores y las tradiciones; y la participación 
de las comunidades en las decisiones públicas que los afectan.

Garantizar mejores niveles de calidad de vida de las pobla-
ciones indígenas implica fomentar alternativas productivas ciertas, 
validadas en la región, sostenibles en tiempo, enfocadas en produc-
ción de pequeña escala y alto valor agregado. Competir con pre-
cios de mercado de productos industriales puede ser inviable en lo 
económico o insostenible en lo ambiental.

En general, las condiciones de bienestar y desarrollo de las co-
munidades indígenas requieren de miradas e indicadores, unos si-
milares (como los de salud) y otros diferentes a los del resto de la 
sociedad, que tengan en cuenta sus modos de vida y aspiraciones 
colectivas. Es necesario desarrollar modelos y esquemas de finan-
ciación para población dispersa en el territorio, incluso con costos 
adicionales que representan el reconocimiento por la mayor capa-
cidad de conservación deseada y efectiva de este tipo de figuras de 
ordenamiento territorial.

Muchas comunidades indígenas quieren y necesitan de bienes 
de la sociedad global, aspiran a tener ingresos monetarios sosteni-
bles, mejor atención en salud, complementaria a sus sistemas mé-
dicos tradicionales, el acceso a mejores condiciones de educación, 
con adaptaciones culturales, como las lenguas amerindias, y ac-
ceso a las comunicaciones mediante la telefonía móvil e internet.

La vitalidad institucional de los resguardos demanda seguridad 
jurídica sobre sus tierras, lo que en algunos de ellos implica conge-
lar la frontera de colonización, y que las comunidades tengan go-
bernabilidad sobre sus territorios. Hoy los resguardos enfrentan 
renovados problemas: el impacto de la minería ilegal, en especial de 
oro y coltán; la superposición de algunos resguardos con parques 
naturales nacionales; los conflictos entre grupos por el uso de recur-
sos naturales; y la gobernanza de los extensos territorios.

La estrategia de desarrollo debe contemplar las particularida-
des indígenas, y asumir a las comunidades como socios esenciales 
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en las políticas públicas, y en desarrollos en ciencia y tecnología 
con los saberes ecológicos tradicionales, como actores protagó-
nicos de las iniciativas de conservación, con reconocimiento de 
las aspiraciones y de los saberes de los pueblos, de su concepción 
adaptativa en la relación sociedad-naturaleza y sus prácticas eco-
lógico-productivas, haciendo de la conservación de los recursos 
naturales una opción real de desarrollo y bienestar, que configuren 
acuerdos sociales sobre reglas y prácticas de desarrollo sostenible.

Las propuestas de programas públicos y de aprovechamientos 
hoy exigen el desarrollo de consultas previas, cuyo proceder y al-
cance es motivo de discusión, pero que debe ir más allá del forma-
lismo, para avanzar hacia una construcción cooperativa entre el 
Estado y las comunidades. 

Resulta fundamental empoderar a las comunidades sobre 
normas y elementos de análisis, promover la información y la re-
flexión comunitaria sobre las implicaciones de los acuerdos acerca 
de los servicios ambientales de los bosques de los resguardos y la 
riqueza natural, para prevenir contratos indebidos y abusivos con 
particulares.

Resulta interesante e integrador impulsar iniciativas de pro-
tección de los sitios sagrados o de alto valor cultural para las co-
munidades, en la perspectiva de fortalecer el patrimonio cultural y 
adoptar planes especiales de salvaguardia.

Es necesario dar especial importancia a la gobernanza sobre 
los territorios indígenas, en particular en las definiciones frente a 
la conservación, en aspectos como el régimen de administración y 
de uso de la tierra y de los recursos naturales de estos territorios, 
aclarando y relacionando problemas de yuxtaposición de compe-
tencias entre autoridades administrativas (municipios) y ambienta-
les (corporaciones) y las autoridades tradicionales, e incluso entre 
autoridades de pueblos diferentes, con reconocimiento de normas 
internas de las comunidades, que permitan superar ambigüedades 
y conflictos de autoridad.
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A partir de la reforma constitucional, que construyó una nue-
va arquitectura institucional descentralizada, el mecanismo de las 
transferencias ha generado usos inadecuados, ha develado insufi-
ciencias administrativas y ha generado conflictos internos. Debe 
evitarse la introducción de mecanismos institucionales que, aun-
que bien intencionados, puedan generar quiebres culturales y or-
ganizativos indeseados en las comunidades.

Es importante integrar a los resguardos como parte de los siste-
mas nacional y regional de áreas protegidas, en tanto en ellos se ex-
presa la estrecha relación entre la base natural y la diversidad cultural.

ciencia, TecnoloGÍa Y educación

La principal apuesta para la Amazonia colombiana debe ser por el 
fortalecimiento de la educación en el ámbito escolar, universitario 
e investigativo, para que la población local comprenda y valore 
el entorno natural, y logre partir de los desarrollos actuales para 
hacer un uso racional y productivo de los recursos de la región.

La educación es una apuesta de mediano y largo plazo. Es ne-
cesario partir del conocimiento y los desarrollos existentes para 
responder a las necesidades de corto plazo de la población. Vin-
cular a las instituciones educativas locales a los procesos de in-
vestigación representa una oportunidad para la construcción de 
capacidades en las ciudades amazónicas. 

La investigación es eje fundamental para el desarrollo soste-
nible de la Amazonia; debe contemplar el componente cultural y 
antropológico, poner la innovación al servicio del desarrollo, po-
tencializar las investigaciones existentes, y disminuir los tiempos 
de investigación e implementación. 

La innovación debe dirigirse a dos polos de desarrollo: (1) 
el desarrollo de tecnología en el área agrícola en las subregiones 
más intervenidas (norte y piedemonte colonizado) orientadas al 
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fortalecimiento e incentivos a la reconversión de cultivos y la im-
plementación a gran escala de los modelos silvopastoriles, y (2) al 
desarrollo de ciencia y tecnología en las subregiones sur y noro-
riental, en las cuales los bosques y biodiversidad tienen un mayor 
nivel de conservación, enfocada hacia la bioprospección, la biotec-
nología y el aprovechamiento sostenible del bosque.

De particular relevancia para la región amazónica son los re-
cursos que serán destinados al Fondo de Ciencia Tecnología e In-
novación (fcti, 10% del total de regalías). La utilización de los 
recursos del fcti será crucial para la modernización del aparato 
productivo y la implementación de nuevos conocimientos y tecno-
logía a la resolución de los problemas de las regiones. Los proyec-
tos deben priorizar su articulación con los planes y prioridades de 
las instituciones locales y nacionales, como los Consejos Regiona-
les de Competitividad, el Programa de Transformación Productiva 
y el Consejo Nacional de Competitividad. Esta suma y armoniza-
ción de esfuerzos no se da en el presente. 

Al ser recursos sobre los cuales hay incertidumbre acerca de su 
flujo a largo plazo, los proyectos financiados deben buscar la cons-
trucción de capacidades en los departamentos que constituyan una 
plataforma para proyectos futuros. 

la Precaución

El Principio de Precaución obliga a tomar medidas cuando una 
acción o intervención pueda causar daños inaceptables a bienes 
jurídicos importantes y de interés público, como el medio ambien-
te, la salud, la diversidad cultural y la equidad, aún cuando no 
exista certeza absoluta sobre el daño, su probabilidad, sus causas 
y su magnitud. Este principio es clave para pensar en la Amazo-
nia, pues se trata de una región de incalculable valor ecológico y 
cultural, que sobrevive en un equilibrio frágil. Las intervenciones 
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que se adelanten en la región tienen posibilidades importantes de 
ser riesgosas para las comunidades locales (indígenas y no indíge-
nas), para la región y para el mundo, aunque no se sabe a ciencia 
cierta en qué medida. Esto muestra con claridad la relevancia del 
principio de precaución, debido al riesgo plausible, aunque sin cer-
teza del mismo, de que muchas intervenciones podrían afectar las 
riquezas biológicas y culturales de la región. 

Estos factores obligan al Estado a tomar medidas siempre que 
una acción o una intervención puedan causar un daño inaceptable. 
Estas medidas pueden consistir en actuar o no actuar de determi-
nada manera, mientras no se alcance una suficiente claridad sobre 
el bajo riesgo de las intervenciones, se lleve a cabo un debate pú-
blico, se empodere a las comunidades locales y se encuentren las 
alternativas menos lesivas para el interés general. 

Esta obligación del Estado de tomar medidas ante riesgos plau-
sibles pero inciertos, se concreta en el Principio de Precaución, que 
nació en el derecho interno alemán, creció en el derecho europeo 
y tomó fuerza en el derecho internacional en el Principio 15 de la 
Declaración de Río. Posteriormente, ha sido descrito en la Conven-
ción de Diversidad Biológica y citado en el Protocolo de Cartagena. 
En Colombia, se encuentra en el marco jurídico protector al medio 
ambiente de la Constitución de 1991 y está explícitamente señala-
do en la ley 99 de 1993. La jurisprudencia de la Corte Constitucio-
nal le ha dado alcance y ha señalado pautas para que su uso no sea 
arbitrario. Subsisten controversias sobre su alcance en determina-
das situaciones.

Existe un riesgo plausible de que intervenciones de distintos 
proyectos o políticas, tanto de extracción de recursos naturales 
y de interconexión vial, afecten la región en forma irreversible e 
inaceptable; pero igualmente subsisten incertidumbres razonables 
sobre la magnitud y probabilidad de estos riesgos. El Principio de 
Precaución debe ser un criterio fundamental en el análisis de las 
medidas que se tomen sobre la Amazonia. 
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Este principio debe aplicarse en el territorio amazónico en to-
das las políticas sectoriales que afecten la región, en decisiones 
sobre intervenciones concretas en el territorio amazónico (como 
proyectos específicos de aprovechamiento de recursos naturales), 
y como inspirador de la construcción de una política integral so-
bre la Amazonia. 

El principio no frena el conocimiento ni el desarrollo; mayor 
conocimiento es factor para reducir la incertidumbre y conseguir 
mejores decisiones públicas. 

Valoración

La conservación de la naturaleza y la biodiversidad deben consi-
derarse un fin en sí mismo. Por las limitaciones del conocimiento, 
está muy subvalorado el aporte que el ambiente y la biodiversidad 
hacen al bienestar. Sin embargo, pocos colombianos contemplarían 
entre sus opciones no contar con una región como la Amazonia. 

El análisis económico aporta elementos de juicio sobre el valor 
de la naturaleza en relación con los beneficios, tangibles o intangi-
bles, que la naturaleza presta a las personas. La disciplina económi-
ca identifica y asigna valores (costos y precios de intercambio) a los 
ecosistemas naturales a partir del valor que asignan las personas. 

Pero hay decisiones que van más allá de los valores de mer-
cado. Restringir el uso del suelo y de recursos localizados en una 
región como la Amazonia, mediante decisiones de política públi-
ca, expresa preferencias sociales de asignación de dichos activos en 
función del bienestar colectivo en el largo plazo. La conservación 
de la naturaleza representa una modalidad particular de inversión 
en capital, cuyo valor estaría determinado por el de los servicios 
ambientales disponibles y disfrutados mientras exista el ecosistema.

La valoración que la sociedad le otorga a este ecosistema, se 
expresa bajo figuras de conservación como los parques nacionales 
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y los resguardos indígenas, con restricciones de uso y protección 
especial. La valoración económica puede suministrar elementos 
de juicio en casos específicos, en los que efectivamente existen al-
ternativas viables de uso y asignación de recursos. Pero se deben 
modificar las tasas de descuento en la evaluación de proyectos pú-
blicos, que hoy son demasiado altas, resultando injustas con las 
futuras generaciones, debido a que los valores presentes de los be-
neficios o de los costos son insignificantes cuando el horizonte de 
análisis supera los treinta años.

Sin importar el valor económico que se pueda asignar al sue-
lo y a los recursos disponibles, y a la explotación o conservación 
de los mismos, el acuerdo social expresado en la Constitución le 
asigna a los parques naturales y a los resguardos indígenas la con-
dición de inalienables, imprescriptibles e inembargables: están ex-
cluidos de las dinámicas de los mercados. 

Una limitación de la valoración económica de los ecosistemas 
son los altos grados de incertidumbre sobre los efectos de las al-
teraciones, las cuales suelen ser irreversibles y con consecuencias 
significativas en el mediano y largo plazos. No resulta razonable 
condicionar transformaciones estratégicas ante altos niveles de in-
certidumbre y desconocimiento.

FacToreS de incerTiduMbre

 - La cantidad y variedad de recursos naturales, bióticos y abió-
ticos, presentes en el complejo y diverso sistema amazónico. 

 - El valor del agua en el largo plazo, dada la bien conoci-
da riqueza hídrica de la Amazonia al albergar el 20% del 
agua dulce del planeta. Los costos a incurrir para un co-
nocimiento adecuado de los distintos componentes y las 
dinámicas de comportamiento, así como de las afectacio-
nes, positivas o negativas, que se derivan de ellos. 
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 - La posible configuración y maduración, en el mediano 
plazo, de mercados y precios razonablemente reales de 
recursos como la información genética, los bienes comer-
ciales derivados de la diversidad biológica, la retención 
de carbono. También incertidumbre sobre la existencia 
de reservas económicamente viables de minerales e hidro-
carburos, y de tierras aptas para la producción agrope-
cuaria rentable y sostenible.

 - El papel de la Amazonia en la regulación climática y el 
umbral de su extensión mínima para poder cumplirlo, en 
un escenario continental con ampliación acelerada de la 
frontera agrícola en la Amazonia continental. 

 - El nivel de resiliencia del ecosistema amazónico y sus con-
diciones para soportar presiones y recomponerse frente a 
actividades productivas, como la extracción de madera, 
la minería, la pesca y la actividad agropecuaria. 

 - Los impactos recíprocos entre actividades económicas y 
el cambio climático.

orienTacioneS FiScaleS

Conservar el capital natural exige más que no explotar. Las presiones 
demográficas y económicas apuntan a su deterioro inercial, que solo 
puede ser contrarrestado mediante una política activa del Estado, 
que exige a su vez la orientación hacia ese propósito de importantes 
recursos destinados al diagnóstico de las zonas que deben ser prote-
gidas, a la regulación sobre su posible utilización, al diseño y puesta 
en marcha de sistemas de administración y control, y al desarrollo 
de alternativas viables de ingreso para los habitantes de dichas zonas 
que desestimulen la explotación inapropiada de los recursos. 

La orientación de recursos públicos hacia la preservación 
del capital natural amazónico se enfrenta con varios obstáculos 



La cooperación amazónica138

derivados del proceso de asignación de los recursos públicos; exis-
ten sesgos que disminuyen la importancia del gasto en conservación.

 - No se contabiliza bien el capital natural y los efectos de 
su desaparición.

 - Los gastos de conservación demandan un alto componen-
te de funcionamiento, lo cual choca con premisas de las 
políticas presupuestales. Es necesario enfrentar la dificul-
tad política generada por ese sesgo; así como se asume la 
“inversión social”, se debe hablar de “inversión para el 
cuidado ambiental”.

 - Los sistemas de asignación de recursos entre sectores o en-
tre regiones privilegian la extracción y la explotación eco-
nómica y la ocupación del territorio sobre la conservación 
y la preservación de los espacios de protección. Además, 
existen incentivos asociados al sistema de regalías para 
municipios productores que incentivan a la explotación 
de recursos no renovables. Las instituciones fiscales para 
el sector ambiental están diseñadas más para regiones de 
alta densidad poblacional y actividad económica.

 - La descentralización pronunciada en la asignación de re-
cursos que no permite tener en cuenta las externalidades 
territoriales. 

De mantenerse esos sesgos, el aumento de las finanzas públicas 
para el sector ambiental ocurriría en desmedro del capital ambien-
tal de la región. Además, dada la naturaleza de las externalidades 
extraterritoriales derivadas de la conservación de la Amazonia, no 
se puede pretender que el grueso de los gastos de conservación re-
caiga en la financiación de las entidades territoriales de la región. Es 
deseable una instancia nacional especializada, relativamente inde-
pendiente de los organismos encargados de la regulación ambien-
tal, que intervenga en la administración de la riqueza ambiental 
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amazónica, sobre todo en asuntos cuyo ámbito geográfico de im-
pacto exceden el alcance de las Corporaciones Autónomas Regio-
nales (car) y de los departamentos y municipios amazónicos. 

Puesto que en una democracia la asignación del gasto es un re-
sultado del proceso político, el poco peso del gasto en conservación 
refleja la baja prioridad que la sociedad colombiana le ha asignado 
a la preservación del medio ambiente y a la conservación del capi-
tal natural. Para la conservación, y en particular para el Amazonas, 
es muy importante que cambie esta visión nacional.

la cooPeración 

La conservación de la Amazonia es un tema de relevancia mundial 
que requiere de coordinación y cofinanciación entre la nación co-
lombiana y la comunidad internacional.

El medio ambiente continúa siendo prioritario en la agenda de 
cooperación, no obstante que se reciben pocos recursos para este pro-
pósito. La Amazonia recibe 4,2% del total de los recursos de ayuda 
para Colombia. Existe una elevada fragmentación de proyectos pe-
queños. La cooperación permite financiar actividades con actores de 
la sociedad civil y autoridades locales, hacer proyectos piloto, y apa-
lancar recursos para políticas regionales y nacionales. El reto consiste 
en hacer coincidir los intereses de los distintos actores internacionales, 
nacionales y locales con una visión regional de largo plazo.

concluSioneS 

La principal política pública estratégica para la región amazónica 
es la conservación de sus recursos y ecosistemas. En todos los esce-
narios futuros previsibles, la Amazonia pierde cobertura boscosa 
con deterioro de sus ecosistemas. Esta riqueza natural universal, 
nacional y regional debe ser conservada. No existe ninguna apues-
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ta de desarrollo que justifique su destrucción, ni acabar con ella. 
Prácticamente ningún colombiano se pensaría sin ella. Una gran 
inversión nacional es considerarla como un área reservada para el 
futuro. Se debe fortalecer el conocimiento sobre la región y esfuer-
zos participativos de construcción de consensos sobre una proyec-
ción de la Amazonia a largo plazo que priorice la conservación de 
la biodiversidad, del agua y de los servicios ambientales.

Existe también gran desconocimiento e incertidumbre sobre lo 
que su destrucción representaría para la humanidad, lo que se tra-
duce en que sería irresponsable, en particular con las generaciones 
futuras, plantear la destrucción de estos ecosistemas, e incluso in-
tercambios económicos que asignan precios de mercado actuales 
por la pérdida de ese capital natural y sus servicios ambientales. En 
consecuencia, resulta razonable asumir una regulación prudencial, 
que se apoya en el Principio de Precaución. 

La definición de los alcances, instrumentos y diferenciaciones 
territoriales para promover la conservación suscita la necesidad 
de un gran programa de ordenamiento territorial, orientado con 
este fin, atendiendo las diferencias físicas y poblaciones de las su-
bregiones. Ello abarca la definición de áreas protegidas, definicio-
nes sobre las zonas declaradas como reserva forestal y distritos de 
manejo integrado (dmi), las condiciones de aprovechamiento en 
territorios de resguardo y reglamentar las actividades productivas 
permitidas y las condiciones bajo las cuales podrán llevarse a cabo. 
Además es necesario congelar progresivamente la dinámica de sus-
tracción de la reserva forestal y la titulación de la tierra. 

La población, en particular los pueblos indígenas, son socios 
esenciales en el desarrollo sostenible de la Amazonia por su domi-
nio territorial, su concepción adaptativa de la relación sociedad-
naturaleza, sus prácticas ecológico-productivas y la naturaleza 
colectiva de los resguardos. Lo anterior implica la adopción, como 
un acuerdo social, de modelos de desarrollo sostenible. Las con-
diciones de bienestar y desarrollo de las comunidades indígenas 
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requieren de miradas e indicadores, unos similares y otros diferen-
tes a los del resto de la sociedad. 

Para frenar la deforestación, con metas límites progresivas en 
los próximos diez años, y como forma de protección de la zona 
conservada, es necesario fortalecer las políticas para la vida eco-
nómica y social en la zona de frontera agropecuaria. La satisfac-
ción de condiciones básicas de la calidad de vida de los habitantes 
es una dimensión central y dinámica de la sostenibilidad ambien-
tal. En la zona intervenida se dispone de gran cantidad de tierras, 
cuyo aprovechamiento productivo y sostenible debe ser promovi-
do para disminuir las presiones de expansión de la frontera que 
promueve una explotación poco productiva y sin compensación 
por la destrucción de recursos naturales. 

Un eje central para un nuevo desarrollo debe fundamentarse 
en la generación y aplicación de conocimientos y en la apropia-
ción cultural de la población colona del territorio amazónico. La 
comprensión sobre la selva amazónica como una fuente de riqueza 
y no como un obstáculo para el desarrollo, y sobre la naturaleza 
y dimensión de sus recursos, requiere de cambios en el paradig-
ma convencional, y esfuerzos de largo aliento. En particular, es 
necesaria la promoción de alternativas productivas basadas en el 
aprovechamiento sostenible del bosque, mediante la aplicación de 
conocimientos tradicionales. La educación debe ser la herramien-
ta para el cambio en la comprensión y valoración de la Amazonia.

La propuesta de nuevos desarrollos requiere el fortalecimien-
to institucional para su promoción, aplicación, financiación y re-
gulación, lo que ha estado tradicionalmente desatendido. Uno de 
los retos es facilitar acuerdos institucionales y asegurar la coordi-
nación entre políticas e instituciones, orientada a la construcción 
de una visión regional integral y de largo plazo. Las expectativas 
de desarrollo sectorial, y las competencias nacionales, regionales y 
comunitarias, se encuentran cada vez con mayor frecuencia en el 
territorio amazónico. 
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La arquitectura institucional para la financiación reposa en 
gran medida en la fortaleza y gestión de las instituciones regio-
nales, diseño pensado para regiones con economías convenciona-
les, pero contradictorio con las necesidades de conservación de la 
región amazónica. Se requiere una adaptación de los incentivos 
y mecanismos de financiación, con mayores herramientas para la 
aplicación y vigilancia de las regulaciones ambientales.

La comprensión de la Amazonia como una región identificable 
y diversa es el primer paso para la formulación de políticas nacio-
nales. No hay una receta para esta región que pueda ser aplicada 
indistintamente para todo su territorio, pues las problemáticas y 
necesidades sociales, culturales, ambientales y económicas varían 
según sus subregiones. 
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un Modelo econóMico 
SoSTenible Para la 
aMaZonia coloMbiana 
Wendy Arenas Wightman, Directora Ejecutiva de Alianzas para la 

Sostenibilidad (alisos) y Catalina Rueda Callejas, miembro de alisos

D urante años el desarrollo de la Amazonia ha estado guiado 
por los lineamientos y políticas del Gobierno nacional que 
reflejan una visión desde lo andino o lo caribeño y no han 

logrado incorporar las particularidades de una región donde la ri-
queza ambiental y cultural sobrepasa la frontera nacional. 

Ante la apuesta de crear un modelo económico sostenible para 
la Amazonia colombiana que procure el bienestar de los habitan-
tes, con una visión de mediano y largo plazo, el punto de partida 
debe ser el reconocimiento de las especificidades de la región y sus 
necesidades en contraste con las del resto del territorio colombia-
no. Asimismo, debe tener como sustento el concepto de seguridad 
sostenible y el Principio de Precaución adoptado desde 1992 que, 
en un escenario de desarrollo sostenible, dan igual importancia a 
lo económico, lo ambiental y lo sociocultural. Finalmente, se de-
ben tener en cuenta las distintas dinámicas territoriales que han 
generado la dos subregiones –occidental y oriental– y, por ende, 
implica un modelo económico diferencial intrarregional. 
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A continuación se describirá brevemente la región amazóni-
ca colombiana, luego, a la definición del concepto ampliado de 
seguridad nacional y el Principio de Precaución. Paso seguido, se 
expondrán los argumentos principales que sustentan la conforma-
ción de las dos subregiones y, finalmente, se realizarán una serie de 
recomendaciones sobre los elementos que deberá tener un modelo 
económico propio para esta región.

eSPeciFicidadeS de la reGión

Según definición de la Red Amazónica de Información Socioam-
biental Georreferenciada (Raisg), que involucra conceptos hidro-
gráficos, biogeográficos y político-administrativos, el bioma ama-
zónico (Mapa 1) es compartido entre nueve países –Bolivia, Brasil, 
Colombia, Ecuador, Guyana, Guyana Francesa, Perú, Surinam y 
Venezuela. Este territorio posee el mayor bosque húmedo tropical 
continuo (7’783.345 km2), produce una quinta parte del oxígeno 
y absorbe más CO2 que cualquier otro bioma en el mundo. Una 
tercera parte de todas las formas de vida conocidas habitan en esta 
región, que además produce el 20% del agua dulce corriente en el 
planeta. Por sus características, es considerada fundamental para 
regular el clima global. 

Por su parte, la Amazonia colombiana, con un área de 483.191 
km2, abarca diez departamentos del territorio colombiano, seis in-
cluidos totalmente –Amazonas, Caquetá, Guainía, Guaviare, Pu-
tumayo y Vaupés–, y cuatro parcialmente –Cauca, Meta, Nariño 
y Vichada. Asimismo, 58 municipios, 20 corregimientos departa-
mentales y 189 resguardos indígenas hacen parte de este bioma 
que, a su vez, corresponde al 42 % del territorio nacional.
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Mapa 1. Bioma amazónico

Fuente: amazonas 2030
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En términos poblacionales, de acuerdo al Censo Nacional de 
Población del 2005 (dane), la población amazónica asciende a 
1.210.549 habitantes, equivalente al 2.82% de la población na-
cional, sin embargo más de la mitad de la población (60.8%) se 
concentra en los departamentos de Caquetá y Putumayo. La den-
sidad media de población de toda la región, de 2,5 habitantes por 
km2, sigue siendo muy inferior a la media nacional (37,6 habitan-
tes por km2) (Mora, 2012). No obstante, en veinte años (1985-
2005), la población amazónica creció a una tasa anual promedio 
de 2.7%, superior a la tasa nacional (1.7%). Asimismo, la tenden-
cia de crecimiento de la población en la región para los siguientes 
veinte años (Gráfico 1) evidencia que el patrón será similar, mien-
tras la tasa de crecimiento de población la nacional tiende a dismi-
nuir con los años, la tasa de la región se mantiene constante y muy 
por encima del promedio nacional. 

Gráfico 1. Tendencias Poblacionales
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Gráfico 1. Tendencias Poblacionales 2006-2020

Fuente: DANE Censos y Demografía.
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En cuanto a la población indígena, en la Amazonia colombiana 
existen, al menos, 62 pueblos diferenciados que constituyen el 74% 
de los pueblos indígenas a nivel nacional (Mora, 2012). Se estima que 
la población indígena asciende a 86.417 habitantes (sinchi, 2007) y 
se concentra mayoritariamente en los departamentos de Putumayo 
(33%), Amazonas (14%), Nariño (11,8%), Vichada (10,2%), Guai-
nía (8,6%) y Vaupés (8,6%). Según datos no conciliados, los grupos 
con mayor población son los cubeo, curripaco, piapoco, piaroa, hui-
toto, inga, paez, ticuna, cocama, guahibo y puinave (Mora, 2012).

En términos del ordenamiento legal del territorio, las tres 
piezas maestras son la reserva forestal, las áreas del Sistema de 
Parques Nacionales Naturales y los resguardos indígenas. Es de 
resaltar que 84% de esta región se encuentra salvaguardada bajo 
alguno de estos sistemas de protección, territorios que están ex-
cluidos de actividades comerciales y económicas en general. Con 
algunas diferencias, constituyen las bases territoriales de su con-
servación y sostenibilidad ambiental, cultural y económica.

La zona de reserva forestal de la Amazonia inicialmente tenía un 
área aproximada de 44 millones de hectáreas, posteriormente entre 
1964 y 2000 fueron sustraídas 6,1 millones de hectáreas, por lo que 
actualmente se calcula su área en 37,9 millones de hectáreas (Mapa 
2). Sobre esta extensión se encuentra dispuesta, en principio, una li-
mitación legal que excluye la posibilidad de adelantar actividades 
económicas y comerciales previas a la sustracción de la reserva. 
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Mapa 2. Área reserva Forestal

Fuente: Gaia Amazonas. 2012
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De manera superpuesta a la zona de reserva forestal de la 
Amazonia se han declarado 18 áreas protegidas: catorce Parques 
Nacionales Naturales (Chiribiquete, Macarena, Tinigua, Picachos, 
Yaigoje,-Apaporis, Pure, Amacayacu, Paya, Indi-Wasi y Churum-
belos, Cahuinari, Doña Juana-Cascabel, Guacharos y Purace (Es-
tos dos últimos parcialmente), dos Santuarios de flora y fauna 
(Orito y Corota) y dos Reservas Nacional Naturales (Nukak y Pui-
naway). A diferencia de la reserva forestal, estas áreas protegidas 
se constituyen en figuras de protección intangibles que excluyen 
definitivamente cualquier actividad económica y comercial (Mapa 
3). Estos parques naturales alcanzan un área de 8.184.200 hectá-
reas aproximadamente que corresponden al 17% de la región de 
la Amazonia colombiana. El área superpuesta entre parques nacio-
nales y resguardos indígenas equivale a 3.045.300 hectáreas apro-
ximadamente que son el 6,3% del total del área de la amazonia 
colombiana (alisos, gaia, 2012-1). 

En el bioma amazónico colombiano los resguardos indíge-
nas abarcan 25.7 millones de hectáreas, 54% de esta gran región 
(Mapa 4). Los resguardos, que son propiedad colectiva inaliena-
ble, imprescriptible e inembargable, se encuentran en su gran ma-
yoría en hacia el oriente de la región donde abarcan prácticamente 
la totalidad de los departamentos de Amazonas, Vaupés y Guainía. 
Esta figura de resguardo reconoce la propiedad indígena sobre te-
rritorio pero no sobre el subsuelo, sin embargo, para la puesta en 
marcha de cualquier actividad económica en estos territorios se re-
quiere realizar consulta previa (ley 21 de 1991) con el fin de obte-
ner el consentimiento previo, libre e informado de las respectivas 
comunidades indígenas (alisos, gaia, 2012-1).
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Mapa 3. Parques Naturales

Fuente: Gaia Amazonas. 2012.
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Mapa 4. Resguardos Indígenas.

Fuente: Gaia Amazonas. 2012.
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Como se puede evidenciar, dada la complejidad de figuras de 
protección y sus sobre-posiciones, se requiere una articulación insti-
tucional fuerte para garantizar que decisiones administrativas, de po-
lítica pública o en favor de un determinado modelo de desarrollo no 
vayan en contravía de disposiciones que el Estado haya tomado en 
diferentes momentos. De igual forma, cualquier actividad que se lle-
ve a cabo en esta región requiere del análisis cruzado por parte de las 
entidades competentes, al igual que de las disposiciones legales dis-
puestas, para garantizar, por un lado, los derechos de las poblaciones 
indígenas y la protección del medio ambiente, y por el otro, la posi-
bilidad de alcanzar el desarrollo económico sostenible de la región. 

En términos económicos, la Amazonia tiene una baja partici-
pación en el pib nacional. El 42% del territorio nacional aporta el 
1% del pib nacional (alisos, gaia, 2012-3). De ese porcentaje, la 
mayor parte la aporta el departamento de Caquetá (47%), segui-
do por Putumayo (29%). Por su parte, el conjunto de departamen-
tos orientales (Amazonas, Guainía y Vaupés), aporta tan solo el 
12% del pib de la región. Las principales actividades productivas 
de este territorio están vinculadas al aprovechamiento directo de 
los recursos naturales renovables y no renovables. La ganadería y 
la producción de hidrocarburos son las actividades de mayor im-
portancia, seguidos por la agricultura, la extracción de madera, la 
minería y la pesca (alisos, gaia, 2012-3). 

Con respecto al aprovechamiento de hidrocarburos, este tiene 
un patrón territorial claro. Las áreas de exploración y explotación 
están concentradas en el occidente de la región amazónica colom-
biana (Mapa 5). De acuerdo a los datos del Índice Amazonas 2030 
(año 2011) el único departamento que presenta niveles alarmantes 
de afectación ambiental debido al número de bloques en explota-
ción de hidrocarburos es Putumayo (35,7). Los departamentos de 
Caquetá, Vichada, Cauca y Meta cuentan con áreas en explota-
ción de hidrocarburos, pero aún en niveles muy incipientes (Alian-
za Amazonas, 2012). 
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Mapa 5. Trayectoria del aprovechamiento de hidrocarburos en 
las cuencas sedimentarias del bioma amazónico

Fuente: ANH. Noviembre de 2011
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La minería, por su parte, se concentra en la zona oriental, lo 
que genera preocupación por la posible afectación de resguardos 
indígenas como consecuencia de la potencial actividad minera 
(Mapa 6). No obstante, de acuerdo a los datos del Índice Ama-
zonas 2030, el alto número de solicitudes, aún no se ha traducido 
en títulos entregados en concesión. Asimismo, vale la pena resal-
tar el reciente esfuerzo por parte del Gobierno nacional –a través 
de la Resolución 0045 de 2012 de la Agencia Nacional de Minería 
(anm) y la Resolución 1518 de 2012 del Ministerio de Ambiente y 
Desarrollo Sostenible–, por detener el desarrollo desordenado de 
la actividad minera, promover una minería responsable y valorar 
la riqueza ambiental y cultural de este territorio. 

A pesar de estos ejemplos, los esfuerzos para proteger la Ama-
zonia son escasos. Este, que constituye uno de los biomas más im-
portantes del planeta, afronta tal vez el más alto grado de amenaza, 
derivado del desarrollo de actividades no planificadas de aprovecha-
miento de sus recursos naturales. En el caso colombiano, la deforesta-
ción es una de las principales amenazas a la sostenibilidad del bioma, 
consecuencia de la masiva destrucción de los ecosistemas naturales 
en la región. Según estimaciones realizadas por Ideam, La Fundación 
Moore y la Fundación Natura (Ideam, 2011), la tasa de deforesta-
ción anual de la región de la Amazonia fue cerca de 177 mil hectá-
reas de bosque, entre el periodo comprendido entre 1990 y 2000, 
y 265 mil hectáreas entre el periodo 2000-2005, lo que equivale a 
un 63 y 84 por ciento respectivamente del total de la deforestación 
del país. Las zonas de mayor deforestación se ubican principalmente 
en el arco noroccidental de la región sobre las zonas transicionales 
andino-amazónicas principalmente en el departamento del Caque-
tá donde se presenta la mayor superficie deforestada, seguida por el 
departamento del Putumayo (Mapa 7). Por otra parte la zona norte 
que colinda con la región de la Orinoquia y, específicamente en el eje 
entre San José del Guaviare y Miraflores, se constituye en otra de las 
zonas con alta tasa deforestación (alisos, gaia, 2012-1). 
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Mapa 6. Afectación de resguardos indígenas potencial actividad minera

Fuente: Ingeominas. Marzo 2010.
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La deforestación en la Amazonia ha estado ligada a una larga 
historia de uso del suelo y dinámicas socioeconómicos, tales como 
el establecimiento de la ganadería extensiva, la extracción de pe-
tróleo, la tala indiscriminada para extracción maderera, el esta-
blecimiento de mayores extensiones de tierra para agricultura, el 
crecimiento poblacional de la región Andina a la Amazonia y la 
subsecuente necesidad de establecimiento de infraestructura (Et-
ter et ál., 2006). Con respecto a esta última, si bien el efecto direc-
to de los corredores viales en la deforestación no necesariamente 
es significativo en el corto plazo, si lo es en la degradación de los 
bosques. Las carreteras operan inexorablemente como corredores 
para la entresaca de madera y las economías extractivas que se ba-
san en la explotación selectiva de bosques. Y a la postre, estos pro-
cesos derivan en deforestación (alisos, gaia, 2012-3). 

concePTo de SeGuridad nacional aMPliado

Desde el punto de vista del concepto ampliado de seguridad nacio-
nal, las presiones que enfrenta hoy en día la Amazonia colombia-
na, tales como la explotación minero-energética y la deforestación 
mencionadas en la sección anterior, a no ser que sean abordadas de 
manera oportuna y eficiente, constituyen amenazas no sólo para la 
sostenibilidad de la región y seguridad nacional de Colombia, sino 
además para la seguridad humana mundial.

Este argumento parte del reconocimiento de nuevos elemen-
tos que hacen parte del concepto de seguridad nacional. Es de-
cir, el concepto de seguridad sostenible trata de superar la noción 
tradicional de seguridad nacional a través de la combinación de 
tres elementos (Figura 1): uno, la seguridad humana, centrada en 
el bienestar y la salvaguardia de las personas, en este escenario se 
avanza en los intereses estratégicos, morales y económicos; dos, la 
seguridad colectiva, focalizada en los intereses compartidos por el 
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mundo entero, desafíos que deben aproximarse desde la perspec-
tiva global; y tres, redefinir el balance entre los tres instrumentos 
de la política exterior: defensa, diplomacia y desarrollo (Center for 
American Progress, 2010).

Con respecto al primer elemento, seguridad humana, este 
agrupa en siete categorías las amenazas que atentan contra la se-
guridad humana: seguridad económica, seguridad alimentaria, se-
guridad en materia de la salud, seguridad ambiental, seguridad 
personal, seguridad de la comunidad y seguridad política. 

Específicamente, la seguridad económica se refiere a la seguri-
dad en el empleo o a la seguridad del ingreso. Desde la perspectiva 
del Estado, la seguridad económica hace referencia a la necesidad 
de generar alternativas como fuente de ingreso para sus ciudada-
nos, entre las cuales se encuentra la explotación de minerales. 

La seguridad ambiental, por su parte, es un concepto moderno 
que se refiere al hecho que el deterioro del medio ambiente afecta 
de manera negativa la economía, las necesidades básicas de la so-
ciedad (como son el agua, el aire, la lluvia), la producción agríco-
la, la salud, los alimentos, la biodiversidad, la oferta marítima, y 
el clima, entre otros. Esto afecta la estabilidad económica, políti-
ca, social y ambiental. De acuerdo al Informe Sobre el Desarrollo 
Humano 1994 (pnud, 1994) las amenazas al medio ambiente que 
enfrentan los países son una combinación del deterioro de los eco-
sistemas local y mundial. 

En cuanto al segundo elemento de la seguridad sostenible, la 
seguridad colectiva es el fruto de una decisión conjunta de deter-
minados países y en la que se adquiere el compromiso de condi-
cionar las respectivas políticas de seguridad a las de los demás, 
equilibrando solidariamente las diferencias de intereses, atenuan-
do incertidumbres y desalentando comportamientos agresivos (Ba-
llesteros, 2004). Esta hace referencia a aquellas amenazas dentro 
de los países que rebasan sus fronteras nacionales; las amenazas al 
medio ambiente son un claro ejemplo. En este sentido, “cuando la 
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seguridad humana está amenazada en alguna parte puede afectar 

a todo el mundo” (pnud, 1994), y es de interés de todos los paí-
ses descubrir maneras nuevas de cooperar para responder a éstas. 

Figura 1. Evolución Concepto de Seguridad Nacional

[Fu ente: Alisos 2012]

Figura 1. Evolución Concepto de Seguridad 
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En este sentido, desde la perspectiva de la seguridad Sostenible, 
se plantea que el Estado debe abordar paralelamente las amenazas 
y necesidades inmediatas, así como los desafíos globales, debe pre-
venir los riesgos en lugar de reaccionar ante las crisis, se debe pre-
ocupar por el individuo al igual que los Estados, debe comprender 
la necesidad de alianzas fuertes y de cooperación, y debe retomar 
la diplomacia y el desarrollo como instrumentos fundamentales de 
la política (Center for American Progress, 2010).

En el caso específico de la Amazonia, y teniendo en cuenta lo 
anterior, cualquier alternativa de desarrollo económico que se pien-
se para esta región, no sólo debe tener en cuenta las complejidades 
legales –figuras de protección–, o la riqueza cultural y ambiental, 
sino que debe combinar la seguridad económica, a la que tiene 
derecho la población que allí habita, con la seguridad ambiental 
y, estas dos, con la seguridad colectiva. Es decir, que debe ser un 
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modelo que equilibre entre la protección del bosque y biodiversi-
dad, con la posibilidad de la extracción de recursos minero-ener-
géticos, así como con el desarrollo económico y el mejoramiento 
de la calidad de vida de los habitantes. De igual forma, debe ser un 
modelo basado en la cooperación y las alianzas con actores de la 
región así como con aquellos que traspasan sus fronteras.

No obstante, si bien hay mayor claridad sobre los elementos 
que se deben tener en cuenta para un modelo económico sostenible 
para la Amazonia, en la medida en que no existan las condiciones 
o el conocimiento necesario para determinar las consecuencias de 
determinada decisión administrativa, de política pública o activi-
dad económica, se debe evitar cualquier actividad que ésta conlle-
ve, y por ende, aplicar del Principio de Precaución. 

PrinciPio de Precaución

“Principio 15. Con el fin de proteger el medio ambiente, los Es-

tados deberán aplicar ampliamente el criterio de precaución con-

forme con sus capacidades. Cuando haya peligro de daño grave o 

irreversible, la falta de certeza científica absoluta no deberá utili-

zarse como razón para postergar la adopción de medidas eficaces 

en función de los costos para impedir la degradación del medio 

ambiente”, Ley 99 de 1993.
El Principio de Precaución aplica en ámbitos en los que, o bien 

no existe suficiente investigación para determinar el daño que se 
puede causar, o los efectos pueden llegar a ocurrir en un tan largo 
plazo que resulta imposible determinar con certeza las consecuen-
cias que puede llegar a acarrear determinada actividad. Cabe re-
saltar que en los casos en los que efectivamente existe una certeza 
científica sobre el daño que determinada actividad humana puede 
causar, se da lugar a la aplicación del Principio de Prevención y no 
el de Precaución (alisos, gaia, 2012-2).
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En este sentido, el Principio de Precaución se ha definido como 
aquel que debe aplicarse cuando las actividades humanas pueden 
acarrear un daño moralmente inaceptable, que es científicamente 
plausible pero incierto, y por lo tanto se deben tomar las medidas ne-
cesarias para evitar o disminuir dicho daño (unesco, 2005). Es decir 
que se deben considerar tres requisitos para su aplicación: “i) un ries-

go plausible, que una actividad humana pueda generar ii) un daño 

moralmente inaceptable, pero iii) en donde subsiste la incertidumbre 

pues no se tiene certeza sobre la magnitud, ni la probabilidad ni los 

mecanismos causales que generan ese daño” (Uprimny, 2012).
Si se dan las tres condiciones anteriormente citadas, el hecho 

de que exista un grado de incertidumbre no es una razón para no 
actuar de forma preventiva dando aplicación al principio de pre-
caución. Es decir, que no se debe esperar a que exista certeza cien-
tífica para actuar, pues el posible daño tiene una connotación tan 
negativa que resulta imperativo tratar de impedir su ocurrencia 
(Uprimny, 2012). Por esta razón las autoridades deben tomar me-
didas para evitar el daño (alisos, gaia, 2012-2).

El Principio de Precaución surge como instrumento legal, tan-
to en el ámbito nacional como internacional, ante la necesidad de 
proteger ecosistemas de gran importancia mundial de las conse-
cuencias del modelo de desarrollo moderno. Este Principio permi-
te a las autoridades tomar las medidas necesarias para evitar los 
daños que pueden llegar a producir graves efectos a largo plazo, 
e incluso comprometer a las generaciones futuras, y respalda la 
adopción de medidas protectoras antes de contar con la prueba 
científica completa de un riesgo.

doS SubreGioneS aMaZónicaS

Para finalizar, al hablar de un modelo económico sostenible para 
la Amazonia no es suficiente resaltar las características propias del 
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bioma. A pesar de pertenecer a una sola región, producto del avan-
ce de la intervención y las fuerzas transformadoras presentes en la 
región, actualmente se pueden identificar ‘dos amazonias’ (Mapa 7): 
subregión occidental y subregión oriental. A continuación se descri-
ben algunos aspectos que diferencian cada una de estas subregiones.

En primer lugar, la situación institucional de esta región, refleja-
da en el índice de desempeño fiscal y en el índice institucional (Alian-
za Amazonas, 2011), permite observar que la región amazónica 
carece de condiciones de gobernabilidad, hay un débil manejo de re-
cursos por parte de las instituciones públicas y existen problemas de 
corrupción evidentes. Sin embargo, la subregión occidental muestra 
indicadores más cercanos al promedio nacional, lo cual indica que 
en un corto o mediano plazo puedan ser solventadas las debilidades 
en materia institucional. La subregión oriental, en cambio, muestra 
índices muy por debajo del promedio nacional, lo cual genera preo-
cupaciones debido al potencial poder corruptor de las rentas que se 
generen durante un auge minero (Cárdenas y Reina, 2008) o cual-
quier otra actividad económica que se desarrolle en la región.

Por otro lado, en materia de ordenamiento territorial es clara 
la consolidación municipal y departamental en los departamentos 
de Guaviare, Caquetá y Putumayo. Por el contrario, Amazonas, 
Vaupés y Guainía no cuentan con una figura de ordenamiento te-
rritorial local (municipio o Territorio Indígena) en un área mayor 
al 80% de su territorio, en total se trata de 18 millones de hec-
táreas sustraídas del régimen de autonomía local (alisos, gaia, 
2012-1). 

El tercer argumento radica en el avance del desarrollo de in-
fraestructura de transporte (vial o fluvial), la cual es condición ne-
cesaria para la comercialización bien sea de minerales o productos 
agropecuarios. La infraestructura de transporte de toda la Ama-
zonia es claramente deficiente, sin embargo las proyecciones de 
inversión en materia de infraestructura se concentran principal-
mente hacia la subregión occidental (alisos, gaia, 2012-3). 
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Mapa 7. Dos subregiones Amazónicas

Fuente: GAIA Amazonas 2012.
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Otra de las características que marca la diferencia entre las dos 
subregiones es el potencial de hidrocarburos de la subregión occiden-
tal. De acuerdo a la Agencia Nacional de Hidrocarburos, en el 2011 
en Colombia se han identificado un total de 18 cuencas sedimenta-
rias con posibilidades de extracción de petróleo; siendo la cuenca del 
Magdalena medio, la parte superior a la Orinoquia y la cuenca del 
Caguán – Putumayo las más exploradas y explotadas en el país. En 
la región amazónica cerca de un 50% de este territorio (22 millones 
de hectáreas) se ha clasificado como una de las áreas de posibles re-
servas de petróleo y gas, las cuales se ubican dentro de las cuencas 
sedimentarias del Caguán – Putumayo, Llanos y Vaupés-Amazonas. 
Por departamentos, el mayor compromiso lo tienen, en su orden: Ca-
quetá, Vichada, Guaviare y Meta (alisos, gaia, 2012-1).

Por su parte la economía de la subregión oriental se fundamen-
ta principalmente en la extracción de maderas, caucho, caza, pes-
ca, agricultura (maíz, plátano, arroz y yuca) y turismo ecológico. 
No obstante, se presentan dos tipos de economía, una tradicional, 
desarrollada fundamentalmente por las comunidades indígenas y 
campesinas de subsistencia, y otra, formal que incluye explotación 
minera y comercio (alisos, gaia, 2012-3). Estas actividades tienen 
una participación del 14% del pib de la región que, a su vez, repre-
sentan 0,014% del pib Nacional (alisos, gaia, 2012-3). Lo cual 
evidencia que efectivamente la economía de esta región es básica-
mente de subsistencia, y por tanto su vocación sigue siendo neta-
mente de conservación ambiental (alisos, gaia, 2012-1).

Lo que demuestra las condiciones brevemente mencionadas 
en esta sección es que las dinámicas poblacionales, económicas 
e institucionales han generado al menos dos ‘subregiones’ en la 
Amazonia y, en este sentido, en referencia a un modelo económico 
sostenible, se hace necesario un manejo diferencial que responda, 
por un lado a las especificidades del bioma amazónico, y por otro, 
a las particularidades de las dos subregiones marcadas por las dis-
tintas dinámicas en sus territorios.
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concluSioneS 
ELEMENTOS PARA UN MODELO ECONÓMICO 
SOSTENIBLE EN LA AMAZONIA
Desde el año 1959, con la creación de la reserva forestal, el país 
reconoció la vocación forestal de la región, y le apostó a su pro-
tección y conservación. No obstante, las necesidades en términos 
económicos, sociales e institucionales de los habitantes de esta re-
gión demandan conciliar la conservación del bosque, como se ha 
concebido hasta el momento, y la exploración de nuevas oportuni-
dades a partir de las potencialidades que brinda la biodiversidad. 

En un escenario de seguridad sostenible, la incorporación de 
nuevos paradigmas se convierte en una urgencia. Hoy en día la 
biodiversidad de la Amazonia se constituye en el principal elemen-
to diferenciador de Colombia para su competitividad a nivel glo-
bal. Servicios ambientales, ecoturismo y provisión a partir de la 
biodiversidad, así como el biocomercio, que es el conjunto de ac-
tividades de recolección y producción, procesamiento y comercia-
lización de bienes y servicios derivados de la biodiversidad nativa, 
deben posicionarse en la agenda política y económica del país. A 
través de estos productos, el país estaría construyendo el mode-
lo económico propio para la región, conciliando entre una visión 
de alta competitividad en el mercado al mismo que está evitando 
la perdida de los servicios que esta provee y, por ende, evitando la 
afectación del bienestar humano de la población que en ella habita 
y la población a nivel mundial.

Para que esto sea una realidad se debe promover la construc-
ción de una visión común amazónica que incluya las diferentes 
valoraciones culturales, ambientales y económicas. Asimismo, se 
deberá promover que todos los países amazónicos generen espa-
cios con los actores relevantes para poder trabajar a partir de la 
visión conjunta desde las presiones hacia la seguridad sostenible.
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Por otra parte, y teniendo en cuenta el Principio de Precaución, 
para poder avanzar en la construcción de dicho modelo económi-
co sostenible, se debe elaborar en una estrategia de ordenamiento 
territorial que considere una nueva configuración de las presiones 
(norte sur y oriente occidente), al mismo tiempo que se avanza en 
el conocimiento ambiental y cultural de la Amazonia colombiana. 
Y hasta tanto esto no se lleve a cabo, se deberá mantener vigen-
te la Resolución 1518 de 2012 del Ministerio de Ambiente, por la 
cual se suspenden los trámites de sustracción de la Reserva Fores-
tal de la Amazonia. 

Es necesario resaltar que mientras las principales actividades 
económicas sean ganadería y agricultura, las dinámicas de trans-
formación de los bosques serán inevitables. En este sentido, se de-
ben incorporar de manera urgente, instrumentos de indicadores de 
desempeño ambiental y cultural en las iniciativas sectoriales, que 
permitan medir el impacto en tiempo real de las actividades que se 
llevan a cabo en el territorio. 
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deSarrollo SoSTenible, 
iMPueSTo al carbono Y PaGo 
de SerVicioS ecoSiSTéMicoS: 
el caSo de la aMaZonia
Carlos Gustavo Cano, Codirector del Banco de la República

SiMiliTudeS enTre laS PolÍTicaS 
MoneTaria Y aMbienTal

L a misión medular de la política monetaria consiste en velar 
por una inflación baja y estable y por la ‘suavización’ del ci-
clo económico, que constituyen una condición esencial para 

garantizar la sostenibilidad del crecimiento económico en el me-
diano y en el largo plazo. Tras dicho propósito, una de las prin-
cipales guías con que contamos para decidir sobre el estímulo, la 
estabilización o el freno a la demanda mediante la reducción, man-
tenimiento o encarecimiento del costo del dinero respectivamente, 
según el caso (a través de las tasas de interés, encajes sobre depó-
sitos y créditos, controles de capital y regulación prudencial del 
sistema financiero), es la llamada brecha del producto. Esta se defi-
ne como la diferencia existente entre el nivel del Producto Interno 
Bruto (pib) observado o real de la economía y su potencial.
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De suerte que si el último supera al primero, se entiende que 
hay espacio ocioso en la capacidad instalada del aparato producti-
vo que permite estimular monetariamente el crecimiento sin provo-
car su ‘recalentamiento’ por presiones inflacionarias. En el evento 
opuesto, la regla sugiere la necesidad de ponerle freno hasta ajus-
tarlo al potencial, no sea que la inflación se desborde y supere la 
meta anual establecida por la autoridad monetaria, amenazando 
de paso su sostenibilidad. Y, en el evento en que haya coherencia 
no sólo entre la magnitud de ambas categorías sino también entre 
sus respectivos ritmos de evolución, se considera que la economía 
marcha a ‘velocidad de crucero’ y que, por lo tanto, lo aconsejable 
sería no alterar la postura de la política monetaria. 

Existe una notable semejanza entre los criterios que deben ins-
pirar a la política ambiental y aquellos anteriormente señalados 
que iluminan la senda correcta del manejo de una moneda sana.

En el ámbito de los recursos naturales –el cual necesariamente 
tiene que estar referido a cada región en particular–, que constitu-
yen en su conjunto el capital bioeconómico del aparato producti-
vo, lo que cuenta es monitorear permanentemente su biocapacidad 
–esto es su capacidad instalada de índole biológica–, y cotejarla 
frente a la huella ecológica, o sea su utilización efectiva. La dife-
rencia entre ambas se podría definir como la brecha ambiental. Si 
su signo fuere positivo, es decir una huella ecológica mayor a la 
biocapacidad, estaríamos atentando contra el acervo del capital 
bioeconómico o natural, y por contera sacrificando la sostenibi-
lidad del crecimiento de cara a las próximas generaciones. De lo 
contrario, habría espacio para impulsarlo sin provocar presiones 
ambientales y, en consecuencia, sin colocar en riesgo la solidaridad 
inter-generacional.

La buena noticia es que tanto en el caso del pib potencial en 
lo económico, como en el de su concepto homólogo en lo ambien-
tal de la biocapacidad, no se trata de magnitudes fijas o estáticas, 
en cuyo caso la visión sobre el futuro para la humanidad sería 
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catastrófica, al estilo de las advertencias de Malthus en el siglo 18, 
o las del Club de Roma en los años setenta del anterior.

Por el contrario, tanto el conocimiento tradicional sobre el 
manejo de nuestros recursos naturales, como la ciencia y la tecno-
logía, que suelen ser desdeñadas en las extrapolaciones fatalistas, 
siempre se hallan presentes a fin de poder cambiar el curso de la 
nave planetaria y evitar el colapso. La clave yace en la oportuni-
dad de su adopción. Y en los incentivos apropiados que establez-
ca el Estado a fin de inducir a los agentes económicos a tomar las 
decisiones apropiadas que hagan del desarrollo de las actividades 
económicas un proceso sostenible. 

Así las cosas, el pib potencial puede incrementarse fundamen-
talmente en función de factores tales como la inversión y la pro-
ductividad; el cambio técnico; la preparación y la eficiencia de la 
mano de obra y el talento humano; la calidad de la gerencia; la 
movilidad social; el desarrollo de la infraestructura; y la fortaleza 
de las instituciones públicas y privadas.

En tanto que la biocapacidad puede recuperarse y aún ampliar-
se –particularmente en la franja tropical andina de la tierra donde 
las primeras fuentes de las emisiones de gases de efecto invernadero 
causantes del calentamiento global y del estrés hídrico son cambios 
en el uso del suelo, la destrucción de la selva y el deterioro de los 
páramos–, a través de la regeneración asistida del bosque natural; 
la deforestación evitada; la conservación de bosques en pie; la re-
forestación y la forestación nueva; la conservación, regeneración y 
aprovechamiento de la biodiversidad y el conocimiento tradicional; 
la restauración y el cuidado de cuencas y páramos; y la conversión 
de sistemas de ganadería extensiva en explotaciones silvopastoriles 
ambientalmente sostenibles. Sin lugar a dudas, tales son Objetivos 
del Desarrollo Sostenible que el país debe adoptar si en verdad pre-
tendemos ser coherentes con la acertada propuesta liderada por el 
gobierno colombiano en la cumbre de Río+20, celebrada el pasado 
mes de julio en esa ciudad brasilera.
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la aMaZonia 

Cabe recordar que en la Amazonia, con una extensión aproximada 
de siete millones de kilómetros cuadrados (ubicados en Bolivia, 
Brasil, Colombia, Ecuador, ambas Guyanas y Perú), se encuentra 
cerca del cuarenta por ciento del bosque tropical húmedo que aún 
queda en el planeta, en tanto que su vasta red hidrográfica aporta 
la quinta parte del agua dulce, a pesar de ocupar sólo el 6 por 
ciento de su superficie.

Como tal, representa la más preciosa fuente natural de servi-
cios ecosistémicos en materia de regulación de los regímenes de 
lluvias y los ciclos de la temperatura, obviamente comenzando por 
los de los territorios nacionales y subregionales que la albergan y 
los de los que la circundan. Allí viven 420 diferentes etnias, que 
hablan 86 lenguas y 650 dialectos, y también se halla la mayor ri-
queza en materia de biodiversidad, materializada en 2,5 millones 
de insectos, decenas de miles de plantas, y dos mil especies de aves 
y de mamíferos.

En cuanto respecta específicamente a la parte colombiana, 
aunque apenas equivale al 6 por ciento del área total de la Amazo-
nia, ocupa el 42 por ciento del territorio continental del país.

No obstante su enorme riqueza ambiental y biodiversa, su 
capa vegetal es en extremo pobre en nutrientes y profundidad, y 
por ende muy frágil y vulnerable frente al impacto de las lluvias y 
los rayos solares. Semejantes limitaciones hacen que las explota-
ciones agropecuarias que se emprendan tras la tala de sus bosques 
–que hacen las veces de su epidermis–, no puedan resultar agroeco-
lógicamente viables más allá de un breve lapso. Lo cual provoca a 
su vez un desplazamiento incesante de los colonos para poder so-
brevivir, acelerando así el flagelo de la deforestación y la destruc-
ción de la selva.

En contraste con ello, han sido fundamentalmente sus pro-
pios pobladores nativos quienes, amparados en su conocimiento 



Desafíos y oportunidades de la cooperación amazónica a través de la otca 175

tradicional sobre el funcionamiento ecosistémico y la biodiversi-
dad de la región amazónica, le han brindado a ésta el más valio-
so aporte a su sostenibilidad. De ahí la enorme importancia de la 
institucionalidad colombiana encarnada en el régimen de resguar-
dos indígenas y de parques nacionales, que les ha servido de mar-
co protector a sus comunidades indígenas milenarias para poder 
contraponer el manejo de su hábitat derivado de su conocimiento 
tradicional a la expansión incontrolada de actividades económicas 
extractivas de parte de invasores y colonos, inspiradas en moda-
lidades practicadas en ecosistemas diferentes, como los predomi-
nantes en la región Andina, en la Altillanura y la Orinoquia, o en 
los litorales del Pacífico o el Atlántico.

Probablemente sin proponérselo como acción deliberada con 
el objetivo de beneficiar al planeta, a la región o al país, pero par-
tiendo de su específica herencia cultural, las comunidades nativas 
han hecho las veces de un muro de contención que a la postre ha 
contribuido de manera eficaz a la preservación de la biocapacidad 
de nuestra Amazonia. Lo cual las habilita como los más efectivos 
potenciales actores, si la sociedad se lo propusiere mediante los in-
centivos adecuados, a fin de no solo recuperar zonas depredadas, 
sino también de ampliar el área de influencia de dicha biocapaci-

dad. Es decir, la dimensión ambiental del espacio posible para un 
crecimiento sostenible.

Sería la forma más racional y eficiente de contribuir a evitar 
que la huella ecológica desborde los límites de aquella, es decir el 
cierre de la brecha ambiental. En caso contrario, sus efectos, más 
pronto que tarde, se verían reflejados en más profundas alteracio-
nes de los ciclos del clima y en mayor estrés hídrico. Fenómeno 
similar en el ámbito monetario al de las presiones inflacionarias 
que suelen desatarse cada vez que el pib real u observado supera 
al potencial. 

El cometido pendiente a fin de ir más allá del campo de las hi-
pótesis acerca de la sostenibilidad y del rol que en esta juegan las 
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etnias que desde hace miles de años habitan la Amazonia, consiste 
en aventurarse a estimar, así sea a la manera de orden de magnitud, 
el valor de su aporte a la estabilidad del sistema regulatorio de los 
regímenes de lluvias y los eventos climáticos que emerge de dicha 
región, es decir a la preservación del flujo de sus servicios ecosis-
témicos. Y, con fundamento en ello, documentar, con el máximo 
rigor metodológico posible, el papel determinante que en la presta-
ción de dichos servicios ha jugado la institucionalidad colombiana 
representada en los resguardos indígenas y los parques nacionales. 

La ciencia económica, a partir de la teoría de las externalida-
des formulada por el profesor de la Universidad de Cambridge Ce-
cil Arthur Pigou a finales de la segunda década del siglo pasado, 
sobre la que se inspira el principio fiscal universal según el cual 
“quien daña paga y quien compensa recibe”, ha alcanzado impor-
tantes avances que nos permiten contar hoy con herramientas con-
fiables para intentarlo.

iMPueSTo al carbono Y reMuneración aMbienTal 

No existe forma más indicada para frenar la destrucción del hábi-
tat originada en el comportamiento irracional del homo economi-

cus –la más formidable falla de mercado en la historia de la huma-
nidad–, que contraponiendo a la misma la provisión de servicios 
ecosistémicos. Pero a fin de preservar –y fortalecer– sus fuentes, 
que únicamente pueden hallarse en la naturaleza misma, no bastan 
ni las leyes ni las normas. Resulta indispensable el establecimiento 
de claras señales de precios a través de la ecologización de la polí-
tica fiscal, de suerte que por tal vía se induzca y propicie el tránsito 
de la economía hacia modalidades de producción limpias, es decir 
ambientalmente sostenibles.

Los ejemplos pioneros de los países escandinavos y Holan-
da a mediados de los años noventa del siglo pasado; el régimen 
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de reducción de emisiones de dióxido de sulfuro que ha operado 
en Estados Unidos desde principios de la misma década; el Siste-
ma Europeo de Comercio de Emisiones conocido como euets, por 
su sigla en inglés, a partir de 2005; las legislaciones adoptadas en 
British Columbia en Canadá y California en Estados Unidos; y al-
gunas de las últimas reformas adoptadas, entre estas las de Nueva 
Zelanda, Australia y México, ilustran con meridiana claridad la 
viabilidad, efectividad y apremiante necesidad de sistemas nacio-
nales propios de tributación sobre el carbono. Si a esta iniciativa 
se unieren, en el caso de la Amazonia, el resto de naciones vecinas 
que la albergan, qué mejor.

No debemos aplazar la tarea hasta que la burocracia interna-
cional por fin alcance acuerdos vinculantes de carácter global en 
estas materias. Las últimas cumbres han sido decepcionantes. Es 
hora de emprender un sistema nacional impositivo (y remunera-
torio) a las emisiones (y capturas) de carbono (carbon taxes y car-

bon credit taxes), incluyendo la puesta en marcha de una iniciativa 
propia tipo redd+ (programas de reducción de emisiones por de-
forestación y degradación de suelos) para proyectos que cumplan 
con los ods antes mencionados.

Para ello es necesario medir la huella ecológica de las activi-
dades económicas que exhiban las más altas emisiones de gases 
de efecto invernadero –empezando por ejemplo con las primeras 
200 empresas de sectores como el minero-energético, entre otros–; 
fijarles gravámenes al carbono; y definir las inversiones que les 
hayan de ser reconocidas como compensaciones o créditos o des-
cuentos tributarios, de suerte que surja en nuestro mercado de ca-
pitales un sistema de transacciones de certificados de reducción de 
emisiones de gases de efecto invernadero (conocidos como cer por 
su sigla en inglés), amparado en el mantenimiento de bosques en 
pie, la recuperación del bosque natural, la protección de las cuen-
cas, la regeneración y preservación de la biodiversidad, la defores-
tación evitada y la reforestación. 
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Adicionalmente, se debe suprimir la potestad discrecional de 
los concejos municipales para el otorgamiento de exenciones y ex-
clusiones sobre los impuestos prediales rurales, y reemplazarla por 
la concesión de restituciones o créditos sobre los mismos, única-
mente por concepto de inversiones directas –o en bonos o títulos 
valores representativos de las mismas–, en proyectos de conser-
vación de cuencas, bosques, humedales y páramos, incluyendo la 
ejecución de planes forestales de protección, según lo certifique la 
autoridad ambiental.

enTidadeS TerriTorialeS indÍGenaS

Los primeros beneficiarios deberían ser los genuinos artesanos de 
los servicios ecosistémicos de nuestra Amazonia por intermedio de 
las Entidades Territoriales Indígenas (etis), cuya creación, ordena-
da por la Constitución de 1991, que les reconoció a estas comuni-
dades el derecho a regirse según sus propias culturas, ha sido hasta 
ahora soslayada.

En el caso de la Amazonia colombiana las etis serían los ve-
hículos apropiados para canalizar las remuneraciones por el apor-
te del conocimiento tradicional de sus comunidades indígenas a la 
conservación de sus servicios ecosistémicos.

El procedimiento partiría de la emisión de bonos o certificados 
de reducción de emisiones de gases de efecto invernadero (cer) por 
parte de las etis, en cuantías avaladas por el Ministerio de Hacien-
da, con base en el avalúo que la autoridad ambiental realice de ta-
les servicios provenientes de la conservación de bosques en pie, la 
deforestación evitada y la conservación o regeneración de la bio-
diversidad, en concordancia con los criterios y metodologías desa-
rrolladas por Naciones Unidas. 

Dichos bonos inicialmente serían adquiridos por los contri-
buyentes del gravamen al carbono y de los impuestos prediales 
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rurales, quienes los podrían deducir de aquellos como créditos tri-
butarios, o los podrían transar en los mercados secundarios de 
valores. Y podrían ser colocados en los mercados globales volun-
tarios de créditos de carbono, o en los que en adelante regulen los 
organismos internacionales competentes. 

Una de las principales razones por las que quienes están a car-
go de la normatividad internacional se han mostrado renuentes a 
la creación de incentivos al servicio de estas causas, yace en que no 
se han contemplado proyectos de escala suficiente a fin de hacerle 
frente a los riesgos de las denominadas ‘fugas’, o sea el desplaza-
miento de los invasores o colonos de zonas protegidas hacia otras 
no intervenidas.

La solución debe comenzar por la formulación de proyectos 
de amplio espectro espacial a nivel nacional o subregional, pero 
de interés global, cuyo monitoreo esté a cargo de organismos alta-
mente especializados mediante el empleo de las más modernas téc-
nicas de rastreo y medición, incluyendo las satelitales.

Semejante empeño debería incorporarse a la sustancia misio-
nal de los tratados de cooperación entre los países que hacen parte 
de la cuenca amazónica. 
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deSarrollo SoSTenible 
en la aMaZonia: cinco 
deSaFÍoS Para la otca
Luis E. Aragón, Coordinador de la Cátedra unesco de Cooperación 

Sur-Sur para el Desarrollo Sostenible, Universidad Federal de 

Pará y Profesor del Centro de Altos Estudios Amazónicos 

D esde cuando Gaspar de Carvajal, durante la expedición de 
Francisco de Orellana en 1541/42, pensó que había encon-
trado las amazonas, mujeres guerreras y temidas de la mi-

tología griega, la Amazonia ha sido objeto de mitos y leyendas que 
han influido en su concepción y desarrollo. El término Amazonia 
se derivó de aquel dado por Carvajal al río (río de las Amazonas) 
en la expedición que fue desde el río Coca en el Ecuador hasta la 
desembocadura del Amazonas en el Océano Atlántico. Se podría 
decir que la Amazonia ha sido vista desde entonces con los ojos del 
descubridor y como fuente inagotable de recursos naturales.

Por otro lado, en la actualidad la cuestión amazónica alcanzó 
los más altos foros políticos y científicos mundiales, pero aun así, 
ahora como antes, y a pesar de los múltiplos avances, falta mucho 
por conocer. En realidad, es más lo desconocido que lo conocido.

En 2007, la Sociedad Brasileña para el Progreso de la Cien-
cia (sbpc) celebró su reunión anual en Belém, estado de Pará, 
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abordando como tema central el desafío de promover el desarro-
llo de la Amazonia. La entonces Ministra de Medio Ambiente de 
Brasil, Marina Silva, resumió en su discurso inaugural el tamaño 
de la responsabilidad que significaba para Brasil el desarrollo de 
la Amazonia, pero que representa también un mensaje para todos 
los países amazónicos, e inclusive para el mundo. Dice la ministra: 
“Yo entiendo que el mayor reto hoy en Brasil es promover el de-
sarrollo de la Amazonia, de acuerdo con una matriz de sostenibi-
lidad que considere las dimensiones social, económica, ambiental, 
cultural y política. Ese es un desafío civilizatorio nunca enfrentado 
en el mundo” (sbpc, 2007).

De acuerdo con el Director del Instituto Nacional de Inves-
tigaciones de la Amazonia de Brasil, Adalberto Val, más de dos 
tercios de la literatura científica sobre la Amazonia brasileña son 
producidos y se encuentran en otros países, y el 70% de esa pro-
ducción no tiene ningún autor brasileño. “Si soberanía significa el 
dominio de la información sobre el ambiente del área en que se 
vive, nosotros tenemos solamente un dominio de 30% de la Ama-
zonia”, concluyó Val en la reunión de la sbpc (sbpc, 2007).

La escasa producción científica nacional sobre la Amazonia, 
tanto en Brasil como en los demás países amazónicos refleja la au-
sencia de proyectos de envergadura de educación superior, ciencia 
y tecnología para enfrentar el desafío que el desarrollo de la Ama-
zonia representa para los países amazónicos y para el mundo, pero 
especialmente para la propia región. Por lo tanto, será a través de 
sistemas nacionales robustos de ciencia y tecnología, especialmen-
te volcados a la realidad amazónica, que se fortalece la capacidad 
regional, se trabaja de forma integrada entre todos los países, y 
se podrá generar e implementar propuestas de desarrollo orienta-
das a los intereses de la región y el bienestar de sus habitantes. Es 
esencial reconocer y ser conscientes de que el conocimiento cientí-
fico en el mundo contemporáneo se ha convertido en una podero-
sa herramienta de dominación y en un producto rentable. En este 
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sentido, la Amazonia, con toda su riqueza natural, es muy pobre 
en el recurso más importante y poderoso de nuestros tiempos: el 
conocimiento capaz de utilizar de forma sabia, para el beneficio 
de la región y sus habitantes el inmenso estoque de naturaleza que 
dispone. 

Dentro de ese marco, este ensayo expone resumidamente la 
realidad amazónica hoy y propone cinco desafíos para la Organi-
zación del Tratado de Cooperación Amazónica, en busca del desa-
rrollo sostenible en la región. 

un Poco de la realidad aMaZónica hoY

La Amazonia tiene hoy múltiples significados, se ha convertido en 
un concepto polisémico y por eso se presta a diversas interpreta-
ciones y actuaciones. Incluso físicamente no se tiene una definición 
clara y única de la Amazonia como un todo. Esto varía de acuerdo 
a los intereses de intervención en la región. 

La enorme cantidad de recursos naturales que la Amazonia 
tiene y el papel crucial que desempeña en el cambio climático glo-
bal, han generado acalorados debates sobre su internacionaliza-
ción y por eso mismo se ha convertido en una marca gratuita que 
añade valor a los productos y servicios que llevan su nombre. O 
sea una representación simbólica “institucionalizada por paráme-
tros socio económicos y culturales y divulgada en escala mundial 
a través del campo de la comunicación” (Amaral, 2008). Agregar 
el término Amazonia es agregar valor económico a los productos 
y servicios y una forma de mantener fieles aquellos consumido-
res que se identifican con el símbolo que la Amazonia represen-
ta: biodiversidad, desarrollo sostenible, medio ambiente, ecología, 
indios, poblaciones tradicionales, selva, oxígeno, preservación; en 
fin todo aquello que los medios de comunicación y el discurso po-
lítico, cierto o errado, han sido capaz de construir (Amaral, 2008).
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Por otro lado, el mito del vacío demográfico, que aún preva-
lece, es la visión del conquistador, que ve la región como una tie-
rra de nadie y sin nadie, lista para ser ocupada y apropiada. Y esta 
visión no se limita exclusivamente a la supuesta falta de gente. En 
realidad es la negación del hombre del lugar y de su cultura; el 
hombre se torna invisible, y por lo tanto, vale poco o nada. Y esta 
visión del vacío amazónico aún no ha sido superada en relación 
con muchas de las comunidades que allí viven y con los procesos 
que allí acontecen. Al contrario, la Amazonia no es un vacío demo-
gráfico, como se piensa. En la región se procesa una intensa diná-
mica demográfica, donde se viven las peores condiciones de vida 
de los respectivos países amazónicos. Esas condiciones son resul-
tado de la explotación de la región solamente como proveedora de 
materias primas, y de la percepción de la región como una válvula 
de escape para los problemas nacionales. A pesar de la importan-
cia y la visibilidad que la Amazonia ganó en el mundo, de las dife-
rencias internas en la historia de cada país, y de las intervenciones 
en la región, ella sigue siendo en muchos aspectos invisible a nivel 
nacional, de ahí la poca atención prestada a la participación regio-
nal en la formulación y ejecución de políticas de desarrollo. 

La Amazonia ha sido vista a lo largo de su historia como un 
área de exploración y ocupación que era necesario integrar a los 
dominios de los respectivos países, sin reconocerse su propio po-
tencial para el desarrollo. Y ella sigue siendo vista como un área 
distante, una frontera de recursos, un Eldorado, una tierra incóg-
nita, cuya fabulosa riqueza estaría a la espera de su explotación. 

El proceso de globalización, la mundialización de los mer-
cados, los extraordinarios avances en las telecomunicaciones, la 
modernización del transporte, el fortalecimiento de la sociedad y 
mercado del conocimiento, entre otros factores, alteraron profun-
damente la geografía del mundo. En el actual contexto interna-
cional “la estructura de referencia del comportamiento económico 
constituye, cada vez más, un conjunto variado (en el espacio) y 
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variable (en el tiempo) de recursos, mercados y conocimientos 
tecnológicos, y cada vez menos restricto a fronteras nacionales y 
continentales” (Conti, 2005). Esto no significa, sin embargo, la ne-
gación de la geografía o el fin de la historia, es más bien una nueva 
organización de las actividades económicas. Como acertadamente 
señala Becker, “si los flujos financieros son globales, los estoques 
de naturaleza se encuentran en territorios de Estados o en espacios 
aún no regulados jurídicamente” (Becker, 2004). Ese es el contex-
to internacional en que la Amazonia se encuentra y ese contexto 
influye de diversas formas en la formulación de políticas públicas 
en nivel nacional. 

El mundo cambió y la Amazonia también. En las últimas déca-
das, los aspectos más importantes de esta transformación se pue-
den resumir, entre otros, por los siguientes puntos: 1) la Amazonia 
se ha convertido en una cuestión nacional y global, pero perma-
neciendo periférica a sus propios países, desconociéndose los po-
tenciales de la región para asegurar su propio desarrollo; 2) hubo 
un crecimiento notable de la población, especialmente de la pobla-
ción urbana; 3) también hubo un notable crecimiento económico; 
4) en ciertas áreas se intensificó la depredación de la naturaleza; 
5) algunos mitos sobre la región fueron superados, pero otros fue-
ron creados; 6) se intensificó la discusión geopolítica relacionada 
con la soberanía de los países sobre la región y los recursos natu-
rales; 7) hubo avances de los descubrimientos científicos relacio-
nados con la región; 8) la sostenibilidad se ha convertido en un 
factor importante del discurso político; 9) se ha avanzado en la 
resolución de los conflictos fronterizos, pero no todos han sido re-
sueltos; 10) hubo un aumento del tráfico de drogas, pero también 
se experimentó una mayor intervención internacional para su con-
trol; 11) se intensificó la lucha armada en Perú y Colombia, pero 
en los últimos años se alcanzó la paz en el Perú y un profundo de-
bilitamiento de los grupos armados en Colombia; 12) aumentaron 
los movimientos ambientalistas relacionados con la Amazonia en 
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todo el mundo; 13) fueron creadas alianzas y redes en muchos ni-
veles; 14) se avanzó en la legislación referente al reconocimiento 
de los derechos de los pueblos indígenas, pero las luchas continúan 
para conseguir su aplicación; 15) se observaron cambios impor-
tantes en la legislación en busca de cambios del modelo insoste-
nible de desarrollo vigente, pero los resultados prácticos aún son 
pequeños (Aragón, 2009; Sachs, 2008).

cinco deSaFÍoS Para la otca

Frente a la realidad expuesta, proponemos debatir algunas de las 
contribuciones más importantes que la otca podría dar en busca 
del desarrollo sostenible en la Amazonia. Claro, estos no son los 
únicos puntos en que la otca podría actuar, otros más pueden 
agregarse. Lo que se quiere es darle forma a una agenda de accio-
nes que permita acelerar los cambios necesarios en la región para 
alcanzar el desarrollo socialmente incluyente, ambientalmente sos-
tenible y económicamente sustentado en el tiempo (Sachs, 2004). 

PRIMER DESAFÍO
Al final, ¿de cuantas Amazonias se está hablando? La Amazonia 
es, ante todo, caracterizada por su gran diversidad en todos los 
aspectos: físico, biológico, cultural, social, político. Este es, pues, el 
primer desafío a enfrentarse en cualquier iniciativa de desarrollo 
regional: incorporar la dimensión espacial en las políticas de desa-
rrollo de la región. 

Las luchas por el dominio de la región trazaron fronteras divi-
diéndola políticamente en nueve partes, cada una bajo una soberanía 
diferente (brasileña, boliviana, colombiana, ecuatoriana, francesa, 
guyanesa, peruana, surinamesa, venezolana). Por consiguiente, cada 
país trata su propia Amazonia de manera diferente, resultando en 
una variedad de políticas a menudo contradictorias (pnud, 2008). 
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No se podrá, por lo tanto, emprender proyectos nacionales de desa-
rrollo sostenible en la Amazonia, sin contar con un componente im-
portante relacionado con su dimensión Pan-Amazónica. 

Pero también en el nivel nacional la dimensión espacial no 
puede ser ignorada en cualquier iniciativa de desarrollo regional. 
Por ejemplo, en la Amazonia peruana se habla de selva baja, selva 
alta y ceja de selva; la Amazonia colombiana presenta importan-
tes diferencias físicas y culturales en la parte Occidental y Orien-
tal; y en las Guyanas son grandes los contrastes entre la costa y el 
interior. En Brasil y Perú, la zonificación ecológica-económica es 
un esfuerzo importante en esta dirección, pero camina lentamente. 

También debe tenerse en cuenta que la población amazónica se 
concentra actualmente en las zonas urbanas, generando problemas 
ambientales agravados por la velocidad como se dio el proceso. Esta 
realidad demanda programas específicos que respondan a la solu-
ción de los graves problemas que afectan a la mayoría de las perso-
nas que viven en las ciudades amazónicas, pero sin dejar de lado los 
conflictos y problemas que afectan a las zonas rurales (Becker, 2008).

Uno de los fenómenos que ha llamado la atención mundial 
en la literatura y los medios de comunicación es la migración in-
ternacional. Sin embargo, en la Amazonia este fenómeno es prác-
ticamente ignorado. La visibilidad que alcanzó la región a nivel 
global, la apertura de nuevas rutas de tránsito uniendo las Amazo-
nia nacionales, la búsqueda de la integración regional, el fomen-
to al turismo ecológico y el propio proceso de globalización, entre 
otros factores, permiten prever la relevancia que la migración in-
ternacional podrá tener en el futuro de la región. Pero a pesar de 
esa importancia el fenómeno de la migración internacional con sus 
ventajas y desventajas no hace parte de la agenda de cooperación 
de los organismos que actúan en la región (Aragón, 2012).

En lo que se refiere a este desafío la otca tiene mucho para 
contribuir: a) no todos los países tienen una definición clara de su 
propia Amazonia, para fines de intervención pública, de tal manera 
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que las acciones de los diversos organismos nacionales se ejecuten 
sobre esa misma región. La otca podría, en base al Artículo 2º del 
Tratado de Cooperación Amazónica, definir junto a los países lo 
que en cada caso se considera legamente como Amazonia; b) com-
patibilizar la legislación ambiental relacionada con la Amazonia 
en todos los países amazónicos, de tal manera que se generen si-
nergias y se eviten conflictos entre los diversos países; c) incluir en 
la agenda de cooperación de la otca una política de movilidad in-
ternacional de personas. 

SEGUNDO DESAFÍO
La creación de áreas protegidas ha demostrado su importancia en 
el control de la deforestación de la Amazonia, especialmente en 
Brasil (Aragón, 2007). Sin embargo, una de las críticas más duras 
sobre la creación de áreas protegidas se refiere a los criterios en 
que se basan. Muchas veces esos criterios no son originarios de la 
población afectada, ni satisfacen sus necesidades más urgentes. En 
este sentido el Programa de Reservas de Biosfera de la unesco, es-
tablecido en el marco del Programa el Hombre y la Biosfera (mab) 
en 1976, representa un mecanismo reconocido internacionalmente 
para conciliar el desarrollo y la conservación ambiental. Las Re-
servas de Biosfera son sitios establecidos por los países y reconoci-
dos por el Programa mab como lugares de aprendizaje y práctica 
de iniciativas de desarrollo sostenible contando con la participa-
ción de diferentes actores, incluyendo la población local, el sector 
privado, el gobierno, las ong y la comunidad científica. El Progra-
ma de Reservas de Biosfera de la unesco integra actualmente una 
red mundial de 598 sitios distribuidos en 117 países de todos los 
continentes, cubriendo los más diversos ecosistemas terrestres y 
marinos: picos montañosos, selvas, desiertos, islas, abismos oceá-
nicos, zonas costeras y otros (unesco, 2012).

En la Amazonia, se viene desarrollando desde 2010, con el apo-
yo de la unesco, del Ministerio de Medio Ambiente de España, y 
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de otros organismos, y bajo la coordinación de la Cátedra unesco 
de Cooperación Sur-Sur para el Desarrollo Sostenible, el proyecto 
Desarrollo Sostenible del Medio Rural y Conservación de la Bio-
diversidad en las Reservas de Biosfera de la Amazonia. Participan 
del proyecto 12 Reservas de Biosfera situadas total o parcialmente 
en la región en Bolivia, Perú, Ecuador, Colombia, Venezuela y Bra-
sil. En el marco del Plan de Acción de las Reservas de Biosfera de 
la unesco conocido como el Plan de Acción de Madrid de 2008, 
este proyecto se centra en la población de estas reservas con el fin 
de identificar formas de mejorar su calidad de vida y la conserva-
ción de la biodiversidad a través de acciones que fortalezcan sus 
capacidades para realizar las actividades de desarrollo rural que 
agreguen valor a sus productos, conservando la biodiversidad. El 
proyecto generará en un período de cinco años una base de da-
tos georreferenciados de las 12 Reservas participantes, identifica-
rá las mejores prácticas de desarrollo rural y conservación de la 
biodiversidad en cada reserva, e implementará 24 proyectos expe-
rimentales de desarrollo rural sostenible y conservación de la bio-
diversidad distribuidos en las 12 Reservas participantes. 

Las áreas protegidas han servido, pues, como importante me-
dida para contener (por lo menos en Brasil), la deforestación en la 
Amazonia, pero puede indagarse ¿hasta cuándo? La implementa-
ción de las áreas protegidas, para ser eficaz, debe ir acompañada 
de otras medidas, tales como: 1) la recuperación de áreas defores-
tadas para controlar la expansión de la frontera en nuevas áreas, 
2) una mayor participación de los actores locales en los procesos y 
políticas de desarrollo regional, 3) valoración de los servicios am-
bientales prestados por la selva, 4) valoración de los productos fo-
restales que no comprometan la biodiversidad, 5) mayor rigor en 
el cumplimiento de la legislación ambiental, 6) intensificación de la 
fiscalización, 7) control de la corrupción, entre otras. 

Esas medidas ya están siendo adoptadas en Brasil y la tenden-
cia actual de disminución de la deforestación en la Amazonia en 
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gran medida responde a ellas, pero se debe considerar que la expe-
riencia demuestra que las políticas gubernamentales solo se sostie-
nen si son endosadas por la población local y si ella las considera 
benéficas para su bienestar. 

¿Qué puede hacer la otca ante este desafío? Varias cosas, en-
tre las cuales destacamos: a) apoyar y fomentar en todos los paí-
ses, el control de la deforestación en la Amazonia a través de la 
creación e implementación de áreas de conservación siguiendo 
los principios que orientan el Programa de Reservas de Biosfera 
de la unesco; b) apoyar, fomentar y facilitar en la Amazonia, la 
creación de Reservas de Biosfera y otras unidades de conservación 
transfronterizas en territorios compartidos por dos o más países. 
Medidas como esas demandan cooperación entre los países, traba-
jo conjunto de fiscalización y el desarrollo de modelos de gestión 
compartida.

TERCER DESAFÍO
La cooperación internacional es un mecanismo que facilita y forta-
lece la realización de proyectos conjuntos, el intercambio académi-
co, la aglutinación de recursos humanos y la captación de recursos 
financieros, entre otros aspectos. En lo que se refiere a la coopera-
ción internacional en ciencia y tecnología, la mayoría de iniciativas 
suceden en la dirección Norte-Sur, pues, con raras excepciones, 
los avances más significativos en esa materia ocurren en los países 
desarrollados. Sin embargo, la posibilidad de transformar la coo-
peración internacional en un mecanismo eficiente para transferir 
y generar ciencia y tecnología en los países subdesarrollados (o en 
desarrollo) depende de la capacidad científica local para absorber, 
adaptar y ampliar el conocimiento transferido. 

Aunque los beneficios de la cooperación Norte-Sur en los paí-
ses subdesarrollados son incuestionables, también es cierto que, 
en general, los países desarrollados se han beneficiado de for-
ma significativa, causando muchas veces dependencia científica y 
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tecnológica, y el fortalecimiento del síndrome de la fuga de cele-
bros. Sin lugar a dudas, la falta de mecanismos y programas para 
fortalecer la capacidad científica y tecnológica en los países sub-
desarrollados genera a largo plazo beneficios económicos signi-
ficativos para los países desarrollados, incluyendo los lucros de 
royalties de nuevos descubrimientos hechos por científicos del Sur 
que trabajan en esos países, pero que los países subdesarrollados 
tendrán que pagar para tener acceso a ellos.

Por otro lado, la cooperación Sur-Sur, o sea, la cooperación 
entre países subdesarrollados ha sido tradicionalmente muy débil. 
Sin embargo, con la atención que la Amazonia ganó en el mundo, 
la cooperación Sur-Sur surge como alternativa viable para fortale-
cer la capacidad instalada, aumentar el poder geopolítico de nego-
ciación, y revertir para el beneficio de los países amazónicos y de la 
propia región amazónica la cooperación que venga del Norte. Hay 
necesidad, por consiguiente, de fortalecer la capacidad científica 
en los países amazónicos y en la propia Amazonia, de tal manera 
que se pueda generar el conocimiento necesario capaz de utilizar 
de forma sabia, para el beneficio de la región y de sus habitantes, la 
inmensa abundancia de recursos naturales que posee. Para que eso 
suceda será necesario, como dice (Becker, 2005) realizar una ver-
dadera “revolución científica”, colocando al servicio de la causa 
los instrumentos más avanzados, las competencias más brillantes 
y los descubrimientos más revolucionarios de la ciencia contem-
poránea aliados al conocimiento local acumulado a lo largo de la 
historia. Concluye Becker “No se trata, apenas de buscar nuevas 
técnicas para la región amazónica, mas si de un nuevo modelo de 
producir, basado en la información y el conocimiento, que afecta 
toda la organización social y política” (sbpc, 2007).

En ese sentido es esencial consolidar y expandir los esfuerzos 
(aún insuficientes) de cooperación Sur-Sur en la Amazonia como 
la Asociación de Universidades Amazónicas (unamaz), el Progra-
ma Experimento de Grande Escala de la Biosfera-Atmosfera en la 
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Amazonia (lba), la Iniciativa Amazónica, los grupos y redes de in-
vestigadores de las diversas áreas y los programas de fomento aca-
démico e investigativo; en fin programas que puedan unir la masa 
crítica de la región (Aragón, 2005). 

La falta de una infraestructura adecuada y los sistemas de co-
municación deficientes en diversos lugares de la Amazonia man-
tienen muchos investigadores aislados de los mayores flujos de 
conocimiento, privándolos de información vital y negándoles el 
acceso a los conocimientos y experiencias realizadas en diversas 
instituciones. Las redes de cooperación facilitan el intercambio 
de profesores e investigadores, la movilidad académica, la reali-
zación de proyectos conjuntos, y fomenta la integración regional y 
la cultura de paz. Por ejemplo, la falta de información estadística 
sistematizada que pueda ser integrada o comparada entre las Ama-
zonias nacionales es un problema extremamente limitante para 
realizar estudios en escala macro regional, o de la Amazonia toda. 
Estudiar la dinámica demográfica en la región y su relación con el 
medio ambiente y el desarrollo, por ejemplo, es extremamente di-
fícil por la falta de datos estadísticos sistematizados y compara-
bles para todos los países amazónicos. La dificultad en este sentido 
es tan grande que ni siquiera la población total o la composición 
socio-demográfica de la región como un todo es posible calcularse 
con precisión. No es posible desarrollar acciones conjuntas sin la 
información adecuada. 

¿Qué podría hacer la otca frente a este desafío? Entre otras 
cosas lo siguiente: a) crear una red integrando los diversos institu-
tos de estadística de los países amazónicos, de manera que bajo la 
coordinación de uno de ellos, se desarrolle un programa diseñado 
para generar, almacenar y difundir datos estadísticos estandariza-
dos en toda la región; b) establecer un programa de becas de pos-
grado con el apoyo de todos los países amazónicos especialmente 
dirigido al fortalecimiento de la capacidad científica relacionada 
con la Amazonia. Un acuerdo entre todos los países amazónicos 
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colocando a la disposición de un programa como ese un cierto 
número de becas para realizar cursos de maestría y doctorado di-
rigidos para el conocimiento de la Amazonia ampliaría signifi-
cativamente la capacidad científica regional. En el caso de Brasil 
existen (entre otros) dos programas que sin ser específicamente di-
rigidos para la Amazonia, pueden ser utilizados para fortalecer la 
formación de recursos humanos y la investigación relacionados 
con la Amazonia de los demás países: el Programa de Estudiantes 
Convenio (pec-pg) de Capes/ cnpq/ Ministerio de Relaciones Ex-
teriores, que otorga becas para estudiantes procedentes de diver-
sos países, incluyendo todos los países amazónicos, para realizar la 
maestría o el doctorado en universidades brasileñas; y el Programa 
Suramericano de Apoyo a las Actividades de Cooperación en Cien-
cia y Tecnología (prosul) del Ministerio de Ciencia, Tecnología e 
Innovación, que fomenta y apoya financieramente proyectos con-
juntos de investigadores brasileños y de países de la América del 
Sur, incluyendo todos los países amazónicos; c) estimular y fomen-
tar cursos interinstitucionales relacionados con la Amazonia entre 
universidades de diferentes países amazónicos; d) estimular y fo-
mentar programas de educación virtual y cursos en red.

CUARTO DESAFÍO
Se necesitan líderes con una nueva mentalidad en todos los ám-
bitos, sectores, lugares, mujeres y hombres comprometidos con el 
modelo de desarrollo socialmente incluyente, ambientalmente sus-
tentable y económicamente sostenible para inducir actitudes capa-
ces de romper barreras y promover iniciativas dirigidas al bienes-
tar de todas las generaciones presentes y futuras. Es esencial, por 
tanto, formar personas capaces de liderar el cambio de actitudes 
para prevenir la degradación del medio ambiente y promover la 
integración regional, la preservación de los valores universales, la 
construcción de una cultura de paz y trabajar por la igualdad y la 
justicia. 



Desafíos y oportunidades de la cooperación amazónica a través de la otca 193

Entretanto, poco valdrá la producción de conocimiento perti-
nente, relevante y comprometido, si las opciones políticas no son las 
correctas. Y es que a lo largo de la historia, las políticas implemen-
tadas en la Amazonia parecen ignorar los avances científicos alcan-
zados y creer más en mitos que las justifiquen. Como afirma (Mello, 
2007) para el caso brasileño, “El desafío para el desarrollo de la 
Amazonia, en última instancia, no es una cuestión técnica: es políti-
ca! Supone un nuevo proyecto de Nación y la inducción, por parte 
del Estado brasileño, de oportunidades más igualitarias para todos 
los brasileños. Sin el conocimiento científico, invertido en la densi-
dad requerida; sin las cadenas productivas, que por el orientadas, 
generan y agregan valor –por lo tanto sin la universidad!– los recur-
sos naturales no se transforman en riqueza efectiva; no hay desarro-
llo socio económico auto-sustentado; no hay progreso humano. Sin 
el conocimiento aplicado se reproduce el atraso. No hay defensa po-
sible de la región contra la biopiratería. No hay inclusión social. No 
hay reducción de las desigualdades inter regionales”.

Al igual que la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Me-
dio Ambiente y Desarrollo de Río de Janeiro en 1992, que propagó 
el concepto paradigmático de desarrollo sostenible –el cual originó 
nuevas formas de ver la naturaleza y como los seres humanos se re-
lacionan entre sí y con el medio ambiente– la Conferencia Mundial 
de la unesco sobre Educación Superior (cmes), de París en 1998, 
generó el concepto de pertinencia social de la educación superior, 
igualmente paradigmático. Según la Declaración de la cmes “la 
pertinencia de la educación superior debe evaluarse en función de 
la adecuación entre lo que la sociedad espera de las instituciones y 
lo que éstas hacen. Ello requiere normas éticas, imparcialidad po-
lítica, capacidad crítica y, al mismo tiempo, una mejor articulación 
con los problemas de la sociedad y el mundo del trabajo, fundando 
las orientaciones a largo plazo en objetivos y necesidades societa-
les, comprendidos el respeto a las culturas y la protección del me-
dio ambiente” (unesco, 1998).
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Siguiendo tal filosofía están surgiendo alrededor del mundo 
nuevas formas de hacer la universidad socialmente más pertinente. 
Uno de esos casos es el de la Universidad Federal de la Integración 
Latino Americana (unila), en Brasil, fundada en 2007, e instalada 
en la ciudad de Foz de Iguazú, en la triple frontera de Brasil-Argen-
tina-Paraguay, con el objetivo de formar a estudiantes de los países 
de América Latina y fomentar a través de sus programas la inte-
gración regional, el fortalecimiento de la cooperación y el fomento 
de la cultura de paz. La unila es una universidad pública brasile-
ña por lo tanto mantenida principalmente con recursos nacionales, 
pero abierta a estudiantes y profesores de toda la región latinoa-
mericana, siendo que en ambos casos, deben ser 50% brasileños 
y 50% de otros países de América Latina (Trindade, 2008). Otras 
iniciativas como esas están surgiendo en Brasil (Mello, 2011).

Otra experiencia innovadora es la de la Universidad Nacional 
Intercultural de la Amazonia (unia), ubicada en el departamen-
to de Ucayalli, en la Amazonia peruana. Es una iniciativa pionera 
en materia de pertinencia social al determinar que el 50% de su 
alumnado debe estar compuesto por indígenas, y que sus progra-
mas deben valorizar y aprovechar la realidad cultural de la región 
(Villafuerte, 2008).

¿Cómo podría la otca colaborar con este desafío? Apoyan-
do y fomentando la creación de la Universidad de la Integración 
Amazónica. Sería una institución para producir el conocimiento 
pertinente al desarrollo de la región en base a sus propias vocacio-
nes, juntando el avance del conocimiento científico al conocimien-
to tradicional acumulado a lo largo de la historia, fomentando a 
su vez la integración regional y la cultura de paz.

QUINTO DESAFÍO 
En 2012, la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Am-
biente y Desarrollo, la Río 92 cumplió 20 años, y se celebró con la 
Conferencia Mundial Río+20 de Río de Janeiro, en junio. La agen-
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da incluía tres cuestiones centrales: 1) evaluar el cumplimiento de 
los compromisos acordados en la Río-92, 2) la contribución de la 
Economía Verde para el desarrollo sostenible y la erradicación de 
la pobreza, y 3) la estructura de gobernanza internacional necesa-
ria para el desarrollo sostenible, incluyendo la captación de fondos 
indispensables para poner en práctica las acciones propuestas.

Los países desarrollados que asistieron a la Conferencia, sobre 
todo los europeos, lo hicieron enfrentando serios cuestionamien-
tos sobre las consecuencias de la grave crisis económica que los 
asola. “La crisis es la prueba contundente de que la receta neolibe-
ral fracasó. Y eso, ciertamente amplía el campo para proponer otra 
visión del futuro”, apostaba Ignacy Sachs antes de la conferencia 
(Sachs, 2011). Se esperaba, por tanto, una acción más enérgica y 
coordinada de los países tropicales y emergentes, incluyendo los 
países amazónicos, para ganar credibilidad con el establecimiento 
de propuestas audaces y alianzas firmes para cambiar el curso del 
actual modelo de desarrollo.

Sin embargo, la conferencia no alcanzó, ni de lejos, los resul-
tados trascendentales de Río 92, generando, por el contrario, gran 
frustración. En la opinión de Boaventura de Sousa Santos (Santos, 
2012-1), a pesar de las advertencias hechas por las Naciones Uni-
das hace 20 años acerca de la insostenibilidad del actual modelo 
de desarrollo y las consecuencias visibles del calentamiento global, 
Río+20 no arrojó compromisos vinculantes para reducir las ta-
sas de emisión de gases de efecto invernadero, asumiendo una res-
ponsabilidad diferenciada de los países que contaminan más; para 
asegurar los fondos necesarios para poner en práctica el desarro-
llo sostenible; para lograr el acceso universal a la atención de la 
salud o conseguir la ruptura de patentes farmacéuticas en caso de 
emergencias y pandemias; entre otros asuntos. Asimismo, la pre-
conizada Economía Verde vista como capaz de resolver el proble-
ma de la pobreza en el mundo, podrá, al contrario, convertirse en 
el “caballo de Troya para el capital financiero pasar a administrar 
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los bienes globales y los servicios que la naturaleza nos presta gra-
tuitamente” (Santos, 2012-2). 

Por lo tanto resta para los países, en forma individual o en 
bloque, establecer sus propias agendas y asumir sus propios com-
promisos con la sociedad, conforme el ideario del desarrollo soste-
nible, bajo la amenaza de tener que responder por el agravamiento 
del deterioro ambiental y de la calidad de vida de las generaciones 
presentes y futuras. 

¿Qué puede hacer la otca? La Amazonia, por la importan-
cia que representa a nivel mundial, podría ser el palco de políti-
cas y acciones implementadas en forma soberana por los países 
amazónicos, pero coordinadas por la otca, que conduzcan a una 
nueva era de civilización donde los derechos de la naturaleza, de 
la sociedad y de hombres y mujeres, se fortalezcan mutuamente 
para el bienestar de sus habitantes. En ese sentido la otca tiene la 
oportunidad de fortalecerse formulando su propia agenda, gene-
rando compromisos obligatorios para alcanzar metas claramente 
establecidas.

concluSión

El proceso de globalización ha cambiado profundamente la geo-
grafía del mundo, trayendo a colación diversos cuestionamientos 
sobre los rumbos que tomó la sociedad en un mundo extrema-
mente injusto y desigual que, todo indica, tiende a empeorar. En 
este contexto, la Amazonia se tornó relevante para el mundo, y se 
cuestiona cuál será su futuro. “Somos todos amazónidas, ya que 
el futuro de nuestra especie en el planeta Tierra va a depender en 
buena medida del destino que será dado a la floresta amazónica” 
concluye Ignacy Sachs (2008). De ahí la enorme responsabilidad 
de los países amazónicos que tienen el privilegio de poseer bajo su 
soberanía la región que podrá definir los destinos de la humani-
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dad, y la oportunidad que tiene la otca de comandar los cambios 
necesarios.
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el reTo de la cooPeración 
en aSunToS indÍGenaS 
Gabriel Muyuy Jacanamejoy, Director del Programa Presidencial 

para la Formulación de Estrategias y Acciones para el Desarrollo 

Integral de los Pueblos Indígenas de Colombia

Q uiero referirme a algunos aspectos relacionados con el fu-
turo de la otca, en clave de oportunidades y de desafíos de 
la cuenca amazónica, que considero importantes. 

oPorTunidadeS

Primera, entendiendo que el seminario hace un gran llamado a la 
reflexión sobre oportunidades y desafíos, todos somos conscientes, 
los colombianos y demás países miembro otca, que la Amazonia 
constituye una gran oportunidad por su riqueza en la diversidad 
biológica y cultural. Es importante tener en cuenta que estas dos 
realidades son complementarias. Lo primero es el ser humano. De-
bemos superar la visión meramente ambientalista que con motivo 
de la Cumbre de la Tierra tuvo un boom en el mundo. 

La gran preocupación está en la protección de la flora y la fau-
na, dejando a los seres humanos en un plano secundario. Mientras 
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muchas personas mueren de hambre, nos obsesionamos por el bos-
que y los pajaritos. Entonces, cuando hablamos de biodiversidad, 
la diversidad biológica y cultural es muy importante. Pero, en tér-
minos de estrategias, tengamos en cuenta la vida de los pueblos y 
las comunidades, tanto indígenas, como no indígenas amazónicas.

Segunda, la ubicación geográfica de nuestra región amazónica 
es estratégica. Somos vecinos de países importantes como Brasil. 
Lo cual es una oportunidad para la Amazonia colombiana por-
que Brasil es Brasil. También están Perú, Ecuador y más arriba Ve-
nezuela. Existen comunidades que están de lado y lado, y hay allí 
un trabajo que hacer, como oportunidad. A veces nuestras insti-
tuciones no llegan allá, pero él país vecino sí llega más fácilmen-
te; incluso nuestras comunidades amazónicas obtienen con mayor 
facilidad servicios públicos del país vecino, siendo colombianas, y 
ahí habría que impulsar programas y proyectos binacionales. En-
tonces, la ubicación geográfica es una oportunidad que está desa-
provechada en gran parte.

Tercera, los recursos naturales estratégicos para el desarrollo 
económico. Últimamente se habla mucho del coltán que encontra-
ron en el Vaupés. Las comunidades del Vaupés corren riesgo, te-
men que ahora todos se dirijan a su región, como en la época del 
boom del oro en Taraira y Carurú, y entonces se genere un gran 
problema. Sin embargo, en la Amazonia no sabemos, no están in-
ventariados todos los recursos naturales que pueden existir. Hay 
muchas riquezas sin descubrir en términos de recursos naturales 
estratégicos para el desarrollo. Esa es una oportunidad, lo cual no 
quiere decir que ahora empecemos a feriarlos porque también co-
rremos ese riesgo.

Una cuarta oportunidad es la de bosques y selvas para la mi-
tigación del cambio climático. Se habla bastante de ello. Se habla 
de negociar deuda por oxígeno. A veces, se negocia a espaldas de 
las comunidades amazónicas y eso se debe corregir. Yo digo que 
es preciso que hablen y definan los amazónicos; los amazonólogos 
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que nos apoyen. Que sean protagonistas los amazónicos, quienes 
también deben estar atentos porque mientras estamos aquí enre-
dados en discusiones y discusiones, en Nueva York, en Paris, Lon-
dres o Tokio están negociando sin que nosotros lo conozcamos. La 
otca tiene que ayudarnos. Tiene que servir como una plataforma 
de diálogo y concertación, para lo cual debe ser fortalecida.

deSaFÍoS 

Para hablar de los desafíos, tanto la integración como la coopera-
ción desde las comunidades locales son muy importantes. Ya han 
hablado de vernos como región, pero esto en la práctica es difícil, 
porque la Amazonia es inmensa. Así como pasa en Bogotá, las 
mismas comunidades que han nacido, crecido y muerto en el Ama-
zonas, no logran conocerla completamente. Y eso es un desafío 
importante para la otca como organismo cooperante y técnico 
para lograr que los Estados Miembros conozcan la realidad de las 
comunidades y pueblos de la Amazonia. Por otro lado, cuando ha-
blamos de integración, tiene que ser mucho más allá que acuerdos 
formales e institucionales, etc. 

La misma extensión y complejidad geográfica hacen de la Ama-
zonia un desafío. Generalmente, las acciones están en las capitales, 
y las comunidades muchas veces ni se enteran. Por eso suelo llamar 
la atención a los hermanos indígenas para no comprometerse en 
los espacios de concertación con responsabilidades que son impo-
sibles de cumplir en terreno, porque los medios de comunicación y 
de transporte son muy difíciles y costosos. En ese sentido la otca 
podría ayudar a los Estados miembros y a los pueblos con estrate-
gias y propuestas que mantengan a las comunidades y pueblos in-
formados y participando en las decisiones de su propio desarrollo.

La presencia institucional y gobernabilidad es otro desafío 
muy importante. Mientras no cambiemos el modelo y visión de 
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desarrollo y planeación, la Cuenca Amazónica en general corre el 
riesgo de desgastarse y volverse una zona desértica. Y esto es así 
porque tratamos de implementar modelos como si estuviéramos 
en la región andina. Nuestras instituciones son extremadamente 
rígidas en planificación, en gestión, y es muy difícil por la misma 
extensión. 

Nuestras instituciones funcionan en las capitales. El caso de 
Putumayo es un caso distinto porque está más colonizado. Pero el 
caso del Amazonas que solo tiene dos municipios –y de ahí para 
adentro solo tiene corregimientos– hay una sola persona en re-
presentación del Estado. Esa es la institución, no hay más. Cier-
tamente, hoy en día funcionan las instituciones indígenas que son 
también públicas de carácter especial, cumplen la función del Esta-
do, pero el Estado no les ha transferido la competencia. Eso mismo 
pasa con Vaupés que son tres municipios; o Guainía, donde solo 
hay un municipio, Inírida. ¿Dónde está la presencia del Estado? 

Los modelos de planificación y de desarrollo han llevado a 
nuestras comunidades y pueblos amazónicos, a concentrarse en 
centros urbanos, cuando históricamente se han movido a lo largo 
y ancho de la selva amazónica, lo que ha desmejorado sus condi-
ciones de vida. En razón de ello, alguna vez planteábamos la nece-
sidad de un estatuto orgánico territorial de planificación especial 
para la Amazonia, por supuesto articulado a la nación, porque so-
mos una nación unitaria. 

En Colombia contamos con el Plan de Desarrollo Prosperidad 
para Todos, y en él existen dos problemas para la implementación 
del capítulo indígena: el presupuesto y el cruce de intereses legíti-
mos entre los demás capítulos del mismo Plan de Desarrollo: el ca-
pítulo de asuntos indígenas y las llamadas locomotoras. Ahí hay 
un cruce de intereses y hay presión. ¿Cómo llegar a un acuerdo? 
Pienso que el camino es la consulta previa, pero hay que hacerla 
bien, porque existe el riesgo de hacer consultas previas que lleven 
al mayor empobrecimiento de nuestras comunidades.
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¿qué Puede hacer la otca?

Ante este escenario tan complejo y de tanta riqueza ¿qué puede 
hacer la otca? Imagino que la situación será la misma en la Ama-
zonia peruana, boliviana, brasilera etc. Allí hay un reto muy gran-
de. La presencia institucional es muy débil y de allí el problema de 
gobernabilidad. Se requiere fortalecimiento institucional y de la 
gobernabilidad adecuada a las características de la Amazonia.

Adicionalmente, a la débil institucionalidad existen otros fac-
tores como el fomento de la minería ilegal, la misma presión de la 
colonización y la expansión de la frontera agrícola; políticas que 
a veces van en contravía de otras políticas que los mismos Esta-
dos definen, en fin, no hay coherencia, lo cual hace más compleja 
la realidad y plantea un gran desafío a la institucionalidad de los 
países partes de la otca, como para el mismo organismo.

Igualmente, es importante el reconocimiento de la diversidad 
étnica y cultural y sus formas de gobierno. En eso pienso que he-
mos avanzado bastante. Las mismas comunidades se han orga-
nizado y han tomado sus medidas. La opiac es muy importante. 
Pienso que la otca debería ayudarnos a fortalecer a comunidades 
y Estados a través de convenios, la opiac hace un gran esfuerzo 
por articularse con las comunidades que representa pero la reali-
dad tan compleja hace que sea difícil.

Frente a este panorama de desafíos y mirando cómo está es-
tructurada la otca –incluso su agenda estratégica, que es el 
resultado de negociaciones entre las partes incluyendo a Colom-
bia– definitivamente creo que se requiere un fortalecimiento insti-
tucional de la otca en términos financieros, técnicos y políticos. 

¿Cómo lograrlo? Primero, los dueños de la otca, es decir los 
Estados parte, tienen que tocarse el bolsillo. La otca no puede 
cumplir su función solo con cooperación internacional. Desafor-
tunadamente, tenemos una situación paradójica en la mayoría de 
organismos: que los Estados crean y luego dejan el proyecto a su 
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suerte, y éste tiene que funcionar con cooperación. Sin saber cuán-
to del presupuesto de la otca viene de Estados parte y cuánto de 
cooperación. Es necesario un proceso de fortalecimiento porque 
estamos hablando de grandes inversiones. No se puede hacer un 
gran proyecto de la Amazonia sin suficiente presupuesto. El solo 
transporte tiene un costo altísimo, lo que no suele considerarse en 
la planificación de la inversión pública. 

Así mismo, es necesaria la articulación con otros organismos 
de la región. unasur es muy importante, también tiene agenda am-
biental. El Fondo Indígena, en temas de capacitación, es para Amé-
rica Latina pero tiene jurisdicción también en la región amazónica. 
Si a esto le sumamos los convenios con organizaciones indígenas 
relevantes, eso es una verdadera estrategia. Hay que hacerlo reali-
dad con acciones concretas. Esto llevaría a una estrecha articula-
ción entre los Estados parte y la propia otca. 

Finalmente, creo que lo más importante es la mejora de las 
condiciones de vida. Colombia es un Estado Social de Derecho, 
lo que en la práctica significa que el Estado tiene razón de ser en 
cuanto a la comunidad, al ciudadano, en este caso las comuni-
dades amazónicas y las indígenas. Si no nos enfocamos bajo este 
principio constitucional podrá ser interesante para la academia, 
pero, no para las comunidades quienes siguen en difíciles condi-
ciones de vida

Los retos entonces llegan al fortalecimiento de las comunida-
des de base y al impacto real y efectivo en ellas. Creo que allí debe-
mos hacer todo el esfuerzo. A pesar de que la agenda es importante 
y tiene relación estrecha, pienso que debemos priorizar una de las 
tareas de la agenda para ver el efectivo impacto en la región. Por 
ejemplo en Colombia contamos con 168 millones de dólares en 
cooperación para asuntos indígenas, pero no se ve el impacto, y 
entonces creo que deberíamos invertir en uno o dos temas, por 
ejemplo en tierras o educación, para que se vea el impacto. Tal vez 
así podemos avanzar.
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Estrategias comunitarias efectivas son las que aprovechan la 
propia experiencia e iniciativa de nuestras comunidades indígenas; 
los Planes Integrales de Vida son un ejemplo de ello. Sería bueno 
que con la cooperación de la otca articulada con la de otras orga-
nizaciones pudiéramos darle un apalancamiento fuerte a la Ama-
zonia colombiana en sus planes de desarrollo propio.

También es esencial, la cooperación horizontal con coherencia 
ética y política. Definitivamente, si trabajamos hombro a hombro 
aprendemos. Los formatos rígidos de cooperación vertical restan 
tiempo al trabajo efectivo con las comunidades. Es necesaria la cohe-
rencia ética y política, porque a veces ciertas acciones de la coopera-
ción afectan con mayores costos que el beneficio del resultado final.

Finalmente la Amazonia implica un costo que debe asumir-
se, una adecuación institucional que implica inversión. La Cuenca 
Amazónica requiere de grandes inversiones tal vez para pequeñas 
cosas. Sin embargo, cuando hablemos de costo-beneficio tenemos 
que superar la visión de productividad y mercado: el oxigeno, el 
conocimiento ancestral, la cultura eso tiene a la larga un valor im-
portante para la humanidad. Y el desarrollo no puede estar en con-
travía de la humanidad. 
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nueSTro cenTro eS la aMaZonia 
Henry Cabria Medina, Coordinador de la Organización de 

Pueblos Indígenas de la Amazonia Colombiana (opiac)

“El río no nos divide, nos une. Somos un solo pueblo que por cul-

pa de las fronteras inventadas por los blancos, hemos quedado dividi-

dos, unos peruanos y otros colombianos”. 

Pablo Nofuya. Anciano murui de Puerto Leguízamo – Putumayo.

¿qué ha PaSado Y qué eSTá PaSando?

Los pueblos indígenas de la Amazonia colombiana hemos vivido 
dos siglos de vida republicana en el olvido, en medio de procesos 
extractivistas. Primero fue el caucho, después la quina, luego las 
pieles, después las maderas, en los últimos tiempos nuestras ri-
quezas biogenéticas y nuestros conocimientos tradicionales y en el 
futuro cercano la explotación de hidrocarburos y minería a gran 
escala.

El ritmo veloz de todos estos procesos no nos ha dado tiempo 
de “parar, pensar y actuar”. El día a día de nuestras comunidades 
y los intereses políticos y económicos ajenos a nuestras realidades 
y alejados de nuestras necesidades y expectativas –que se reflejan 
en los planes de desarrollo locales, departamentales y nacional–, 
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no nos ha permitido acceder en igualdad de oportunidades a los 
beneficios del desarrollo que atienda a nuestras particularidades 
étnicas y culturales.

¿qué PienSan loS GobiernoS?

Es importante anotar que en alguna oportunidad, un Canciller co-
lombiano, poco después de la promulgación de la nueva Constitu-
ción Política en 1991, llegó a decir que “en las fronteras de la Ama-

zonia Colombiana, no vive nadie, son despobladas”, desconociendo 
que somos nosotros, nuestros pueblos, los que vivimos allí y los que 
hacemos soberanía y defendemos la patria permanentemente.

Así mismo nuestros gobiernos piensan que la Amazonia, es de-
cir, nuestros territorios, son grandes extensiones de tierra que hay 
que explotar dicen algunos o que hay que conservar dicen otros. 
Pero ninguno ha pensado y dicho que nosotros somos el patrimo-
nio a conservar, proteger y fortalecer porque de nosotros es que 
depende la existencia de la selva, del conocimiento ancestral y de 
la comunión permanente de nuestros pueblos con la naturaleza 
que es nuestra madre.

a ProPóSiTo del deSarrollo

Recuerden que antes de los Estados nación, ya nuestros ancestros 
estaban viviendo en estos territorios, que antes eran el centro de 
nuestros procesos, pero hoy en día nuestros territorios no son el 
centro, somos la periferia de cada uno de nuestros países, lo que 
ha generado políticas extractivistas que hacen que seamos consi-
derados el patio trasero.

Por otro lado, nuestros territorios se han convertido, por es-
trategia e intereses no solo mundiales sino a nivel regional, en 
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patrimonio de todos, pero ven solo la naturaleza sin nosotros que 
somos los gestores de que ese “patrimonio” aún se encuentre como 
está para bien de todo el mundo. Ojalá que los beneficios que ge-
neran las grandes industrias en nuestros países también fueran pa-
trimonio de todos y este mundo fuera más armónico y equitativo.

Precisamente, los procesos de colonización se emprenden en la 
Amazonia con la errónea convicción de que nosotros como pue-
blos indígenas, con nuestras concepciones ancestrales de vida y 
equilibrio, no somos capaces de avanzar hacia procesos más elabo-
rados. Se impulsan polos de desarrollo a partir del poblamiento de 
colonos, pero nunca se impulsan estos polos de desarrollo a partir 
de nuestras comunidades, con todo el potencial que tenemos para 
generar un desarrollo armónico en la Amazonia.

a ProPóSiTo de la caucherÍaS

En este año se cumplen cien años del genocidio más grande del 
siglo XX en las Américas y sucedió en la Amazonia, cuando pue-
blos indígenas enteros, en especial Uitotos, cuyo origen ancestral 
se encuentra en La Chorrera, sobre el río Igará Paraná en Colom-
bia, fueron esclavizados, torturados y asesinados, quedando en la 
memoria colectiva de nuestros pueblos la imagen de muerte que 
representa el caucho hoy.

Este crimen que tiene todas las características de lesa huma-
nidad, jamás ha sido investigado y la verdad, justicia y reparación 
a que tenemos derecho como pueblos, nunca ha sido develada. 
Sabemos que la justicia peruana en algún momento adelantó un 
proceso judicial desde Iquitos, pero nunca se produjeron resulta-
dos concretos y nuestros muertos y el terror que vivieron nuestros 
abuelos jamás ha sido castigado ni reparado. 

Precisamente, cuando el gobierno de Gran Bretaña envío una 
comisión para investigar las atrocidades cometidas, lo hizo, pero 
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porque en ellas se encontraban involucrados súbditos de la corona 
británica, los negros de Barbados, pero no por los delitos cometi-
dos contra nuestros ancestros indígenas.

¿qué quereMoS?

Sea esta la oportunidad para solicitar a los Gobiernos nacionales, 
un cambio de política de fronteras que parta de la realidad de que 
quienes hacemos soberanía en estas zonas alejadas del centro del 
país, somos los pueblos indígenas en nuestros territorios ancestra-
les, que un día por cuestiones de geopolítica internacional y que no 
entendemos, quedamos divididos, siendo hermanos.

Igualmente, hacemos un llamado a los gobiernos de los países 
amazónicos para que entre todos construyamos una política de in-
tegración y desarrollo fronterizo que atienda a la realidad sociocul-
tural de nuestros territorios, que somos pueblos que vivimos a lado 
y lado de nuestros países pero que somos uno solo y que se entienda 
que nuestro centro es la Amazonia, no las capitales de nuestros países.

La explotación de nuestras riquezas y el poblamiento de los te-
rritorios amazónicos, debe ser regulado de manera especial y res-
tringirse como si fuera un territorio insular, porque de continuarse 
con este ritmo de poblamiento y la presión cada vez más intensa 
que sobre los recursos naturales hacemos, pondría en riesgo nues-
tra existencia como pueblos y por ende, atentaría contra el equili-
brio en el planeta.

Finalmente, solicitamos a los gobiernos de los países amazó-
nicos para que entre todos, gobiernos y organizaciones indígenas, 
adelantemos una cruzada para que el delito de lesa humanidad del 
genocidio cometido contra nuestros pueblos indígenas hace 100 
años y que se extendió hasta principios de los años treinta, sea de-
clarado como tal y por fin, cese la impunidad sobre estos doloro-
sos hechos.
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No queremos seguir siendo el patio trasero de nuestros paí-
ses, queremos ser el centro de nuestro propio desarrollo, pero des-
de nuestras cosmovisiones ancestrales como pueblos indígenas 
amazónicos.



Desafíos y oportunidades de la cooperación amazónica a través de la otca 215

deSaFÍoS Para la conSolidación 
de una PlaTaForMa Para el 
ForTaleciMienTo culTural 
Y Social en la aMaZonia
Carlos Rodríguez, Director Tropenbos International

L a cuenca amazónica presenta una historia de más de 10.000 
años de ocupación y poblamiento, lo que ha permitido el de-
sarrollo de una serie de procesos culturales y sociales en los 

cuales la característica más sobresaliente es la diversidad étnica; esta 
enorme región posee una gran cantidad de contextos étnico territo-
riales ubicados desde las bocas del gran río Amazonas hasta la par-
te más occidental de la cuenca en vecindad con los Andes. De igual 
manera, la historia de ocupación reciente ha dado como resultado 
nuevas formas de asentamiento que van desde pequeños centros de 
pocas decenas o centenares de habitantes, hasta grandes centros ur-
banos con varios millones de habitantes en medio del bosque hú-
medo tropical. Esta enorme diversidad de situaciones presenta todo 
un desafío para el abordaje como la conservación, el desarrollo y el 
bienestar de las comunidades amazónicas, por parte de los Estados 
nacionales y por parte de instancias multilaterales como la otca.

En este contexto de multiculturalidad e interculturalidad en la 
Gran Cuenca, la otca ha promovido varios incentivos, programas 
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y proyectos especiales, para distintas comunidades. Ante la pre-
gunta del qué hacer de la otca con respecto a las comunidades de 
frontera, se plantea algunos contextos y temas a abordar como re-
ferentes o desafíos para la acción.

la diVerSidad culTural riqueZa Por ForTalecer

Aunque en cada país existe información social y cultural de las 
poblaciones amazónicas y se encuentran publicaciones académicas 
sobre instituciones que describen a las etnias y a los poblados ama-
zónicos, resulta de utilidad contar con publicaciones de alcance 
más general que permitan conocer con mayor detalle la diversidad 
étnica, social y cultural de la cuenca. Uno de sus formatos podrían 
ser los atlas culturales que incluyeran información básica en tér-
minos culturales y sociales, con la ubicación actual, una forma de 
cartografía cultural que resalte la riqueza de la diversidad cultural 
y lingüística. Este tipo de referencia sería fundamental para ali-
mentar los programas educativos en la región para mostrar las 
contribuciones de los países al reconocimiento y valoración de la 
diversidad cultural y de hecho, la contribución indígena a la con-
servación del bosque húmedo tropical.

Instancias como la otca constituyen una excelente platafor-
ma para movilizar acciones con los ministerios de cultura y edu-
cación con el fin de preparar series de publicaciones en forma de 
materiales pedagógicos de referencia para los programas educati-
vos desde primaria, secundaria e inclusive la universidad en todos 
los países, e inclusive se podría incluir tipos de publicaciones para 
un público más amplio en los medios masivos de comunicación, 
incluyendo prensa, revistas y medios virtuales.

La diversidad cultural tiene expresiones dinámicas. Es nece-
sario promover acciones para conocerla a través de museos vivos 
que incluyan exhibiciones, presentaciones, festivales y encuentros 
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es una opción más lúdica y de alto impacto para grandes públicos. 
La organización de este tipo de actividades y montajes implica-
ría la participación de muchas instancias como los ministerios de 
cultura, gobernaciones, el mundo académico y de las artes; sería 
posible organizar intercambios entre países mediantes eventos iti-
nerantes. Inclusive el gran Museo– Lancha que recorra el Amazo-
nas y establezca paradas en los centros poblados para mostrar sus 
colecciones y realizar eventos culturales y educativos a manera de 
intercambio de experiencias a lo largo del río.

Las propuestas de recorridos por el rio no se aleja de la dimen-
sión simbólica y de los recorridos mentales que realizan los chama-
nes por el territorio ancestral. La mitología de origen para muchos 
grupos del noroccidente amazónico relaciona al río Amazonas con 
el gran árbol del agua que le dio origen y a su vez con la anacon-
da ancestral, ser mítico que llevó en su cuerpo a las distintas etnias 
para dejar a cada una en su lugar de ocupación. La ocupación an-
cestral del territorio es resultado de la anaconda y el establecimien-
to de las redes de parentesco y de las tareas rituales para mantener 
en orden el territorio. Son parte de las normas que se establecieron 
para el cuidado del mundo, que en términos actuales corresponde-
ría a la conservación del bosque y de sus recursos. Los chamanes 
recitan un mapa mental que comienza en la boca del río Amazonas 
y en un recorrido ascendente van nombrando la toponimia tradi-
cional, hasta llegar a sus sitios de nacimiento, miles de kilómetros 
aguas arriba. Cuando en las recitaciones se llega al territorio de 
asignación ancestral se nombran todos los ríos, caños y quebradas 
además del espacio terrestre, lo cual implica tener en la memoria 
más de 400 nombres o topónimos que evidencian el conocimiento 
y dominio del territorio.

El desarrollo de una propuesta de encuentros e intercambios 
entre las comunidades indígenas a partir del conocimiento del te-
rritorio llevaría a consolidar la cartografía tradicional de la Gran 
Cuenca y de paso consolidar las relaciones míticas, de parentesco 
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y rituales entre los diversos grupos allí presentes. Otra gran contri-
bución sería poner en evidencia el conocimiento del bosque y sus 
procesos y la contribución indígena a su conservación, así como el 
papel de los servicios ambientales asociados a la biodiversidad, los 
ciclos del agua y el clima, y los ecosistemas.

el Manejo SoSTenible de loS recurSoS coMParTidoS

Muy relacionado con la diversidad cultural y la conservación está 
el tema del manejo sostenible de los recursos del bosque húmedo 
tropical amazónico. Las comunidades indígenas tradicionales de-
sarrollaron un extenso conocimiento y prácticas para utilizar los 
recursos de manera sostenible. Esta situación se ha venido trans-
formando de diferentes maneras en los contextos de poblamiento 
actual en el que existe una alta presión por la explotación de recur-
sos a partir de muchos grupos sociales.

El manejo desordenado actual de muchos recursos se debe 
también a las políticas y normatividad distinta que se presenta en-
tre los países de la cuenca; por citar un solo caso relacionado con 
la pesca, existen contradicciones y vacíos en el ordenamiento pes-
quero de los países, al lado y lado del mismo río, en cuanto se re-
fiere a permisos de pesca, áreas de captura, técnicas de captura, 
determinación de tallas, cuotas de extracción y en especial, los pe-
riodos de veda, lo que dificulta el control y da pie para la explota-
ción no sostenible. 

La otca a través de su plataforma interinstitucional puede fa-
cilitar los convenios binacionales y trinacionales para el uso soste-
nible de los recursos; acciones que serían muy bienvenidas por las 
comunidades locales y fronterizas, ya que existe una corresponsa-
bilidad en el uso de los recursos para que incidan en el bienestar de 
las comunidades a largo plazo.
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la ForMación inTerculTural Para 
laS acTiVidadeS ProducTiVaS

Cada país de la cuenca ha formulado políticas y acciones para la 
atención a las comunidades amazónicas en cuanto a los proyectos 
productivos, proyectos de desarrollo o alternativas generadoras de 
ingreso. En términos generales las acciones de formación y capaci-
tación responden a lineamientos nacionales que no necesariamente 
incluyen un enfoque diferencial para las etnias o para los poblado-
res amazónicos en general.

Las comunidades locales requieren marcos de formación espe-
ciales que parten de los contextos, necesidades y experiencias de 
los pobladores, por lo que se hace necesario generar espacios que 
permiten el dialogo de saberes y el intercambio de experiencias 
de formación. La otca, a partir de su plataforma y de los resulta-
dos de proyectos de formación que ha implementado o apoyado 
de manera indirecta, podría definir una serie de actividades dirigi-
das al intercambio de experiencias exitosas de formación y capa-
citación en contextos amazónicos, en especial aquellas dirigidas a 
fortalecer la implementación de iniciativas productivas en comuni-
dades locales. Los países tendrían un espacio de interacción en este 
sentido, lo que contribuiría el diseño o rediseño de políticas públi-
cas para la atención a comunidades amazónicas.

laS exPerienciaS exiToSaS de 
ProYecToS ProducTiVoS

El intercambio de experiencias exitosas de proyectos productivos 
resulta de gran importancia, para no seguir repitiendo actividades 
que tiende a fracasar por no haber tenido un espacio amplio de 
evaluación y discusión del impacto en contextos locales. Tanto la 
academia como los institutos de investigación han desarrollado 
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casos con éxitos relativos que se podrían compartir con otros paí-
ses y comunidades. La promoción de eventos sobre proyectos pro-
ductivos que incluya los temas económicos, sociales, culturales y 
ambientales de manera integrada sería una acción muy bienvenida 
por parte de la otca, aprovechando su plataforma interinstitucio-
nal muy bien establecida.

el bieneSTar local a ParTir de 
loS SerVicioS aMbienTaleS

El pago por servicios ambientales es y seguirá siendo un tema de 
amplio debate para la Amazonia, pues aunque es una opción inte-
resante y deseada de obtención de recursos para las comunidades 
locales aun es necesario definir con claridad los mecanismos polí-
ticos, sociales y financieros, además de todo el proceso de valora-
ción ecosistémica de los servicios.

Una acción de la otca, en este sentido, podría ser actuar como 
plataforma para recoger, analizar y evaluar casos relacionados con 
los servicios ambientales y buscar espacios políticos interinstitu-
cionales para promover este mecanismo como una fuente de finan-
ciación para la conservación de la Amazonia y el bienestar de las 
comunidades locales.
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la coTidianidad de loS 
PuebloS aMaZónicoS 
Fernando Franco, Profesor Asociado, Universidad 

Nacional de Colombia, Sede Amazonia

H istóricamente las fronteras internacionales han sido esce-
narios de conflictos: soberanía, ocupación y negociación 
de territorios, definición de límites, guerras internacionales, 

conflictos armados internos, secesiones y anexiones. Algunos ejem-
plos son los conflictos Brasil-Bolivia, Perú-Ecuador, Colombia-Pe-
rú, Venezuela-Guyana y el conflicto armado interno en Colombia.

Las fronteras son lugares centrales en contraste con la visión 
dominante de extremo, margen o borde. Son espacios de encuen-
tro de sociedades de países vecinos con intereses comunes a pesar 
de las divisiones políticas derivadas de las líneas de frontera y del 
nacionalismo a ultranza. Las sociedades fronterizas generan fuer-
zas creativas del crecimiento, del desarrollo y del bienestar por la 
solidaridad y el bien común frente a la ausencia o la presencia pre-
caria de los Estados y las instituciones. En las fronteras se desa-
rrollan sinergias culturales, lingüísticas, familiares y relacionales 
indisolubles entre sus habitantes; se consolidan relaciones econó-
micas, de intercambio y prestación de bienes y servicios, incluidos 
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los educativos y de salud, más profundas y arraigadas que las ini-
ciativas que en materia de integración toman los Estados.

Los Estados nacionales se vincularon a sus fronteras bajo los 
dos principios universales de soberanía y de seguridad nacional. Las 
fronteras vivas internacionales amazónicas iniciaron su crecimiento 
como fuertes militares y polos de soberanía y en la mayoría de los 
casos, el poblamiento se ha dado como resultado de dicha presen-
cia, pero también como subproducto de las guerras entre países. En 
estos procesos de ocupación, las dinámicas migratorias y el creci-
miento urbano y económico trascienden la mera presencia del Esta-
do con fines de soberanía y seguridad nacional. Ello genera un gran 
desequilibrio en cuanto, de un lado las sociedades fronterizas deben 
abocar su crecimiento y satisfacción de sus necesidades de servicios 
básicos con precario apoyo del Estado y sus instituciones, mientras 
que las instituciones militares actúan como una suerte de oasis o en-
claves de bienestar y privilegios. Varias de las fronteras amazónicas 
son trinacionales como Colombia, Brasil, Venezuela en la Piedra del 
Cocuy; Colombia, Brasil, Perú en el Trapecio y Colombia, Ecuador, 
Perú en la unión del río Guepí con el Putumayo y en ellas la ocupa-
ción con fines soberanos y de seguridad nacional son dominantes. 

Varios de los episodios de la ocupación de las fronteras inter-
nacionales están vinculados con el desplazamiento de personas y 
familias que buscan refugio a situaciones de desarraigo y violencia 
en otros sitios o que llegan a las zonas de frontera en búsqueda de 
oportunidades laborales y de ingreso. Esto hace que la dinámica 
migratoria y el desempeño demográfico de las ciudades y pueblos 
fronterizos tengan una fuerte presencia de sectores sociales margi-
nales sin ingresos seguros, sin capital material y en general sin ma-
yor formación y capacidad técnica o profesional que les permita 
contribuir al desarrollo local y regional. No obstante, desde su lle-
gada, son demandantes netos de bienes y servicios.

Las fronteras internacionales de la Amazonia son lugares 
centrales que ejercen un poderoso efecto de atracción sobre las 
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comunidades indígenas circundantes, hecho que acelera los proce-
sos de “aculturación” y reblandecimiento de las estructuras orga-
nizativas, de autoridad y de producción tradicionales. Es creciente 
la urbanización de familias indígenas en procura de “mejores con-
diciones de vida” y de acceso a los servicios públicos. Su vincula-
ción con los mercados y las necesidades que esta relación les crea, 
precipita la búsqueda de ingresos monetarios para lo cual acuden 
a sus dos únicas fuentes: la producción de pequeños excedentes de 
la chagra o de las cosechas de la selva y de los ríos y la venta de 
su propia fuerza de trabajo. Los caboclos en Brasil, los ribereños 
en Perú y los campesinos colonos en Colombia, Ecuador y Bolivia 
mercadean los excedentes de sus cosechas en los pueblos y ciuda-
des y es frecuente su vinculación laboral transitoria en tales aglo-
meraciones urbanas.

La mayoría de las poblaciones de frontera carecen de un sec-
tor fabril importante que permita el desarrollo de relaciones socia-
les de producción estables. La economía legal se fundamenta en la 
prestación de servicios y en el gasto público y aquellos que ofrece 
el sector privado. El subempleo y el empleo informal son predo-
minantes y las normas laborales de defensa del trabajador son le-
tra muerta.

Hay poblaciones fronterizas con presencia de enclaves ex-
tractivos que, como la producción petrolera en la frontera colom-
bo-ecuatoriana sobre el río San Miguel, les imprime una fuerte 
dinámica económica y movilidad social. Desafortunadamente, allí 
confluyen también graves conflictos como el armado, el de dro-
gas y el ambiental vinculado a las malas prácticas laborales de 
las petroleras, de contingencia por los daños ambientales como 
la contaminación de fuentes hídricas y los atentados a los pozos 
y oleoductos por parte de los grupos armados ilegales. La minería 
del oro, y la más reciente del complejo mineral denominado “col-
tán”, en la mayoría de los casos ilegal, convoca flujos a veces arro-
lladores de personas de múltiples procedencias pero con el común 
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denominador de desempleados, de población marginal y de aven-
tureros a la caza de una oportunidad en la vida. La bonanza del 
oro de Taraira en la frontera colombiana con Brasil y la avalancha 
de mineros informales a lado y lado de la carretera Transoceánica 
Sur entre Brasil y Perú son ejemplos recientes de estos fenómenos.

Las fronteras son espacios de refugio de personas y grupos 
vinculados con el delito y en el caso de las commodities de uso 
ilícito (producción y tráfico de drogas, de armas, de personas, la 
minería ilegal del oro y su contrabando, y el contrabando de mer-
cancías), son lugares estratégicos para el desarrollo de cadenas co-
merciales de estas mercancías hacia los mercados internacionales. 
En las zonas de frontera confluyen, de forma expandida, los con-
flictos derivados de la concentración del ingreso, de la informa-
lidad económica, del caos urbano, de la inmigración ilegal y del 
delito. En las selvas amazónicas se han forjado y fortalecido los 
grupos armados revolucionarios y las fuerzas contrainsurgentes 
del paramilitarismo: Sendero Luminoso y Tupac Amaru en Perú, 
farc, eln y m-19 en Colombia y la selva profunda y las fronteras 
internacionales sirven como retaguardia estratégica y como ruta 
de abastecimiento de armas, medicamentos y vituallas para las tro-
pas de los grupos insurgentes.

Los grupos emergentes desarrollan gran capacidad de expan-
sión territorial por medio de una suerte de “venta de servicios” y 
de desplazamiento de pequeños contingentes hacia zonas y ciuda-
des que como la conurbación Leticia Tabatinga se encuentran en el 
centro de una nueva bonanza coquera a raíz de los cultivos comer-
ciales de la planta de coca a lo largo del territorio peruano sobre 
el río Yavarí. La violencia, la extorsión y el consumo “elegante” 
hacen parte de la cotidianidad de los habitantes de esta frontera 
trinacional. En esa frontera la pobreza se camufla en las vitrinas 
cargadas de electrodomésticos y abalorios, en el desfile sin fin de 
motos y de carros nunca antes vistos, en el pescado y la yuca aún 
baratos y en la fascinación de la selva, del río y de los atardeceres 
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amazónicos. Todo esto ocurre en una frontera que es polo de so-
beranía de tres países amazónicos, que responde a sus políticas 
de seguridad nacional y que alberga poderosos emplazamientos 
de las fuerzas militares de ejército, marina y aérea, de policía y de 
seguridad. 

Este complejo de situaciones “anormales” que tienen como es-
cenario las fronteras internacionales amazónicas conduce a tensio-
nes y crisis en las relaciones diplomáticas y económicas entre los 
países. El conflicto armado interno colombiano y su vinculación 
con la “guerra contra las drogas” son puntos siempre presentes 
en las agendas de los presidentes y de los organismos y espacios 
de cooperación de los países amazónicos. No obstante, las pobla-
ciones urbanas y dispersas en las fronteras incorporan a su coti-
dianidad la omnipresencia de estos fenómenos desde la frontera 
colombo-venezolana en la Guajira hasta la frontera colombo-
ecuatoriana en el mar Pacífico.

El proceso en curso de conversaciones entre el gobierno del 
presidente de Colombia Juan Manuel Santos y los comandantes 
de la guerrilla de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colom-
bia –farc– hacia una solución política del conflicto armado es una 
oportunidad para que los organismos multilaterales –otca, una-
sur, unamaz – los acuerdos y los espacios de concertación bina-
cionales hagan aportes en materia de investigación y desarrollo a 
favor de los pueblos amazónicos colombianos en los procesos eco-
nómicos, sociales y políticos del posconflicto.

Como si todo lo anterior fuera poco, en las poblaciones fron-
terizas se reproducen las situaciones de corrupción pública vincu-
ladas a los gobiernos regionales y locales, a estados permanentes 
de ingobernabilidad y al control político de partidos y empresas 
electorales que controlan la participación ciudadana en las insti-
tuciones de gobierno. La prestación de los servicios públicos de 
educación, salud, vivienda, saneamiento básico, conservación del 
medio ambiente y el ordenamiento urbano, se prestan de manera 
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precaria, y el municipio como mega empresa de gestión y de desa-
rrollo local, se diluye en las reyertas partidistas, en la adopción de 
decisiones desafortunadas para el bienestar de la gente, en la indi-
ferencia de la propia gente y en fin, en la ingobernabilidad que ca-
racteriza la vida económica, social y la seguridad ambiental de la 
mayoría de estos asentamientos en las fronteras internacionales.

El plan estratégico 2004-2012 y la Agenda estratégica de coo-
peración amazónica 2010 de la otca y su contribución al bienes-
tar de las poblaciones locales y fronterizas

No es el propósito de este escrito analizar o evaluar el desarro-
llo y los impactos de estos dos instrumentos de política, programá-
ticos y de acción de la Organización del Tratado de Cooperación 
Amazónica sobre el bienestar de las poblaciones fronterizas y lo-
cales de la gran Amazonia, sino llamar la atención sobre cómo la 
cotidianidad de los pueblos y asentamientos humanos a lo largo y 
ancho de la Amazonia responden a complejas relaciones sociales, 
económicas, políticas y ambientales que rebasan los alcances de las 
grandes formulaciones de política de los Estados, de las institucio-
nes públicas y de los organismos internacionales.

El objetivo general de los dos instrumentos es el desarrollo 
sostenible de la Amazonia a partir del desarrollo de cuatro ejes es-
tratégicos y seis áreas programáticas en el Plan 2004-2012, de dos 
ejes transversales y de ocho agendas sectoriales en la Agenda Es-
tratégica de Cooperación Amazónica aprobada por la reunión de 
cancilleres de los países amazónicos en Lima en el año 2010. Estos 
cuerpos políticos y programáticos cubren extensos campos temá-
ticos de la conservación de los recursos naturales, de la sostenibili-
dad y del desarrollo sostenible, de la gestión del conocimiento, del 
fortalecimiento institucional, de la preservación de las culturas y 
de los derechos de los pueblos indígenas, del mejoramiento de la 
salud, de la educación, de la infraestructura y servicios de trans-
porte, comunicaciones, energía y de abordaje de problemas crucia-
les como el cambio climático.
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En todos los casos la misión de la otca apunta a “…fortalecer 

y crear los mecanismos…así como las políticas comunes o compa-

tibles, para hacer efectivos los procesos de integración y desarrollo 

sostenible…fomentando la activa participación de los países y de 

actores regionales y locales en el diseño y ejecución de los distintos 

planes, programas y proyectos…”
Los trabajos de consultoría y las investigaciones de la otca en 

asuntos de singular importancia para la Amazonia y sus ocupan-
tes son puntos de referencia obligados para los gobiernos y para la 
academia. Algunos de los estudios emblemáticos son “La piscicul-
tura en la Amazonia”, “Diagnóstico de los recursos hídricos de la 
Amazonia”, “Plantas medicinales”, “Biodiversidad y salud en los 
pueblos indígenas de la Amazonia”. 

Cabe repetir lo conocido con relación a la función de otca 
como organismo de gestión técnica pero también de convergencia 
política multilateral de cooperación de los países copropietarios de 
la Amazonia. Dado este carácter, la Organización tiene un amplio 
espectro temático y territorial de competencia para la formulación 
de elementos generales de política, para la formulación de planes 
y agendas estratégicos y para el diseño de programas y proyectos 
sectoriales vinculados a los planes y agendas debidamente concer-
tados y aprobados por los países miembro. otca es una Agencia 
de gestión política y técnica mas no un organismo ejecutor.

En contraste con el papel misional del organismo como for-
mulador de las políticas y como facilitador de los procesos y ac-
ciones de integración y cooperación a escala panamazónica, en los 
pueblos y localidades, en los territorios indígenas y en las fronteras 
amazónicas la vida discurre en torno a relaciones sociales, econó-
micas y políticas de alta complejidad y conflictividad. Muchos de 
los problemas que caracterizan esa cotidianidad como se relató a 
lo largo de este escrito se resuelven internamente, o no se resuelven 
y así se incrementan las insatisfacciones e ingobernabilidades, pero 
la vida sigue. Y es allí, a nivel de lo local en donde los elementos 
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constitutivos de las políticas, de los planes, de las agendas, de los 
programas y de los proyectos no llegan, no se traducen en acciones 
concretas, o lo hacen de manera parcial o insatisfactoria. Hay una 
ostensible dislocación y arritmia entre las políticas y sus instru-
mentos, con las realidades de lo local, y un diálogo muy débil entre 
organismos multilaterales como la otca y las estructuras de poder 
y decisión en el nivel subregional y local de los países amazónicos. 

El discurso del desarrollo sostenible mantiene un fuerte sesgo 
ambientalista y las propuestas políticas multilaterales de agendas 
comunes son maximalistas y por supuesto no llegan a la terrena-
lidad de lo local y de la particularidad de sus “micro conflictos”. 
Qué hacer mientras tanto con la informalidad laboral y la falta de 
ingresos, con el tráfico y el microtráfico de estupefacientes, con los 
contrabandos de todo tipo, con la corrupción pública y privada, 
con las empresas electorales y la falta de democracia, con las or-
ganizaciones armadas ilegales, con las deficiencias de los servicios 
de salud y educación, en fin, con las eternas crisis sociales mientras 
los Estados continúan pensando en la soberanía y en la seguridad 
nacional.

Un buen ejemplo de esta afirmación es la encrucijada que en-
frentan en Colombia los organismos nacionales, las entidades te-
rritoriales de los departamentos y los municipios, las universidades 
y los centros de investigación para el uso adecuado de las regalías 
de recursos naturales destinados a la financiación de programas 
y proyectos de ciencia, tecnología e innovación. No sólo llama la 
atención lo novedoso del sistema y la reivindicación de lo regional 
y lo local en el campo de la ciencia y la tecnología para el desarro-
llo sostenible, sino la precaria oferta de proyectos de investigación 
que alimenten el sistema. Esto no es más que la brecha por superar 
entre el deber hacer y el hacer.

El nuevo sistema de distribución de las regalías provenientes 
de la explotación de recursos naturales no renovables y que le re-
presenta recursos financieros nuevos a las entidades territoriales 
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departamentales y municipales de la Amazonia colombiana, es una 
oportunidad para el impulso de la ciencia, la tecnología y la inno-
vación, además de la financiación de proyectos de desarrollo de la 
infraestructura de servicios que deberán mejorar de manera sig-
nificativa el bienestar de las poblaciones amazónicas de indígenas 
desde el piedemonte de los Andes hasta la selva profunda, de los 
habitantes de los pueblos y ciudades de la selva y de los campesi-
nos y colonos del piedemonte. En estos nuevos escenarios, la otca 
está llamada a jugar un papel protagónico.

Una alternativa para vincular de manera propositiva los pla-
nes y agendas de la otca a la solución de problemas y conflictos de 
los pueblos y localidades de la Amazonia con vistas a su desarro-
llo y bienestar, pero también hacia el logro de sus objetivos misio-
nales de uso y conservación del medio ambiente y sus recursos, es 
la formulación y ejecución de proyectos de investigación aplicada, 
de desarrollo, de gestión pública y de cooperación horizontal en-
tre instituciones de los países amazónicos. Estos proyectos podrían 
desarrollarse como iniciativas binacionales o trinacionales en las 
áreas de frontera con fuerte presencia humana y en la perspectiva 
de alcanzar máximos impactos positivos en favor de los sectores 
sociales vinculados.
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MoVilidad reGional  
eco-eTno TurÍSTica
Luis Ernesto Gamboa Holguín, Presidente Ejecutivo, 

Cámara de Comercio del Amazonas

A pesar de las ventajas comparativas, en razón a sus atribu-
tos naturales, los municipios de Leticia, Puerto Nariño y el 
corregimiento departamental de Tarapacá, en el Departa-

mento de Amazonas, presentan una difícil situación, en el aspecto 
socio-económico y cultural, debido a la falta de oportunidades, la 
baja inclusión, las limitaciones en términos de comunicación e in-
tegración física, y los escasos recursos de inversión estatal en pro-
yectos de alto impacto, que propicien el progreso y desarrollo de 
la región; difícil situación, reflejada en los preocupantes índices 
plasmados en el Plan Nacional de Desarrollo “Prosperidad para 
todos” en donde la pobreza y la desigualdad llegan al 63% (inte-
rior de país es solo el 17%) y la miseria, raya en el 43%, mientras 
que en el interior, es de solo el 4%. El turismo, que en sus diversas 
manifestaciones (de naturaleza, de aventura, ecoturismo y etno-
turismo), debería proporcionar los instrumentos necesarios para 
impulsar el desarrollo económico social y ambiental de la región, 
presenta ciertos aspectos que se deben superar urgentemente, en-
tre ellos, la deficiente, complicada, demorada, peligrosa, incómoda 
y costosa infraestructura de trasporte.
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En la matriz de la Agenda Interna de Productividad y Com-
petitividad quedaron plasmados los compromisos, los principales 
problemas, estrategias y acciones para el desarrollo del turismo, 
así como la visión del sector para el año 2020; sin embargo, es 
muy poco el trabajo efectuado, y se hace necesario un gran proyec-
to de alto impacto en materia de transporte, que articule a las tres 
localidades en mención e integre a la región con el país y el resto 
del mundo, para de esta manera, coadyuvar a mantener la visión 
del closter de servicios turísticos: “El Amazonas será el primer cen-

tro nacional de ecoturismo, etno-turismo, académico y científico”.
Ante la problemática descripta y la urgente necesidad de for-

mular proyectos de alto impacto, se debe recurrir al Plan Nacio-
nal de Desarrollo 2012 – 2015, que en materia de infraestructura 
de transporte y corredores férreos, expresa: “En cuanto a la mo-
vilización de pasajeros y de carga, se acompañará a las entidades 
territoriales en el desarrollo de los estudios para determinar la fac-
tibilidad de proyectos férreos que promuevan el desarrollo e inte-
gración regional”.

Para la otca debe ser todo un reto, construir un nuevo pa-
radigma que promueva el desarrollo amazónico, que garantice la 
calidad de vida de su población, conserve la biodiversidad, el pa-
trimonio natural y la cultura ancestral, a través de acciones inte-
gradas y simultáneas de infraestructura para la movilidad de las 
personas.

árbol del ProbleMa

El departamento de Amazonas, aun no cuenta con un estudio 
de diseño y construcción de un Sistema de Movilidad para las per-
sonas (Indígenas, turistas, autoridades, ambientalistas, investiga-
dores) que sea cómodo, seguro, rápido, continuo, económico y de 
calidad, que articule estratégica y geográficamente a los municipios 
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de Leticia (Capital departamento de Amazonas) y Puerto Nariño 
(segundo municipio del departamento de Amazonas) con el corre-
gimiento de Tarapacá (Territorio Especial Biodiverso y Fronterizo 
– Ley 1551 de 2012) que permita posteriormente la creación del 
“Centro nacional de ecoturismo, etno-turismo, académico y cien-
tífico”, en la zona fronteriza con Perú y Brasil.

cauSaS

 - Falta de organización y capacitación en los pueblos indí-
genas para acompañar la gestión de proyectos.

 - Cuando se han invertido recursos para estudios de inves-
tigación, no se han puesto en práctica hechos concretos 
en obras de infraestructura. 

 - No se concretan los estudios de investigación.
 - No se priorizan en el Plan de Desarrollo e Inversión de-

partamental.
 - Inexistencia de planes y políticas de movilidad de perso-

nas y mercancías, a corto, mediano y largo plazo.
 - Deficiente e insuficiente infraestructura de transporte. 

eFecToS

 - Estado de riesgo permanente de la sociedad amazonense 
por deterioro socio-económico y cultural

 - Incremento desmedido en la depredación de la flora y la 
fauna amazónica.

 - No se cumplen las metas de productividad y competitivi-
dad a escala local, regional y nacional.

 - Incremento del tráfico ilegal de flora y fauna silvestre.
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 - Incremento del deseo del dinero fácil y rápido; prostitu-
ción y drogadicción.

 - Retraso inminente de la sociedad amazonense con respec-
to al resto del país y sus vecinos.

 - Menos empleo, mayor pobreza y menor seguridad en el 
departamento de Amazonas.

árbol de objeTiVoS

Que el departamento de Amazonas cuente con un estudio de di-
seño y construcción de un sistema de movilidad para las personas 
(indígenas, turistas, autoridades, ambientalistas, investigadores) 
que sea cómodo, seguro, rápido, continuo, económico y de cali-
dad, que articule estratégica y geográficamente a los municipios 
de Leticia (Capital departamento de Amazonas) y Puerto Nariño 
(segundo municipio del departamento de Amazonas) con el corre-
gimiento de Tarapacá (Territorio Especial Biodiverso y Fronteri-
zo – Ley 1551 de 2012) que permita posteriormente la creación 
del “Centro Nacional de Ecoturismo, Etno-turismo, Académico y 
Científico”, en la zona fronteriza con Perú y Brasil.

MedioS

 - Implementación de planes y políticas de mediano y lar-
go plazo.

 - Mejorar la infraestructura de transporte más eficiente y 
suficiente.

 - Concreción de estudios que más se acercan a la proble-
mática real.

 - Priorización en el plan de desarrollo e inversión.
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 - Seguimiento a la gestión y sensibilización de todas las au-
toridades civiles e indígenas sobre la importancia de la 
movilidad y acceso.

 - Ubicación de todos los medios posibles de financiación 
estatal o privados para ejecución del plan de movilidad y 
accesibilidad a las localidades en cuestión.

 - Perfeccionamiento en la organización y capacitación para 
mejoramiento en el proceso de acompañamiento en la 
gestión.

 - Revisión y actualización de estudios ya hechos o efectuar 
nuevos estudios en el departamento de Amazonas que 
sean prácticos y ejecutables.

FineS

 - Mejoramiento sostenido de las condiciones socioeconó-
micas y culturales del pueblo amazonense.

 - Disminución de la depredación de la flora y fauna como 
medio de sobrevivencia. Se evita la proliferación del tráfi-
co ilegal, se disminuyen hechos punibles y procesos admi-
nistrativos por esta causa.

 - Se cumplen las metas de productividad y competitividad 
en el departamento de Amazonas; se disminuye el atraso 
socioeconómico, con respecto al interior del país y con 
respecto a los vecinos de Perú y Brasil.

 - Es combatida el hambre y la miseria; se recupera el valor 
de la vida, la tierra, el ancestro y la cultura.

 - Se desestimula el deseo del dinero fácil; los casos de pros-
titución y drogadicción se disminuyen.

 - Mas empleo, menor pobreza y más seguridad; habrá 
prosperidad para todos.
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concluSioneS 

Esta propuesta, que consiste en la realización de un estudio de pre 
factibilidad para el diseño y construcción de un sistema de movi-
lidad para las personas (Indígenas, turistas, autoridades, ambien-
talistas, investigadores) que sea cómodo, seguro, rápido, continuo, 
económico y de calidad, que articule estratégica y geográficamente 
los municipios de Leticia (Capital del departamento de Amazonas) y 
Puerto Nariño (segundo municipio del departamento de Amazonas) 
con el corregimiento de Tarapacá (Territorio Especial Biodiverso y 
Fronterizo – Ley 1551 de 2012) constituye un reto a la contribución 
de la otca para la movilidad y el bienestar de las poblaciones loca-
les y fronterizas moradoras en las precitadas localidades.

Esta propuesta, en Colombia, es para ejecutarse en el área de 
reserva forestal, sobre la Línea Fronteriza con Brasil, llamada “Ta-
batinga – Apaporis” en el departamento de Amazonas para el be-
neficio en la movilidad, principalmente de los pueblos indígenas 
pertenecientes a los veintiséis resguardos que allí se encuentran, 
igualmente para el beneficio de los turistas, autoridades, ambien-
talistas e investigadores visitantes. 
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diáloGo enTre auToridadeS 
aMaZónicaS
Socorro Ramírez, Editora

G obernar la Amazonia colombiana, que constituye casi la 
mitad del país y está marcada por fuertes contrastes, es un 
gran desafío. Concentra la mayor diversidad étnica, cultu-

ral y lingüística nacional. Allí están presentes las sociedades fron-
terizas marginadas de los centros de poder nacional aunque con 
articulación trinacional, cotidiana y espontánea, en una convi-
vencia que crea intereses comunes y contrasta con las políticas de 
seguridad nacional de los Estados colindantes. La gran reserva am-
biental y su biodiversidad está bajo diversas formas de protección, 
pero no existe la suficiente valoración de los servicios ecosistémi-
cos que prestan al resto del país y al mundo, y la precariedad de las 
instituciones reduce su gobernabilidad. 

La región amazónica aparece sobrerrepresentada en los índi-
ces de pobreza y necesidades básicas insatisfechas, de corrupción 
pública y privada. Para entender cómo pueden vivir en condicio-
nes tan difíciles sociedades pequeñas en términos demográficos 
pero con un enorme y rico territorio, hay que mirar su historia, 
cruzada por las bonanzas depredadoras de una u otra actividad 
extractiva, que han dejado a su paso deforestación, colonización 
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y miseria. Grupos irregulares han actuado como brazo armado de 
una u otra bonanza, articulan diversas actividades ilegales y se dis-
putan su control. En las últimas décadas la depredación ha pro-
venido de los cultivos para mercados ilícitos, el procesamiento y 
tráfico de drogas y el lavado de activos; los contrabandos de pre-
cursores químicos, armas y diversos bienes; la tala ilegal de made-
ras y biopiratería; la trata de personas y prostitución infantil. La 
extracción minero-energética legal o ilegal así como los megapro-
yectos viales están devastando aún más la región. 

Muchas de las respuestas estatales han partido de las priorida-
des centrales y no de esas realidades complejas. Estrategias como la 
militarización y fumigación más que ayudar a construir un entor-
no sin delito ni delincuencia han agravado aún más los problemas 
locales. No se ha acompañado suficientemente a las autoridades 
locales a enfrentar problemas comunes de migración o desplaza-
miento de poblaciones, caos urbano y contaminación de los ríos; 
menos aún, a concretar alternativas de desarrollo sostenible. 

Los gobernadores de la Amazonia colombiana se han referi-
do a una u otra de esas problemáticas. En un foro con la revista 
Semana, en julio de 2012, pidieron mayor autonomía y una mira-
da a la Amazonia a partir de sus particularidades y no a través del 
rasero común de la región andina. Expresaron preocupación por 
el predominio de la minería en la agenda nacional y exigieron que 
se los tome en cuenta en el ordenamiento minero emprendido por 
el Gobierno. 

El seminario nacional de la otca convocó, a gobernadores y 
alcaldes de la Amazonia colombiana, a un diálogo que no se li-
mitara a un largo listado de problemas sino que se preguntara 
cómo hacer parte de la agenda nacional y regional de la otca en 
su calidad de actores amazónicos. En el diálogo, participaron Víc-
tor Isidro Ramírez Loaiza, gobernador del Caquetá; María Susa-
na Portella, alcaldesa de Florencia; Julio Pascal Martínez Cruz, 
Secretario de Gobierno del Amazonas; Nebar Salas, asesor del 
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gobernador de Putumayo; José Perafán, Presiente de la Asociación 
de Indígenas del Guaviare en representación del Gobernador del 
Guaviare; y Jesús María Vázquez Caicedo Secretario de Gobierno 
del Vaupés.

Como moderadora de ese diálogo formulé una serie de pre-
guntas que recogían parte de lo planteado a lo largo del seminario. 
Para este libro organizo la memoria de ese riquísimo conversato-
rio en torno a esos interrogantes y los nutro con ideas y propues-
tas contenidas en distintos escritos entregadas en el seminario por 
algunas de las autoridades amazónicas.

¿cóMo deliMiTar la aMaZonia coloMbiana?

No hay una definición nacional de la región amazónica. En distin-
tas entidades estatales y académicas –como se refleja en muchas 
intervenciones del seminario que recoge este libro– se hace alusión 
a subregiones y departamentos diferentes. Algunas veces al lado 
del Amazonas y Putumayo aparecen todo el Caquetá y parte del 
Huila, y al resto de los departamentos del suroriente se los asu-
men como Orinoquia. ¿Cómo piensan las autoridades amazóni-
cas que debería definirse esta región subnacional y qué criterios 
deberían ser tomados en consideración para adelantarla? ¿Cómo 
aprovechar en ese sentido lo definido en la reforma constitucional 
de 2009, que incluyó la Amazonia colombiana como una de las re-
giones que debe constituir un régimen especial y el reordenamiento 
de la reserva forestal que está en curso?

Hubo coincidencia en que la carencia de una visión común so-
bre lo que es la Amazonia colombiana tiene repercusiones en las 
políticas públicas, los programas y la distribución de regalías. Los 
gobernadores consideraron necesario que Colombia construya su 
propia definición de la Amazonia nacional como hizo Brasil con 
la suya mediante una ley, y que se estudien las subregiones para 
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reconocer las particularidades propias de la heterogeneidad cul-
tural, económica, poblacional y geográfica existente. Insistieron, a 
la vez, en que cualquier definición sobre qué es la Amazonia debe 
someter a debate los criterios con los que se haría, vincular a las 
comunidades locales, tener en cuenta sus tradiciones, cosmovisión 
y cosmología, y el medio en el cual se desarrollan. Algunos señala-
ron que los pocos intentos de ordenamiento del territorio y las es-
trategias de planeación del desarrollo han respondido sobre todo 
a modelos andinos que privilegian los factores económicos y, aun-
que reconocen la importancia de lo multicultural y lo ambiental, 
no concretan estímulos para su conservación y sostenibilidad. 

Las autoridades amazónicas se muestran muy preocupadas 
por el aumento del flujo migratorio a la región y proponen estu-
diar la posibilidad de solicitarle al Gobierno nacional elaborar un 
plan de acción para su control, que incluya una cédula verde o 
amazónica, fondos, bolsas o estímulos verdes como forma de reco-
nocimiento y estímulo a los pobladores, y como parte de la defini-
ción de lo que comprende la región. 

¿conSTruYen reGión aMaZónica?

¿Se conocen, se reúnen las autoridades amazónicas? La respuesta 
espontánea es: todo es lejos y caro. Pero ¿aprovechan las convo-
catorias del Gobierno central para construir entre ustedes mismos 
una idea de región, visiones comunes, planes compartidos? ¿Tie-
nen otras formas de relacionamiento? ¿Comparten ustedes los pla-
nes de desarrollo de los departamentos y municipios amazónicos 
así como los planes de vida de los pueblos indígenas para buscar 
prioridades comunes que incidan en los planes nacionales de de-
sarrollo?

Para las autoridades participantes en el Seminario, la baja in-
terlocución entre acaldes y gobernadores dificulta la construcción 
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de estrategias regionales, la identificación de problemáticas conjun-
tas y la obtención de beneficios comunes. Unos le dan importan-
cia al funcionamiento de la mesa regional amazónica conformada 
por seis gobernadores y las corporaciones como un espacio que 
permite avanzar en el sentido de conformar un bloque que haga 
visible la región, promocione sus iniciativas, cree valor comparti-
do, vaya más allá de las declaraciones y aúne voluntades, mientras 
otros destacan el papel que puede tener la mesa indígena amazóni-
ca para ayudar a construir región.

Para la alcaldesa de Florencia, quien define su ciudad como 
una de las puertas de entrada a la Amazonia colombiana, construir 
la región y los ciudadanos amazónicos es un gran reto hoy en día. 
Implica trascender las miradas homogeneizantes y avanzar en la 
reconstrucción como colectivos indígenas y mestizos que tienen la 
responsabilidad de conservar sistemas de conocimiento y modelos 
de poblamiento afines con el valor ambiental que hoy se le reco-
noce a la Amazonia. Ello implica revisar dos momentos de cons-
trucción de la región. El primero, la planificación y construcción 
del territorio a partir del conocimiento cosmogónico de los pue-
blos indígenas, y el segundo, la ocupación del territorio por proce-
sos de colonización con visión extractivista. Con la ocupación del 
territorio sin planificación ni control alguno en diversos momen-
tos de colonización extractivista se generaron asentamientos en las 
áreas hoy deforestadas. Los municipios resultantes de esa urbani-
zación acelerada de la Amazonia, al no tomar en consideración 
las dimensiones étnicas ni ambientales, aceleraron su deterioro y 
degradación por la deforestación y la contaminación que generan 
los asentamientos poblacionales. No hay planes de ordenamien-
to urbano y territorial ni proyectos ecológicos para las ciudades 
amazónicas. Construir la Amazonia colombiana pasa entonces por 
reordenar ese territorio.

Todos coincidieron en que les urge construir una visión con-
junta del territorio y de sus especificidades, concretar alternativas 
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sostenibles e incluyentes, priorizar la protección cultural y ambien-
tal, hacer las inversiones necesarias para su desarrollo, reorientar 
el fisco a garantizar la conservación de los patrimonios de la región 
y superar la apuesta extractivista en la Amazonia. También asu-
men que, en su esfuerzo de construir región, es importante lograr 
la correcta aplicación del Principio de Precaución en el diseño de 
políticas públicas con alto impacto medioambiental en la región. 

El vocero del Vaupés le dio importancia, en la construcción de 
región, al papel que juega la Alianza “Amazonas 2030”, que con 
sus talleres (en noviembre de 2012 los habría realizado en Guavia-
re, Caquetá, Amazonas y Vaupés) fomenta una participación acti-
va en la formulación de los planes de desarrollo. También facilita 
a las autoridades departamentales información sobre las necesida-
des y expectativas de la población para garantizar la sostenibilidad 
del bioma amazónico y posicionar a la Amazonia en la agenda na-
cional y global, promoviendo su sostenibilidad y el mejoramiento 
de la calidad de vida de sus habitantes. 

Para las autoridades del departamento de Amazonas se requie-
ren mecanismos regionales que actúen en una sola dirección para 
aunar voluntades que hagan prevalecer el respeto a la biomasa 
más grande del planeta tierra en su incalculable valor. Valoran el 
seminario y este diálogo por cuanto les ha servido para hablar so-
bre la necesidad de pensarse como región y para avanzar en la con-
solidación de lazos de la otca con las poblaciones amazónicas.

PrioridadeS Y reGalÍaS

Más que frente a un problema de recursos, las autoridades están 
ante el desafío de darle el mejor uso posible a las regalías, invertirlas 
en resolver cruciales asuntos de la realidad amazónica y apostarle a 
mantener la biodiversidad en el mediano y largo plazo. ¿Cuáles son 
las prioridades de sus planes de desarrollo y cómo se preparan para 
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evitar un derroche o apropiación particular de las regalías y demás 
recursos públicos? ¿Cómo evitar que la bonanza de las regalías re-
pita las tragedias de bonanzas depredadoras como la de la coca?

El vocero del Putumayo mostró cómo las autoridades loca-
les se ven impedidas para cumplir con la totalidad de las obliga-
ciones impuestas desde el Gobierno central como producto de la 
contradicción entre la progresiva descentralización de funciones 
y la simultánea centralización de los recursos públicos. Tienen la 
percepción que el nuevo sistema de regalías generó una competen-
cia por los recursos en condiciones desiguales entre los departa-
mentos, pues en la Amazonia hay una gran carencia de capacidad 
técnica para la formulación de proyectos. Piden al Gobierno, a la 
otca y a la cooperación internacional apoyo en ese sentido. Sobre 
la coca insisten en que la plata no se queda en el Putumayo, que 
allí sólo deja destrucción. Lo mismo sucede con el extractivismo 
petrolero deja daños, mientras los recursos se van con las multina-
cionales sin generar siquiera capacidades locales ni instituciones. 

El gobernador del Caquetá mostró cómo el desorden finan-
ciero-administrativo, la ilegalidad y corrupción, dificultan la cons-
trucción de proyectos y limitan un mejor aprovechamiento de las 
regalías. Señaló, además, cómo los esfuerzos públicos y privados 
no logran disminuir ni eliminar la tendencia depredadora de la 
riqueza amazónica por la incongruencia entre los postulados de 
desarrollo sostenible y la aplicación de la responsabilidad social 
empresarial. Mostró también cómo el uso de las regalías ha estado 
atravesado por las prácticas nocivas del desorden y la ilegalidad 
constituidas como reglas informales en la sociedad. Por eso quiere 
aplicar un paradigma de creación de valor compartido, un mejor 
tránsito a la renovación constante para un aprovechamiento de las 
regalías que permita defender el patrimonio ambiental y generar 
cadenas sostenibles que mantengan la biodiversidad.

Entre las prioridades mencionadas por uno u otro vocero lo-
cal está el hacerle frente a desafíos importantes de la región como 
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la expansión de la frontera agrícola, el crecimiento urbano y los 
efectos del cambio climático, que aumentan las afectaciones en la 
calidad de vida de los pobladores, en especial de las comunidades 
indígenas, por la limitación de la autosuficiencia alimentaria y las 
dificultades en el transporte fluvial derivado del secamiento de los 
ríos. En Leticia, por ejemplo, la sedimentación acabó con el puerto 
y el descargue lo deben hacer en la vecina Tabatinga. Por eso le dan 
prioridad al posicionamiento del recurso hídrico. También le dan 
primacía a la promoción de la inversión y la planeación del desa-
rrollo a partir de la cooperación técnica, científica y académica con 
el propósito de hacerlo sostenible, con fundamento en tecnologías 
realmente limpias y en iniciativas eco y etno turísticas. 

El vocero del Vaupés señaló que el cambio climático ha genera-
do desorientación en los cultivos, incluso para los colonos que han 
asumido la cultura indígena. Priorizan la inversión de las regalías 
en los cinco ejes de acción del Plan de Desarrollo Departamental 
“Gobierno pluricultural con progreso social”: social, sostenibili-
dad ambiental y gestión del riesgo, desarrollo y fortalecimiento 
institucional, desarrollo productivo y económico, infraestructura y 
conectividad. Ese plan fue elaborado en 27 mesas de concertación 
por todo el departamento, concertado con los municipios para tra-
bajar mancomunadamente, evitar la duplicidad de proyectos y no 
dejar desprotegidas a las poblaciones dispersas.

El vocero del Guaviare destacó cómo los indígenas son due-
ños de la casa y se sienten ricos pero están muriéndose de hambre. 
No saben qué hay dentro de sus territorios. Y advirtió que el día 
que los hayan acabado de exterminar, se morirá la tierra. El Plan 
Nacional de Desarrollo los incorpora pero las autoridades cen-
trales no los respetan en las consultas previas, les preocupan las 
locomotoras minero-energéticas y quieren discusiones sobre el or-
denamiento de la Amazonia que comenzó el gobierno. Priorizan la 
protección de sus territorios y la fortaleza institucional de los pue-
blos indígenas. 
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La alcaldesa de Florencia habló de la urgencia de construir 
ciudades amazónicas multicolores, y de conservación con inclu-
sión social, cultural, económica y ambiental. De ahí que le de prio-
ridad al impulso de la investigación y el ordenamiento desde las 
características propias de lo amazónico. También le da importan-
cia prioritaria a la información constante a la ciudadanía para 
hacerla consciente de lo que representa la Amazonia y para que 
cambie la actitud destructiva ya que muchos pobladores sienten 
que ha sido mal negocio conservar el bosque pues no les han reco-
nocido los servicios que prestan y en cambio ven que otros muchos 
ganan más con degradar.

Varias autoridades amazónicas le dieron importancia a cons-
truir planes de acción en coordinación con el Departamento Na-
cional de Planeación con el propósito de partir de las realidades 
amazónicas, definir metas conjuntas, vincular criterios de econo-
mía social, idear mecanismos o estímulos económicos y fiscales 
para la conservación y restauración de los ecosistemas. También 
quieren dialogar con las autoridades nacionales sobre el código 
minero, que no puede ser definido solo desde el centro. De hecho, 
la extracción se ha convertido en un asunto de gran preocupación 
regional. La minería legal tiene grandes impactos y la ilegal agu-
diza problemas sociales como el desplazamiento poblacional y la 
explotación infantil laboral y sexual, acentúa la inseguridad y con-
reibuye a financiar a grupos irregulares armados.

la oTca Y loS acToreS aMaZónicoS

Las entidades colombianas que han tenido una mayor interacción 
con la otca –los ministerios de Relaciones Exteriores, Ambiente y 
Desarrollo Sostenible, Comercio y Turismo así como colciencias, 
corpoamazonia y el Instituto sinchi– tienen la tarea de canali-
zar las acciones de cooperación hacia los niveles departamentales 
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y municipales. El seminario fue una buena ayuda al estimular una 
evaluación del camino recorrido por la otca como foro de concer-
tación política, como espacio de cooperación y como estímulo a la 
investigación científica. En un sondeo previo al diálogo entre las 
autoridades amazónicas pude comprobar que la mayoría no cono-
cían este proceso. Por eso les pregunté: ¿sabían de la existencia de 
la otca antes de este seminario? ¿Tienen relación con alguno de sus 
proyectos? ¿Se han reunido con otras autoridades amazónicas de 
países vecinos? Sabiendo que todo lo que haga la otca depende del 
consenso de los ocho gobiernos de sus países miembro ¿cómo pien-
san que podría ser la relación de actores amazónicos con la otca?

La mayoría de las autoridades locales participantes en el Se-
minario no conocían la trayectoria de la otca. Quienes habían te-
nido alguna referencia sabían muy poco acerca de qué es y para 
qué sirve. La veían como un órgano diplomático y de los ministe-
rios, lejano de los actores locales. Valoran el seminario en cuanto 
les facilita la identificación de su recorrido, sus limitaciones y pun-
tos-problema. Están convencidos de que incluir a las regiones mul-
tiplica los beneficios de la cooperación al encadenar soluciones en 
especial para la población nativa de la gran Amazonia. 

Coincidieron en la propuesta de pedir la reforma de la Comi-
sión Nacional Permanente de la otca para que no reúna solo a 
funcionarios nacionales sino que abra modalidades de participa-
ción a los actores amazónicos mucho más cercanos de las dinámi-
cas locales y regionales. Piden a la Comisión y a la otca bajar a las 
regiones a consultar a las comunidades locales antes de establecer 
compromisos o aprobar proyectos para la región, y ayudar a for-
talecer las organizaciones de base. 

Solicitan a los gobiernos que la Secretaría Permanente de la 
otca genere un espacio articulador de la cooperación horizon-
tal entre autoridades y poblaciones amazónicas que fortalezca sus 
lazos, su papel y su protagonismo a nivel internacional. Que no 
solo los inviten a talleres, sino que los ayuden a capacitarse y a 
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formular proyectos locales, y que acompañen su puesta en marcha 
para que aborden asuntos fronterizos que consoliden la vecindad 
amazónica. 

Frente al llamado de la otca de poner en común las mejo-
res prácticas propusieron generar un sistema de intercambios que 
plasme la colaboración de los gobiernos de la región en torno a 
las necesidades de los habitantes, recoja sugerencias y recomenda-
ciones del diálogo entre las regiones y ayude a consolidar intere-
ses cada vez más comunes. También sugirieron que se promueva el 
intercambio académico y se aprueben proyectos de investigación 
más prácticos que teóricos, que se les exija el intercambio de estu-
diantes de la región y una etapa obligatoria de socialización de los 
resultados en la Amazonia. Invitaron a las universidades a que den 
a conocer de manera más amplia lo que han encontrado en sus es-
tudios para que los agentes locales conozcan qué hay dentro de los 
territorios, cuál es su estado, cómo superar los problemas de orde-
namiento, qué estrategias de producción limpia o experiencias exi-
tosas de manejos sostenibles pueden ser tomadas en cuenta. 

La alcaldesa de Florencia propuso que esos procesos de in-
vestigación también nutran la planificación con una cooperación 
tecnológica, científica y académica que se oriente a obtener ver-
daderas ciudades amazónicas, ciudades que asuman el reto de la 
diversidad cultural y natural, de la valoración y conservación am-
biental, en condiciones que les brinden a los ciudadanos amazóni-
cos acceso a las comodidades del mundo contemporáneo (servicios 
de agua, energía, alcantarillado y movilidad con fundamento en 
desarrollos tecnológicos realmente limpios), al tiempo que se im-
pulsan alternativas económicas que partan de una conservación 
ambiental capaz de incluir el impulso hacia el eco y el etno-turis-
mo, así como modos de producción que generen excedentes y sean 
viables desde un punto de vista ambiental. 

Varias autoridades amazónicas pidieron a los gobiernos que 
la otca genere un canal para el fomento de inversiones entre los 
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países miembro en sectores de producción limpia, dado que los 
modelos de desarrollo fundamentados en la extracción de recur-
sos naturales no han dejado riqueza en las regiones amazónicas. 
Todos piden a la otca examinar el efecto de los proyectos minero-
energéticos o viales en la Amazonia así como el impacto social y 
ambiental de la política de drogas.



V. INVESTIGACIÓN 
EN LA AMAZONIA
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la cooPeración Para la 
inVeSTiGación aMaZónica 
Luz Marina Mantilla Cárdenas, Edwin Agudelo Córdoba y  

Uriel Gonzalo Murcia García, Directora de investigadores del 

Instituto Amazónico de Investigaciones Científicas (sinchi)

E l Tratado de Cooperación Amazónica (tca), suscrito por 
ocho países el 3 de julio de 1978, tiene como fin promover 
acciones conjuntas para el desarrollo armónico de la Cuen-

ca Amazónica. En ese marco, los países firmantes, Bolivia, Brasil, 
Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam y Venezuela, asumie-
ron el compromiso de contribuir bajo la figura de la cooperación, 
a la preservación del medio ambiente y el uso racional de los recur-
sos que provee la Amazonia.

La Organización del Tratado de Cooperación Amazónica con-
sidera a la Amazonia, una región estratégica por su riqueza natural 
para el desarrollo de los países que la comparten, patrimonio que 
puede ser aprovechado y promovido bajo los principios del desa-
rrollo sostenible.

A la otca se la puede definir como una Organización de ca-
rácter internacional que tiene una responsabilidad que trascien-
de las fronteras nacionales y se convierte en gestora de proyectos 
de cooperación alrededor de la región, en donde están presentes, 
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como ya se mencionó, ocho países, tres idiomas, múltiples dialec-
tos y culturas. Esta es la Amazonia, una región heterogénea, con 
prioridades diferentes, establecidas por los países que la confor-
man, que alberga la mayor biodiversidad del planeta, con una ex-
tensión de más de 7.000.000 de km², y con diversas formas de 
expresar la economía y la política entre otros aspectos.

En la Amazonia colombiana, con sus 483.164 km2 de exten-
sión, (Figura 1) desde el año 1994, el Instituto Amazónico de In-
vestigaciones Científicas (sinchi) viene desarrollando procesos de 
investigación científica en diversos aspectos de importancia y nece-
sarios para avanzar en la consolidación de un modelo de desarro-
llo sostenible para esta región del país.

Para evaluar la historia de la cooperación en la Amazonia a 
través de la otca, hay que entender el trabajo que desarrolló como 
Tratado a través de las secretarías pro tempore, identificar sus de-
safíos y entender cómo su estructuración como Organización ofre-
ce una oportunidad para que la investigación científica continúe su 
consolidación y resulte edificante para todos los actores regionales 
que, como el Instituto sinchi, tienen dentro de su misión el desa-
rrollo de proyectos y acciones enmarcados y localizados en la re-
gión. La atención de los retos de la Organización será resultado de 
la voluntad política de todos los países de la Amazonia.

Son cinco los programas desde los cuales el sinchi genera in-
formación y conocimiento ambiental de la Amazonia: ecosiste-
mas y recursos naturales, sostenibilidad e intervención, modelos 
de funcionamiento y sostenibilidad, dinámicas socio-ambientales 
y gestión compartida. 
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Figura 1. Ubicación de la Amazonia colombiana 

fuente: sinchi 2004
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La investigación científica en la región amazónica colombiana, 
desde la perspectiva del Instituto sinchi, encuentra en la coopera-
ción uno de los mecanismos para lograr una mayor eficacia en sus 
acciones a corto, mediano y largo plazo. Su interacción con la Comi-
sión Nacional Permanente de la otca en Colombia permitirá tener 
un curso de acción más apropiado de los temas de investigación di-
rigidos a la gran región amazónica, entendiendo su papel de facilita-
dor, articulador y potencializador de las acciones que se desarrollen. 

Hay que entender lo que significa la región amazónica para 
poder definirla desde cada país. Para Colombia, la Amazonia abar-
ca ecosistemas de gran valor, es reconocida por una amplia oferta 
de servicios ecosistémicos tanto en lo global como en lo local y po-
see además una larga e interesante historia de ocupación.

La investigación en cooperación con el Tratado, desde su sus-
cripción, y con la otca, ha tenido una interacción continua que 
muestra logros del pasado, acciones del presente y retos del futuro. 

el PaSado

Con el objetivo de utilizar de mejor forma el tca, los países fir-
maron acuerdos bilaterales de cooperación. En este marco se gene-
raron algunos proyectos binacionales, que para Colombia fueron: 
el “Plan modelo colombo-brasilero para el desarrollo integrado de 
las comunidades vecinas del eje Tabatinga Apaporis” (pat), firmado 
en marzo de 1981. Participaron varias instituciones colombianas, 
incluyendo a la Universidad Nacional. El plan fue elaborado y sus 
memorias quedaron consignadas en un documento que se encuentra 
en el Sistema de Información Ambiental Territorial de la Amazonia 
Colombiana (siat-ac), y en el portal web del Instituto sinchi.

También se organizaron los estudios del “Plan de ordenamien-
to y manejo de las cuencas de los ríos San Miguel y Putumayo” 
(psp) suscrito entre Ecuador y Colombia en marzo de 1979, cuya 
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memoria reposa en la Cancillería colombiana. Este Plan desarrolló 
un esquema financiero, el cual no tuvo mayores avances.

En el mismo periodo se firmó el “Plan colombo-peruano para 
el desarrollo integral de la cuenca del río Putumayo” (ppcp). Has-
ta 2009, estuvieron vigentes dos proyectos priorizados por los Mi-
nisterios de Relaciones Exteriores de los dos países, en razón a 
la importancia de los recursos naturales utilizados, los beneficios 
para los pobladores locales, y la necesidad de tener una informa-
ción continua y fidedigna. Estos dos proyectos fueron: “Aprove-
chamiento y manejo integral de la pesca” y “Manejo sostenible de 
los bosques de Tarapacá y Rio Algodón”.

De los tres planes binacionales, pat, psp, y ppcp, financiados 
por la Organización de Estados Americanos (oea), solo se mantu-
vo el ppcp, que hoy está en una comisión de transición solicitada 
por Perú y Colombia. En este caso particular, el Instituto sinchi 
ha obrado como la unidad técnica para este plan binacional, has-
ta cuando sea aprobado por las Cancillerías el plan de desarrollo 
para la Zona de Integración Fronteriza.

Estos planes binacionales tienen como característica funda-
mental ser un marco general y ambicioso para la interacción en 
las fronteras de los diferentes países amazónicos. Como están vi-
gentes es importante destacar algunos de sus objetivos: fortalecer 
la Investigación científica que permita generar nuevas alternativas 
para el manejo de los recursos naturales; fortalecer la protección 
de áreas naturales y silvestres, mediante la creación de áreas de re-
serva y parques que pueden ser nacionales, binacionales o trina-
cionales; articular las áreas actualmente ocupadas a la actividad 
económica y productiva de los países; ordenar los procesos de co-
lonización en algunas áreas. En el nivel regional: zonificar las áreas 
de los proyectos binacionales para identificar los diferentes ecosis-
temas que las componen, absorber y utilizar tecnologías ambien-
talmente idóneas y establecer sistemas productivos y de manejo 
que se adapten mejor a esos ecosistemas.
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Dado que no se tenía una información sistemática y bien ela-
borada de las zonas de frontera en ese momento, se generaron 
sinergias entre todas las Instituciones de los países involucrados 
(Brasil, Perú, Colombia y Bolivia); y se creó una comisión técnica 
desde cada país que aportó información de las fronteras para la 
construcción de la zonificación económica ecológica, la cual pri-
mero se hizo para cada país y luego fueron compatibilizadas. La 
metodología, la información y la compatibilización construida por 
los países, se encuentra registrada en las siguientes publicaciones: 
“Macrozonificación ecológica económica”, editada por la Secre-
taria General de la oea; “Compatibilización de las zonificacio-
nes ecológicas-económicas de Colombia –Perú”, del plan ppcp, así 
como las del plan pat. La información está disponible en el Siste-
ma de Información Ambiental Territorial de la Amazonia Colom-
biana siatac, http://siatac.siac.net.co

El proyecto “Aprovechamiento y manejo integral de la pesca” 
tuvo vigencia hasta diciembre de 2009, generó información socio-
ambiental sobre las dinámicas pesqueras y piscícolas de la región 
fronteriza, estableció lineamientos para el ordenamiento binacio-
nal (Colombia-Perú) de los recursos pesqueros y acuícolas e imple-
mentó acciones locales de manejo de estos recursos, para lo cual 
se contó con el apoyo de la fao (sinchi-Inade, 2006). Los linea-
mientos para esta ordenación pesquera, hoy siguen siendo vigen-
tes, y fueron entregados a los Ministerios de Ambiente, Relaciones 
Exteriores y Agricultura, siendo este último el responsable de im-
plementar la política.

Por otra parte, los estudios binacionales facilitaron la delimi-
tación de las unidades socio-territoriales, que identifican el grado 
de desarrollo en la región a partir de variables sociales, económi-
cas y de presencia de las instituciones del Estado en cada país, lo 
cual sirvió como eje fundamental para la delimitación de las áreas 
prioritarias estratégicas sobre los ríos Putumayo y Amazonas in-
cluidas en la Zona de Integración Fronteriza colombo-peruana.
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Se generó y aplicó un indicador sobre la evolución de los ta-
maños de las principales especies identificadas en las pesquerías, 
el cual señala el impacto negativo sobre el recurso por las labores 
pesqueras de la región. La aplicación de ese indicador de estado, 
califica el riesgo que genera la pesca comercial al capturar un re-
curso natural por debajo de los tamaños definidos. El análisis rea-
lizado por el Instituto sinchi sobre la evolución de las longitudes 
de captura de las principales especies de la zona fronteriza en un 
período de diez años (2001-2010; n>83.000 animales), arroja re-
sultados alarmantes para las cuencas del río Putumayo y Amazo-
nas, debido a una alta proporción de peces capturados por debajo 
de las tallas mínimas de captura definidas por la legislación pes-
quera colombiana. Para el río Amazonas se encontró que 62% de 
los peces comercializados están por debajo de la talla reglamen-
taria (para inicios de la década del 2000, la cifra estaba en 33%). 
Mientras que para el río Putumayo, a inicios de 2001, la cifra es-
taba en 31%; al final de 2010 el indicador se ubicó en un preocu-
pante 47%. 

Esos estudios concluyen que los procesos inmediatos de orde-
nación de la pesca deben propender por un ajuste consensuado de 
las artes, temporadas y lugares de pesca bajo un contexto regional, 
sumado a una mejora en la participación y sensibilización que las 
autoridades pesqueras puedan realizar para el respeto de las dis-
posiciones reglamentarias de la pesca en la Amazonia por parte de 
los usuarios.

Otro producto generado de forma binacional fue el corres-
pondiente a los lineamientos de caracterización de la Zona de In-
tegración Fronteriza Perú Colombia, compatibilizado (Soria Ruiz, 
William Pablo; Acosta Muñoz, Luis Eduardo, sf).

En el contexto del proyecto “Manejo integral de los bosques 
de Tarapacá y río Algodón”, se incorporaron aspectos de inves-
tigación básica en el conocimiento del bosque y su oferta natu-
ral, como elementos para la construcción de un plan de manejo 
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sostenible de dichos bosques, el cual fue concebido, diseñado y es-
tructurado como un instrumento para la planificación y operativi-
zación del desarrollo forestal sostenible de Tarapacá, que a su vez 
se debiera reflejar en una amplia contribución al desarrollo socioe-
conómico y cultural de la localidad, con enfoque sostenible. Este 
proceso ha contado con la participación activa de organizaciones 
de base como asmucotar, asomata, cimtar y asoaintam, con 
quienes se adelantaron actividades de capacitación y formación 
sobre el uso de residuos de la madera, productos no maderables 
del bosque y frutales, enriquecimiento de chagras y elaboración de 
artesanías con semillas y desperdicios de maderas.

Se determinó la viabilidad social y económica del aprovecha-
miento, transformación y comercialización de los recursos made-
rables y no maderables y otros servicios ambientales en la zona de 
influencia de los bosques de Tarapacá y río Algodón. Dentro de 
los principales resultados se pueden mencionar: procesos comu-
nitarios estructurados y fortalecidos dentro del plan de manejo; 
vivero comunitario fortalecido y en funcionamiento; aporte de in-
formación para el aprovechamiento de ocho especies no madera-
bles, entre las cuales se encuentra el camu-camu; potencialidades 
productivas de la zona, identificadas y con información disponi-
ble; cinco parcelas permanentes de una hectárea, establecidas para 
los efectos del monitoreo.

el PreSenTe

La referencia al presente tiene su punto de partida en el cambio 
hacia la estructuración de la otca, ratificada por los países en di-
ciembre del 2002 y organizada bajo un Plan Estratégico con cinco 
comisiones permanentes de las cuales hace parte el Ministerio de 
Ambiente y Desarrollo Sostenible de Colombia, quien ha partici-
pado en las diferentes convocatorias hechas por la Organización 
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y tiene un delegado permanente para este acuerdo sobre investiga-
ción el que también hace parte el Departamento Administrativo de 
Ciencia, Tecnología e Innovación - Colciencias. Ahora los proyec-
tos de investigación científica han tenido un cambio significativo 
en el enfoque, pues están dirigidos más al trabajo regional que a 
los planes binacionales que marcaron el pasado. 

De forma directa, el Instituto sinchi ha desarrollado un pro-
yecto de investigación financiado por la otca y la cooperación 
alemana giz, cuyo objetivo fundamental es la identificación y de-
sarrollo de ingredientes naturales con énfasis en productos para la 
industria cosmética, en el departamento del Vaupés. Este proyecto 
finalizó en junio de 2012 y se hacen gestiones para la aprobación 
de una segunda fase.

Por decisión del Ministerio de Ambiente y Desarrollo Soste-
nible y gracias a los avances en los temas asociados al monito-
reo de las dinámicas de cambio de las coberturas de la tierra en la 
Amazonia colombiana, que ha desarrollado el Instituto sinchi, en 
2012 se le asignó la ejecución del proyecto “Monitoreo de la defo-
restación, aprovechamiento forestal y cambios en el uso del suelo 
en el bosque panamazónico” (PanAmazonia II) en lo que corres-
ponde a la Amazonia colombiana, y como parte de este proyecto 
se está consolidando una sala de observación para la generación 
y gestión de la información del proceso de monitoreo de la defo-
restación; este proyecto hace parte de una iniciativa que responde 
a la visión regional que tiene la otca para los países de la Cuenca 
Amazónica.

El Ministerio de Relaciones Exteriores y el Ministerio de Am-
biente y Desarrollo Sostenible, delegaron al Instituto sinchi para 
asistir a Manaos a un encuentro relacionado con el Observatorio 
Amazónico, en el cual la otca presentó este proceso a los países 
para su consideración. La responsabilidad de esta iniciativa está en 
la Comisión de Ciencia y Tecnología. El Instituto sinchi ha sido el 
encargado de apoyar el desarrollo de estas acciones dado que posee 



La cooperación amazónica260

información pública y disponible en plataformas de información, 
como por ejemplo, el Herbario Amazónico Colombiano, coah.

Por otra parte, con el Ministerio de Ambiente y Desarrollo 
Sostenible, el Instituto sinchi está trabajando en la obtención de 
una herramienta para el control al tráfico ilegal de las especies ma-
derables más utilizadas en la región, mediante técnicas molecula-
res, con la generación de códigos de barra y la huella genética. En 
este caso se ha gestionado el apoyo de la otca, para ampliar esta 
metodología hacia otros países de la cuenca. 

el FuTuro

Desde la perspectiva nacional y específicamente de la visión insti-
tucional que se ha previsto para el trabajo cooperativo en la Ama-
zonia, se puede ver el futuro de la investigación basado en retos 
que incluyen la obtención de un mayor presupuesto que le permita 
contribuir de manera efectiva y continua a la generación de cono-
cimiento orientado a la sostenibilidad de la Amazonia.

También se hace necesaria la planificación y puesta en marcha 
de una estrategia de comunicación efectiva que permita mejorar 
el conocimiento de la misión de la otca en cada país, precisar los 
logros alcanzados frente al Plan Estratégico y hacer más visible su 
importante papel de articulador 

La articulación de los centros de investigación, con la acade-
mia y con otros actores relacionados con la investigación científi-
ca, en el futuro, puede ser un pilar importante para enriquecer la 
generación de conocimiento en la Amazonia. Esto, apoyado en un 
foro para la socialización de las decisiones que oriente a los paí-
ses hacia la sostenibilidad del territorio amazónico, respetando su 
soberanía, contribuirá de manera certera al fortalecimiento de la 
institucionalidad responsable de la gestión del territorio y el medio 
ambiente amazónico. 
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Se deben prever mecanismos legales, para hacer fluir la infor-
mación ambiental que las distintas instituciones e iniciativas están 
generando, para que sean utilizados por las diferentes audiencias, 
sobre todo los formuladores de políticas, los tomadores de decisio-
nes y quienes tienen a su cargo la educación ambiental.

La generación de herramientas incluyentes en los países para 
que se haga un aprovechamiento sostenible de la biodiversidad 
conducirá a la incubación de alternativas económicas para los po-
bladores de los países de la cuenca, quienes son los beneficiarios 
de los productos forestales y no forestales del bosque. Estas herra-
mientas deberán contemplar estrategias regionales que den entra-
da a las cadenas de valor para los productos amazónicos.

El control del tráfico ilegal de especies debe ser uno de los retos 
de mayor interés para los países. La investigación puede generar ins-
trumentos para la vigilancia y control coordinado entre los países, 
para evitar al máximo la pérdida de biodiversidad, de los hábitats, 
de las especies y con el fin último de prevenir el deterioro ambiental.

Para finalizar, es importante señalar que los territorios ama-
zónicos no son solo los que hacen parte de la planicie amazónica, 
incluyen también los ubicados en zonas andinas, en las cuales se 
expresan los hotspots de biodiversidad y por lo tanto, deben ser 
tenidos en cuenta dentro de las acciones de cooperación para la in-
vestigación científica y tecnológica. 

concluSioneS 

El trabajo binacional generó relaciones de confianza entre los in-
vestigadores; promovió acciones colaborativas entre los países, lo-
gró un acercamiento de los gobiernos y el entendimiento de una 
nueva forma de cooperación científica, favoreció el reconocimien-
to de las particularidades regionales por parte de los Estados y la 
visibilidad de los territorios amazónicos.
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Es de esperar que los resultados alcanzados en las investiga-
ciones científicas impacten en las políticas públicas relacionadas 
con la sostenibilidad de los recursos naturales. Estos deben estar 
articulados a los objetivos de país, para que garanticen la continui-
dad en los estudios de largo plazo y en las contrapartidas en recur-
sos económicos y humanos que cada país debe suministrar.

El fortalecimiento de las discusiones permite entender mejor 
las interacciones de la gobernanza regional, lo cual incluye a las 
personas que hacen uso de los recursos naturales.

Los recursos financieros para el desarrollo de acciones concre-
tas en investigación e innovación tecnológica pueden ser canaliza-
dos a través de mecanismos de cooperación multilateral o bilateral.

La investigación científica, promueve un mejor y mayor enten-
dimiento de las dinámicas socioambientales y provee una fuente de 
información primaria actualizada y de buena calidad.

La información brevemente expuesta en este artículo ha pro-
ducido efectos sobre las políticas públicas de cada país en lo que 
respecta a pesca, bosques y servicios ambientales. Se recomienda 
divulgar ampliamente la información generada por los proyectos 
de Investigación Científica Binacional, realizados por Perú y Co-
lombia, en el marco del Tratado de Cooperación Amazónica, para 
que sea conocida por más actores y se tenga en cuenta para la 
toma de decisiones; estos trabajos representan una fuente prima-
ria de información, en los cuales Colombia ha hecho una inversión 
considerable. 

reFerenciaS 
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“ciencia, TecnoloGÍa e 
innoVación en la aMaZonia”
Paula Judith Rojas, Colciencias

E l Departamento Administrativo de Ciencia, Tecnología e In-
novación - colciencias tiene como misión liderar el dise-
ño, orientación y ejecución de la política nacional para la 

investigación científica, tecnológica y de innovación, con el fin de 
contribuir al desarrollo económico y social del país (colciencias, 
2012). Gestiona y promueve el desarrollo de políticas y construc-
ción de capacidades de ciencia, tecnología e innovación, que per-
mitan crear las condiciones para el desarrollo productivo y social 
del país, sustentado en la investigación, el desarrollo tecnológico y 
la innovación (colciencias, 2012).

Con el fin de lograr este objetivo, Colciencias ha generado va-
rias estrategias para fortalecer, consolidar y articular el Sistema 
Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación, promoviendo la ge-
neración de nuevo conocimiento, la formación de recurso huma-
no y la apropiación social del conocimiento (colciencias, 2012). 
Aplica las estrategias e instrumentos para el desarrollo de la cien-
cia, tecnología e innovación en la Amazonia, con el fin de crear 
capacidades y competitividad en esta región y así, desarrollar ac-
tividades, proyectos y programas de investigación, desarrollo 
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tecnológico e innovación en los temas de la agenda estratégica de 
la Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (otca). 
Propone algunas acciones con el fin de lograr una mejor articula-
ción del Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación en 
la Amazonia y una cooperación más eficaz con los países miembro 
de la otca. 

Con el propósito de lograr la misión, la gestión y la promoción 
del desarrollo de políticas y las construcción de capacidades en 
ciencia, tecnología e innovación en el país, colciencias ha gene-
rado siete estrategias para fortalecer, consolidar y articular el Sis-
tema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación, promoviendo 
la generación de nuevo conocimiento, la formación de recurso hu-
mano y la apropiación social del conocimiento.

 - Apoyo a la formación para la investigación, desarrollo 
tecnológico e innovación. Estrategia dirigida a la forma-
ción de investigadores a nivel de maestría y doctorado, de 
jóvenes investigadores; y al apoyo a tesis doctorales y pa-
santías postdoctorales (colciencias, 2008).

 - Consolidación de capacidades para Ciencia, Tecnología e 
Innovación. Estrategia relacionada con la consolidación 
de redes de investigación; el fortalecimiento de centros de 
investigación y desarrollo tecnológico; el apoyo a la crea-
ción de parques de ciencia y tecnología y ciudades región 
del conocimiento; el apoyo a la adquisición de equipos 
“robustos” de investigación; el apoyo a la adquisición 
y acceso a bibliografía especializada; la elaboración de 
agendas conjuntas de ciencia, tecnología e innovación en-
tre Colciencias y los sectores público y privado; y el apo-
yo a la movilidad de investigadores (colciencias, 2008).

 - Transformación productiva mediante la incorporación de 
conocimiento. Estrategia dirigida al apoyo a las empre-
sas para evaluación, negociación y apropiación de tecno-
logía; el apoyo al desarrollo de clúster y otras formas de 
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aglomeraciones empresariales; al apoyo y consolidación de 
alianzas de entidades académicas, empresas y redes de inno-
vación; al apoyo a certificación de laboratorios de universi-
dades y centros de investigación y desarrollo tecnológico; y 
al apoyo a sectores de talla mundial (colciencias, 2008).

 - Consolidación de la institucionalidad en el Sistema Na-
cional de Ciencia, Tecnología e Innovación. Estrategia 
relacionada con la gestión de recursos financieros inter-
nacionales, públicos y privados; la vinculación del sector 
productivo, la sociedad civil y el estado en la investiga-
ción científica, desarrollo tecnológico e innovación; y la 
creación de mecanismos en universidades públicas, para 
la vinculación de jóvenes destacados académicamente al 
programa de jóvenes investigadores (colciencias, 2008).

 - Fomento a la apropiación social de la ciencia, tecnología e 
innovación en la sociedad colombiana: Estrategia está diri-
gida al fomento a la divulgación de resultados de programas 
o proyectos de ct+i, a través de medios de comunicación 
escritos, audiovisuales y virtuales; al apoyo a realización de 
debates y foros públicos; y al fomento de proyectos y pro-
gramas conjuntos entre academia o empresas con entidades 
dedicadas a la apropiación (colciencias, 2008).

 - Dimensión regional de ciencia, tecnología e innovación. Es-
trategia está relacionada con la gestión de integración de 
la estrategia de regionalización con el Sistema Nacional de 
Competitividad; el fomento a la capacitación de actores re-
gionales; el fomento al diseño e implementación de políticas 
públicas territoriales; y el fomento de proyectos y progra-
mas de investigación e innovación interdepartamentales 
orientados al desarrollo regional (colciencias, 2008).

 - Dimensión internacional de ciencia, tecnología e innova-
ción. Estrategia dirigida al aprovechamiento de fuentes y 
alianzas bilaterales y multilaterales; apoyo a la movilidad 
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internacional de investigadores e innovadores; apro-
vechamiento de la diáspora científica; cooperación con 
América Latina y el Caribe; y el Séptimo Programa Mar-
co (colciencias, 2008).

ProPueSTaS de cooPeración aMaZónica

En la Agenda Estratégica de Cooperación Amazónica se abordan 
temas y subtemas prioritarios, que han sido consensuados con los 
países miembro de la otca. 

 - Conservación y uso sostenible de los recursos naturales re-
novables: bosques; recursos hídricos; gestión, monitoreo y 
control de especies de fauna y flora silvestre amenazadas por 
el comercio; áreas protegidas; uso sostenible de la biodiversi-
dad y promoción del biocomercio; e investigación, tecnolo-
gía e innovación en biodiversidad amazónica (otca, 2010).

 - Asuntos indígenas: pueblos indígenas en aislamiento vo-
luntario y en contacto inicial; protección de los conoci-
mientos tradicionales de los pueblos indígenas y otras 
comunidades tribales; tierras y territorios indígenas y 
otras comunidades tribales; y nuevos temas (otca, 2010).

 - Gestión del conocimiento e intercambio de informaciones.
 - Gestión regional de salud: coordinación con otras ini-

ciativas; vigilancia epidemiológica; salud ambiental; de-
sarrollos de sistemas de salud; tecnologías para mejorar 
la eficiencia y eficacia de intervenciones en salud; deter-
minantes de salud en la Amazonia; políticas de recursos 
humanos para la Amazonia; impulso, fortalecimiento y 
consolidación de la investigación en la Amazonia; y fi-
nanciamiento de la agenda de salud (otca, 2010).

 - Infraestructura y transporte: infraestructura de transpor-
te; y navegación comercial.
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 - Turismo; sistematización de información turística en la 
Amazonia; creación de circuitos regionales integrados; 
desarrollo de turismo de base comunitaria ambiental-
mente sostenible/sustentable; fortalecimiento de la ima-
gen turística de la Amazonia; propuesta para contar con 
un mecanismo de financiamiento regional de turismo.

 - Fortalecimiento institucional, financiero y jurídico.
 - Temas emergentes: cambio climático; desarrollo regional; 

y energía.

Considerando esos temas y subtemas de la Agenda Estratégi-
ca de Cooperación Amazónica y las estrategias descritas anterior-
mente, colciencias propone algunas acciones para el desarrollo 
satisfactorio y eficaz de la ciencia, la tecnología y la innovación en 
la Amazonia. 

 - Participar activamente en proyectos y programas de in-
vestigación, desarrollo tecnológico e innovación en áreas 
temáticas de la otca. 

 - Garantizar las alianzas estratégicas entre los sectores: aca-
démico, productivo, gobierno y sociedad civil, para el for-
talecimiento y consolidación de la ct+i en la Amazonia. 

 - Crear, fortalecer y consolidar grupos y centros de investi-
gación en la Amazonia.

 - Fomentar y fortalecer la formación de recurso humano 
en la Amazonia, con el fin de crear capacidades y compe-
titividad en la región.

 - Cooperar con los países miembro de la otca para adelan-
tar proyectos y programas de investigación, desarrollo tec-
nológico e innovación en los temas de la agenda estratégica.

 - Utilizar instrumentos disponibles de fomento a la inves-
tigación, desarrollo tecnológico e innovación (colcien-
cias, Sistema General de Regalías –sgr–, entre otros), 
para fortalecer la ct+i en la Amazonia.
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 - Participar en el fortalecimiento de recursos (humano, físi-
co y financiero) para crear capacidades y mejorar la com-
petitividad en la región. 

 - Aprovechar instrumentos y oportunidades para la investi-
gación, desarrollo tecnológico e innovación en la Amazo-
nia, como Colciencias, sgr y otras fuentes de financiación.

 - Priorizar de temas de investigación, desarrollo tecnológi-
co e innovación en la Amazonia.

 - Gestionar y promover las alianzas estratégicas entre los 
sectores: académico, productivo, gobierno y sociedad ci-
vil en la Amazonia.

 - Involucrar a los actores del Sistema Nacional de Ciencia, 
Tecnología e Innovación en la elaboración de los planes 
estratégicos de ciencia, tecnología e innovación que invo-
lucren temas de la otca.
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eSTraTeGia Para Trabajar 
en la aMaZonia1

Elcio Guimaraes, Director del Área de Investigación para América Latina 

y el Caribe del Centro Internacional de Agricultura Tropical (ciat)

D etrás de la imagen mítica del manto verde homogéneo 
amazónico existe una diversidad geológica y natural tan 
impresionante, que se puede afirmar que no existe una sino 

muchas amazonas representadas en una variedad de paisajes úni-
cos en el mundo. Esta cuenca representa un tercio de la superficie 
de América del Sur, e incluye nueve países que conforman la Ama-
zonia extendida. En términos porcentuales, el 60% de Brasil, 75% 
de Perú y Bolivia, 36% de Colombia y 45% de Ecuador, es Amazo-
nas. Surinam y Guyana Francesa son casi todas amazónicas, mien-
tras que Guyana y Venezuela tienen porcentajes menores al 6% de 
su territorio.

Más de cien millones de hectáreas de este ecosistema han sido 
deforestadas, correspondientes al 16% de los bosques amazóni-
cos. Con esta pérdida se han degradado importantes servicios am-
bientales, como la conservación de la biodiversidad, el almacenaje 

1 Estrategia preparada por el ciat en colaboración con varios socios incluyendo cipav; Em-
brapa; Tropenbos International Colombia; Universidad Javeriana, E3-Ecology, Economy, 
and Ethics.
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de CO2, la regulación del clima regional y global, y la regulación 
del ciclo del agua. El mayor objetivo de esta deforestación ha sido 
la producción agrícola extensiva y de baja productividad, que en 
pocos años pierde su baja capacidad productiva. Esta forma inefi-
ciente de uso de la tierra ha llevado a la degradación y/o abandono 
de más de treinta millones de hectáreas, y a la continua expansión 
de la frontera agrícola en detrimento de los bosques. Este con-
texto se exacerba continuamente con los fenómenos climáticos, 
como han demostrado diversos estudios de vulnerabilidad al cam-
bio climático en el Amazonas. Estos estudios también predicen la 
importancia de la conservación de paisajes de transición andino-
amazónicos en donde las estrategias de mitigación y adaptación 
serán fundamentales.

El ciat ha trabajado en la región amazónica por más de trein-
ta años, contribuyendo al desarrollo de sistemas eco-eficientes de 
cultivos y ganadería, el mejoramiento de mercados para peque-
ños productores, el monitoreo y análisis de deforestación, e inves-
tigaciones dirigidas al entendimiento, mitigación, y adaptación a 
cambio climático. Estos desarrollos los ha logrado en colabora-
ción con una fuerte red de sociedades, incluyendo las que han sido 
fortalecidas a través de la participación del ciat en la Iniciativa 
Amazónica, un consorcio internacional compuesto por más de 30 
instituciones nacionales, regionales e internacionales.

La presión por la conservación y uso sostenible del Amazonas 
demanda acción estratégica. El ciat ha reconocido la importancia 
de pensar cuál debería ser su papel y su valor agregado para impul-
sar el desarrollo sostenible al estilo amazónico. En este contexto, 
los científicos del ciat en colaboración con actores externos han 
formulado esta estrategia que encuadra sus esfuerzos conjuntos 
deseados para esta región.

La estrategia se enmarca en dos criterios generales: (i) enten-
der la dinámica amazónica y monitorear los cambios ambientales, 
sociales y económicos de los diferentes paisajes Amazónicos, y con 
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ello vislumbrar escenarios futuros en el contexto del cambio climá-
tico (ii) trabajar en la parte del Amazonas más degradada, donde 
los bosques fueron reemplazados hace varios años y urgen mode-
los de intensificación del uso de la tierra con sistemas productivos 
eco-eficientes.

En el marco de la misión general del ciat de impulsar la agri-
cultura eco-eficiente para reducir la pobreza, el objetivo central 
del trabajo en el Amazonas es fomentar modelos de paisajes eco-
eficientes. El ciat ha decidido enfocar sus áreas de acción en la 
Amazonia en tres temas íntimamente ligados: i) monitoreo, ii) op-
timización de sistemas de uso de la tierra; y iii) mitigación y adap-
tación a cambio climático.

En primer lugar, con base a las herramientas geográficas de in-
formación ya desarrolladas, incluyendo Terra–I y el AI Viewer, se 
enfocará en apoyar a los países en el monitoreo a la Amazonia des-
de la perspectiva de cambio en el uso de la tierra y generación de 
indicadores económicos, ambientales y sociales que puedan, en su 
conjunto, aportar elementos para la toma de decisiones.

En segundo lugar, trabajar con mayor énfasis en las áreas de-
gradadas, donde su experiencia de restauración de suelos y de 
intensificación sostenible puede tener un valor agregado. Para ge-
nerar modelos de restauración y manejo intensivo y sostenible de 
áreas degradadas, el ciat se enfocará en los agroecosistemas uti-
lizando su experiencia en el manejo de cultivos, suelos, rotaciones 
cultivo-forrajes, acceso a mercados y análisis de impacto económi-
co, para mejorar de forma integral la productividad de las fincas. 
A nivel de cultivo, el ciat se enfocara prioritariamente en investi-
gaciones de yuca, forrajes, arroz y frutas, dado que estos cultivos 
han sido predominantes en esa región y pueden aportar de manera 
definitiva a generar modelos intensivos que apoyen el modelo de 
conservación de la Amazonia.

Para el ciat es fundamental mejorar el acceso a los mercados 
para generar, no solo fincas eco-eficientes, sino pobladores con una 
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mejora sustancial en la calidad de vida. Su estrategia continuará 
siendo la de involucrar, desde el inicio de sus investigaciones, a 
las comunidades en ejercicios participatorios e interactivos, don-
de se aprenda construyendo y se desarrollen opciones de mercado 
válidas. Los mercados los visualiza desde los cultivos y sus enca-
denamientos productivos hasta dar un valor agregado a la con-
servación de la Amazonia por medio del reconocimiento de los 
servicios ambientales que ésta presta.

En tercer lugar, impulsar acciones de mitigación y adaptación 
al cambio climático con la estrategia más eficiente en la Amazo-
nia, detener su deforestación. Por ello, opciones como redd se han 
convertido en una de las más importantes para la región, con todas 
sus potencialidades y, a la vez, con sus riesgos de generar inequi-
dades en la distribución de beneficios. En áreas ya deforestadas, 
el reto es mitigar el cambio climático en sistemas, por ejemplo de 
ganaderías extensivas, al convertirlas en sistemas intensivos y sos-
tenibles agrosilvopastoriles. Las funciones hídricas de los ecosis-
temas, el soporte de la producción primaria —vía mantenimiento 
de la fertilidad química y la biodiversidad— pueden afectar, de un 
modo u otro, al clima. 

Estas tres áreas de acción contarán con estrategias transver-
sales de generación de información y capacitación. Para el ciat es 
fundamental generar plataformas de acceso de información para 
la toma de decisiones informadas, a la vez que desarrolle estrate-
gias de capacitación a diferentes niveles para impulsar estrategias 
de desarrollo acordes con los principios de eco-eficiencia y desa-
rrollo sostenible.

Esto será posible en la medida en que pueda sumar acciones 
con los diferentes socios en la región amazónica. El ciat trabajará 
con gobiernos y socios estratégicos en la región para asegurar que 
los resultados de investigación sobre paisajes eco-eficientes amazó-
nicos tengan relevancia en la toma de decisiones políticas.



VI. COOPERACIÓN 
AMAZÓNICA 
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cooPeración inTernacional 
Para el deSarrollo SoSTenible 
de la aMaZonia coloMbiana
Sandra Bessudo, Directora Agencia Presidencial de Cooperación (apc),  

Julia Gutiérrez de Piñeres, Directora de Coordinación Interinstitucional (apc),  

Eduardo Guerrero Forero, Asesor de la Dirección de Coordinación Interinstitucional (apc), 

Mónica Varona, Asesora de la Dirección de Demanda (apc),  

Paola Lugari, Asesora de la Dirección de Oferta (apc),  

Juan David Aristizabal, Enlace con Territorios Amazónicos (apc).

L a Amazonia colombiana, con un área equivalente a 42.4 por 
ciento del territorio del país, enfrenta importantes desafíos 
para garantizar un desarrollo sostenible y socialmente inclu-

sivo. Se trata de una región estratégica que requiere un enfoque de 
desarrollo adaptado a su particular contexto cultural y ambiental. 
Su baja participación en el producto interno bruto de la Nación, 
no refleja adecuadamente su valor en términos de diversidad bio-
lógica y los esenciales servicios ecosistémicos que prestan sus ex-
tensas áreas de bosque natural. En particular, merece atención su 
potencial asociado al recurso hídrico, los recursos genéticos y la 
adaptación / mitigación frente al cambio climático. 

En el ámbito social, la región presenta una problemática carac-
terizada por índices de pobreza superiores al promedio nacional, 
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la inseguridad en la tenencia de la tierra, el acceso restringido a los 
servicios de salud y educación y la precariedad alimentaria. Al mis-
mo tiempo es una región con una ancestral presencia de pueblos 
indígenas que constituyen parte fundamental de la diversidad cul-
tural de la Nación, cuyos territorios son protegidos a través de la 
figura colectiva del resguardo.

Mediante reforma constitucional realizada en 2009, la Ama-
zonia colombiana quedó incluida dentro de aquellas regiones del 
país que serán objeto de un régimen especial en lo económico, lo 
político, lo social y lo administrativo, con el objetivo de reducir los 
desequilibrios que frente a su desarrollo existen con el resto del 
país. Ello plantea la necesidad de profundizar los esfuerzos nacio-
nales en esta región, complementados de forma armónica con el 
apoyo de la cooperación internacional.

El presente trabajo ofrece un panorama actual de la coopera-
ción internacional enfocada en la Amazonia colombiana. Se plan-
tea un ejercicio integral que examina la ayuda oficial al desarrollo, 
así como la cooperación Sur-Sur y otras modalidades de coope-
ración. Asimismo analiza las perspectivas de cooperación entre 
países amazónicos en el marco de organismos regionales como la 
otca y la Comunidad Andina. Además, a partir de un panorama 
amplio de la cooperación en la Amazonia, se identifican desafíos 
y oportunidades en la perspectiva del desarrollo sostenible de esta 
región, y se hacen algunas conclusiones con propuestas para arti-
cular los diferentes esfuerzos de cooperación.

la cooPeración inTernacional en 
la aMaZonia coloMbiana

La cooperación internacional representa una herramienta de im-
portancia estratégica para contribuir al desarrollo sostenible de la 
Amazonia colombiana. Por eso, resulta necesario promover la ar-
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ticulación y alineación de las diversas iniciativas que se adelantan 
en esta extensa región del país.

eSTraTeGia nacional Para a aMaZonia coloMbiana

En este sentido, merece ser rescatado el trabajo de la Mesa para la 
Amazonia Colombiana, que logró, entre julio del 2009 y fines del 
2010, concertar una “Estrategia nacional para la conservación y la 
sostenibilidad cultural, ambiental y económica de la Amazonia co-
lombiana” (Acción Social y Minvivienda, 2010). Dicha Mesa funcio-
nó como un espacio de diálogo, concertación y coordinación entre 
entidades del Estado colombiano, organizaciones de la sociedad civil 
y organismos de cooperación internacional, con la facilitación de la 
entonces Dirección de Cooperación Internacional de la Agencia Pre-
sidencial para la Acción Social y la Oficina de Asuntos Internacio-
nales del Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial.

La Estrategia busca promover la acción integral de las entida-
des públicas, las autoridades indígenas, las organizaciones sociales, 
los organismos no gubernamentales y las agencias de cooperación 
en la Amazonia colombiana. En consecuencia, constituye una hoja 
de ruta para la cooperación internacional que apunta a la coordi-
nación de esfuerzos y recursos bajo criterios de complementarie-
dad, concurrencia y subsidiaridad.

Este enfoque de acción integral, se refleja igualmente en el 
marco de la Estrategia Nacional de Cooperación Internacional, 
enci 2012 – 2014 (apc, 2012). En la perspectiva de las prioridades 
de los territorios amazónicos, la misma enfatiza en las siguientes 
áreas de demanda y líneas temáticas.

Igualdad de oportunidades para la prosperidad democrática
 - Reducción de la pobreza extrema.
 - Atención diferencial a grupos étnicos
 - Cultura



La cooperación amazónica280

Crecimiento económico con equidad y competitividad
 - Fortalecimiento de negocios inclusivos e iniciativas para 

población vulnerable.
 - Fomento y apoyo a las prácticas productivas autóctonas 

de los grupos étnicos, en el marco del derecho colectivo 
al desarrollo propio.

 - Fortalecimiento del diseño e implementación de la políti-
ca nacional de pesca y acuicultura.

 - Potenciación de producción local, complementariedad 
productiva y comercio en zonas de frontera.

 - Fortalecimiento del turismo de naturaleza y cultural, y de 
las administraciones regionales para el desarrollo turístico.

 - Cooperación técnica y financiera para el fortalecimiento del 
sector artesanal, como mecanismo de reactivación social.

Medio ambiente y desarrollo sostenible
 - Aumento de la representatividad ecológica para los eco-

sistemas más vulnerables, como la Amazonia, en el Siste-
ma Nacional de Áreas Protegidas (sinap). 

 - Gestión integral del recurso hídrico en la macrocuenca 
amazónica.

 - Biocomercio sostenible.
 - Implementación en la Amazonia de la estrategia redd 

con cobeneficios y articulación efectiva con prioridades en 
cambio climático. Implementación del componente regio-
nal de la Estrategia Nacional de Reducción de Emisiones 
por Deforestación y Degradación de Bosques (redd+).

 - Desarrollo de negocios verdes con criterios de sosteni-
bilidad económica, social y ecológica, fortaleciendo las 
cadenas de valor y desarrollando los mercados locales, 
regionales y nacionales.

 - Aplicación de nuevas fuentes de energía (investigación, 
nuevas tecnologías).
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Buen gobierno
 - Fortalecimiento institucional territorial.
 - Participación ciudadana y capital social.
 - Fortalecimiento de los territorios en su desarrollo econó-

mico local endógeno.
 - Víctimas, reconciliación y derechos humanos
 - Derechos humanos.

la aMaZonia coloMbiana en el SiSTeMa 
nacional de cooPeración inTernacional

Desde 2003, Colombia ha desarrollado un Sistema Nacional de 
Cooperación Internacional, impulsado inicialmente desde la en-
tonces Dirección de Coordinación Internacional de Acción Social. 
El Sistema es el mecanismo de articulación de la cooperación pú-
blica y privada que recibe y otorga el país. Es el espacio por exce-
lencia para la coordinación, consenso y articulación de todos los 
actores políticos, técnicos y reguladores de la cooperación interna-
cional del país.

En el marco de este Sistema, la nueva Agencia Presidencial de 
Cooperación Internacional de Colombia, apoya la conformación 
y la consolidación de mecanismos de coordinación territoriales, 
sectoriales y temáticos. Y es tarea de tales mecanismos la cons-
trucción e implementación de agendas de trabajo en cooperación 
internacional.

En la actualidad, los territorios amazónicos cuentan con Co-
mités Departamentales de Cooperación Internacional activos en 
Amazonas, Guaviare, Putumayo y Vaupés. En el caso de Caquetá 
y Vichada, los mecanismos de coordinación se encuentran en pro-
ceso de activación.
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la aYuda oFicial al deSarrollo
Desde una perspectiva territorial, la cooperación internacional 
otorgada a la región amazónica colombiana durante el período 
2008 – 2012, registra un total de trescientos diez proyectos con una 
inversión de US$ 91.007.524. Los temas a los cuales ha ido dirigida 
esa ayuda se discriminan en la Tabla 1. 

tabla 1. Ayuda Oficial dirigida a la Amazonia colombiana, 2008 – Agosto 2012, por tema

Tema Cooperación USD No. Proyectos

Paz y Desarrollo 
Regional

24.879.660 9

Derechos Humanos 18.206.016 124

Desarrollo Social 16.941.878 75

Infraestructura 12.285.317 6

Medio Ambiente 10.572.637 10

Desarrollo Alternativo 7.874.542 66

Ciencia y Tecnología 103.055 1

Desarrollo Empresarial 50.052 6

Democracia 41.789 4

Justicia 35.842 6

Desmovilización y 
Reintegración

13.484 2

Modernización 
del Estado

3.252 1

Total General 91.007.524 310
Fuente: APC-Colombia, Sistema de Información de la Ayuda Oficial al Desarrollo – SIAOD

Como se puede ver, la mayor proporción de los recursos y pro-
yectos se orientan a los siguientes temas: paz y desarrollo regional, 
derechos humanos, desarrollo social, infraestructura, medio am-
biente y desarrollo alternativo. Más aún, se evidencia que en los 
últimos años, la agenda de la paz y los derechos humanos concen-
tra el grueso de la cooperación en esta región.
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Desde la perspectiva de los territorios, Caquetá y Putumayo, 
los departamentos amazónicos más poblados y afectados por el 
conflicto armado, han sido objeto de una mayor atención, segui-
dos de Guaviare y Amazonas. En contraste, los departamentos de 
Vaupés y Guainía han canalizado volúmenes comparativamente 
bajos de cooperación internacional (Tabla 2).

tabla 2. Ayuda Oficial dirigida a la Amazonia colombiana, 
2008 – agosto 2012, por departamento

Departamento Cooperación USD No. Proyectos
Caquetá 29.705.172 57

Putumayo 29.661.476 159

Guaviare 15.766.626 40

Amazonas 13.487.651 33

Vaupés 1.895.516 11

Guainía 491.083 10

Total General 91.007.524 310
Fuente: APC-Colombia, SIAOD

La cooperación de la Unión Europea enfocada a la paz y el de-
sarrollo regional se ha concentrado principalmente en los departa-
mentos de Caquetá y Guaviare. El tema de derechos humanos se 
ha dirigido principalmente a Caquetá, Putumayo y Guaviare, con 
presencia de varias fuentes. El desarrollo social ha sido objeto de 
mayor énfasis en Caquetá y Putumayo, y la infraestructura en Pu-
tumayo. La ayuda para el desarrollo alternativo que aporta usaid 
viene concentrándose en Caquetá y Putumayo. Y en este examen 
de tendencias, resulta sintomático que los proyectos de coopera-
ción en temas ambientales tengan un mayor peso relativo en de-
partamentos como Amazonas y Vaupés. 

En términos de fuentes, en el periodo reseñado, la Ayuda Ofi-
cial al Desarrollo contempla una diversidad de cooperantes bilatera-
les y multilaterales, si bien los de mayor participación en términos de 
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recursos han sido la Unión Europea, Estados Unidos y los Países Bajos 
(Tabla 3). La Unión Europea ha sido el mayor cooperante, con apor-
tes por unos treinta millones y medio de dólares, y sus prioridades han 
sido la paz y el desarrollo regional, medio ambiente y derechos huma-
nos. Luego, Estados Unidos con una suma superior a los veinticuatro 
millones de dólares, destinados principalmente a la infraestructura, 
el desarrollo alternativo y el desarrollo social. Los Países Bajos han 
aportado recursos de cooperación del orden de catorce millones de 
dólares con foco en el desarrollo social y el medio ambiente.

tabla 3. Ayuda Oficial dirigida a la Amazonia colombiana, 2008 – agosto 2012, por fuente

Tema Cooperación USD No. Proyectos
Unión Europea 30.586.532 21

Estados Unidos 24.796.784 131

Países Bajos 14.443.561 6

Programa Mundial 
de Alimentos

10.523.069 11

Finlandia 2.290.548 2

Canadá 2.120.624 3

ACNUR 2.062.684 104

Alemania 957.110 3

UNICEF 713.596 11 

Banco Mundial 666.666 2

CAF 494.446 1

Japón 456.793 5

UE - ECHO 389.396 1

BID 317.050 2

España 94.400 2

OEA 90.872 2

UNESCO 3.393 3

Total General 91.007.524 310
Fuente: APC-Colombia, SIAOD
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cooPeración Sur-Sur en el áMbiTo aMaZónico

Colombia participa activamente en numerosos ejercicios de coopera-
ción Sur – Sur, a diferentes escalas: regional, subregional y binacional. 
A través de tales ejercicios, establece variados vínculos e intercambios 
con aquellos países con los cuales comparte el ámbito amazónico. 

Entre los instrumentos bilaterales de mayor relevancia se en-
cuentran las Comisiones Mixtas, en cuyo marco se tramitan solici-
tudes de cooperación que rescatan las buenas prácticas propias de 
cada país. En el caso de los países amazónicos, Colombia adelanta 
Comisiones Mixtas con Brasil, Perú, Ecuador y Bolivia.

En la Comisión Mixta con Brasil fueron incluidos en 2011 los 
siguientes proyectos:

 - Implementación de un programa de aprovechamiento de 
material reciclable, ejecutado entre la Alcaldía de Leticia 
y las alcaldías de Tabatinga y Curitiba.

 - Diagnostico del eje Apaporis – Tabatinga, intervienen el 
Ministerio de Turismo, Industria y Comercio de Colom-
bia y de Turismo de Brasil.

 - Intercambio de experiencias en programas turísticos, in-
tervienen el Ministerio de Turismo, Industria y Comercio 
de Colombia y de Turismo de Brasil. 

En el caso de la Comisión Mixta con Perú, se encuentran en 
construcción algunas propuestas de alcance amazónico que serán 
consideradas en la próxima reunión prevista para finales de 2012. 
Con Ecuador, cuya última reunión se realizó en Agosto de 2012, no 
fueron considerados proyectos de ámbito amazónico, pero existe el 
espacio y el interés mutuo para hacerlo en el futuro.

Por otro lado, se cuenta también con las Comisiones de Ve-
cindad e Integración, las cuales constituyen otro promisorio me-
canismo para fortalecer la cooperación bilateral de Colombia con 
vecinos amazónicos. 
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Con Brasil, por ejemplo, la Comisión de Vecindad e Integra-
ción ha promovido iniciativas en temas como desarrollo social en 
la frontera (eg. enseñanza de idiomas e intercambio académico – 
científico, escuelas técnicas binacionales de formación, territorios 
etnoeducativos, salud, pesca) y derechos humanos (intercambio de 
información, derechos del niño y el adolescente).

PerSPecTiVaS de la cooPeración 
enTre PaÍSeS aMaZónicoS

Los países amazónicos cuentan con la Organización del Tratado 
de Cooperación Amazónica como foro privilegiado de coopera-
ción, intercambio, conocimiento y proyección conjunta. 

Además, otros organismos regionales ofrecen espacios para la 
cooperación y para la articulación de esfuerzos orientados al de-
sarrollo sostenible de la Amazonia. Es el caso de la Comunidad 
Andina, cuya “Agenda Ambiental Andina 2012-2016” prioriza 
la Amazonia Andina e incluye acciones como la implementación 
del Programa de Biodiversidad para la Región Amazónica de los 
países andinos (biocan), y el desarrollo de proyectos y la siste-
matización de lecciones aprendidas que contribuyan a la gestión 
integrada del recurso hídrico en la cuenca amazónica.

La otca estimula la cooperación internacional no solamente 
entre los países miembro sino también entre estos y otras naciones, 
además de los organismos internacionales (otca, 2004). En gene-
ral, las acciones promovidas por la otca forman parte de inicia-
tivas de alcance regional panamazónico, acordadas desde el nivel 
central, no siempre articuladas a los procesos territoriales de pla-
neación. La participación de los Gobiernos departamentales y mu-
nicipales ha tenido un carácter circunstancial, asociado a espacios 
y eventos temáticos puntuales.

En Colombia, las entidades de orden nacional que han tenido 
una mayor interacción con la otca son el Ministerio de Relaciones 
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Exteriores, el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 
colciencias, Corpoamazonia y el Instituto Amazónico de Inves-
tigaciones Científicas (sinchi). Dichas entidades, en su condición 
de principales interlocutores de dicho organismo regional, tienen 
el desafío de canalizar las acciones de cooperación hacia los niveles 
departamentales y municipales.

Como referencia del tipo de acciones que otca adelanta en 
coordinación con el gobierno colombiano, el Ministerio de Am-
biente y Desarrollo Sostenible (mads) y otras entidades del Sistema 
Nacional Ambiental vale la pena enumerar proyectos e iniciativas 
que se enmarcan en su Plan Estratégico 2004-2012 (otca, 2004)

 - Monitoreo de la deforestación y de los cambios de uso de 
la tierra en el bosque panamazónico.

 - Manejo integrado y sostenible de los recursos hídricos 
transfronterizos de la cuenca del río Amazonas consi-
derando la variabilidad climática y el cambio climático 
(Proyecto gef Amazonas).

 - Proyecto Amazonas: acción regional en el área de recur-
sos hídricos.

 - Armonización de los criterios e indicadores de manejo fo-
restal sostenible, para la ordenación sostenible de los bos-
ques naturales.

 - Permisos electrónicos para las especies Cites.

La nueva Agenda Estratégica de Cooperación Amazónica de 
la otca (otca, 2010), aprobada en la X reunión de Ministros de 
Relaciones exteriores del tca (Lima, Noviembre 2010), ofrece un 
marco para la acción común de los países amazónicos, con un ho-
rizonte de ocho años para su implementación. 

El mandato de los Jefes de Estado de los países miembro de la 
otca con respecto a la cooperación regional apunta a “La cons-

trucción de una visión integral de cooperación regional amazónica, 

que incorpore las dimensiones económica, ambiental, salud, pueblos 
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indígenas y tribales, educación, ciencia y tecnología, recursos hídri-

cos, infraestructura, navegación comercial y su facilitación, turismo 

y comunicaciones, a fin de promover el desarrollo armónico y sus-

tentable de los respectivos espacios amazónicos” (otca, 2009).
Más aún, en concordancia con la misma declaración de los Je-

fes de Estado de Manaus 2009, la acción de la otca se ha de regir 
por los principios de reducción de las asimetrías regionales y de 
adopción de alternativas económicas complementarias y solidarias 
para el aprovechamiento sostenible y racional de la biodiversidad 
y otros recursos amazónicos, con el objetivo de mejorar la calidad 
de vida de la población local y promover el desarrollo local y el 
crecimiento económico (otca, 2009).

Es evidente la necesidad de propiciar acciones de cooperación 
que promuevan la articulación entre las escalas local, nacional y 
regional. Es un asunto de voluntad política e institucional que en-
cuentra sustento en las declaraciones y en la Agenda Estratégica 
de la otca. De hecho esta última contempla la posibilidad que 
la Secretaría Permanente reciba solicitudes de cooperación de ins-
tancias subnacionales, sean estas gubernamentales o no guberna-
mentales, las cuales deberá remitir a conocimiento y decisión de 
los respectivos Ministerios de Relaciones Exteriores para el corres-
pondiente aval (otca, 2010).En esta perspectiva, las Comisiones 
Nacionales Permanentes son las instancias llamadas a articular ini-
ciativas subnacionales y nacionales en el marco de la Agenda Es-
tratégica, en coordinación con la Secretaría Permanente. 

En materia de cooperación regional para la sostenibilidad de 
la cuenca amazónica, el Informe sobre “Perspectivas del medio am-
biente en la Amazonia - Geo Amazonia, producido por el pnuma y 
la otca (pnuma y otca, 2009) propone entre otras líneas de acción:

 - construir una visión ambiental amazónica integrada y de-
finir el papel de la región para el desarrollo nacional,

 - diseñar e implementar estrategias regionales que permitan 
el aprovechamiento sostenible del ecosistema amazónico.
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En la pasada Conferencia de las Naciones Unidas sobre De-
sarrollo Sostenible Rio+20 la comunidad internacional reafirmó el 
compromiso de fortalecer la cooperación internacional para hacer 
frente a los persistentes problemas relacionados con el desarro-
llo sostenible para todos, en particular en los países en desarrollo 
(onu, 2012).

En esta Conferencia se reconoció que la estructura de la ayuda 
ha cambiado significativamente y que actualmente contamos con 
una diversidad de modalidades de cooperación internacional, así 
como el surgimiento de nuevos proveedores de ayuda y enfoques 
de asociación innovadores. 

Se destacó igualmente la Cooperación Sur – Sur como una 
expresión de solidaridad y cooperación entre países, basada en 
experiencias y objetivos comunes. No obstante, también se reco-
noció que la cooperación Sur-Sur complementa, pero no sustituye, 
la cooperación Norte-Sur. De forma explícita, igualmente, se hizo 
una exaltación de la función que ejercen los países en desarrollo 
de ingresos medianos como proveedores y destinatarios de la coo-
peración para el desarrollo. 

Uno de los resultados más promisorios de Rio+20 fue la apro-
bación de una iniciativa sobre los llamados Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible. En este sentido se acordó establecer un proceso 
intergubernamental inclusivo y transparente con el fin de formular 
objetivos mundiales de desarrollo sostenible que deberán ser con-
venidos por la Asamblea General de Naciones Unidas.

En suma, en este contexto internacional y regional, resulta evi-
dente la necesidad de articular acciones de cooperación para un 
desarrollo sostenible de la Amazonia. Esto supone alinear los li-
neamientos de Rio+20 con la Agenda de la otca y, en el caso de 
los países andino amazónicos, con la Agenda Ambiental Andina y 
el Programa biocan. Y a su vez, en cada país, tal articulación de-
berá abarcar los planes nacionales de desarrollo, así como los pla-
nes territoriales y locales. 
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Es el caso en Colombia, donde se viene avanzando hacia una 
visión de desarrollo amazónico integral y sostenible, bajo un régi-
men especial, impulsado por la propia Constitución política, que 
ha de articular los Planes Nacionales de Desarrollo con los planes 
sectoriales y todos ellos con los planes de desarrollo de departa-
mentos y municipios amazónicos, así como con los planes de vida 
de los pueblos indígenas.

Frente a este panorama, la cooperación internacional, con to-
das sus modalidades, está llamada a continuar brindando apoyo a 
acciones prioritarias y estratégicas que complementen los esfuer-
zos nacionales.

concluSioneS

A manera de conclusiones, estas recomendaciones están dirigidas 
a los actores de la cooperación internacional, a los organismos 
regionales como otca y can, así como a las instancias nacionales 
y territoriales que promueven el desarrollo sostenible de la Ama-
zonia. Las mismas se hacen desde la perspectiva del desarrollo in-
tegral y sostenible de la Amazonia colombiana en un marco de 
integración regional panamazónica.

 - Canalizar más recursos de cooperación hacia la Amazo-
nia, con un criterio integral y de sostenibilidad, en benefi-
cio de esa estratégica región y del desarrollo de cada país 
amazónico. 

 - Intensificar acciones de cooperación Sur – Sur enfocadas 
a la Amazonia que aprovechen diferentes modalidades re-
gionales, subregionales y bilaterales. 

 - Promover los Objetivos de Desarrollo Sostenible en el 
ámbito amazónico.
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 - Involucrar a todos los departamentos amazónicos en 
proyectos sinérgicos de cooperación orientados a temas 
ambientales.

 - Apoyar una mayor participación de los gobiernos locales 
en los procesos de cooperación panamazónica promovi-
dos por la otca y por la can. 

 - Incentivar la participación de la sociedad civil amazónica 
e impulsar iniciativas apoyadas en la cooperación interna-
cional, que apunten a mejorar el bienestar de las poblacio-
nes locales.

 - Fortalecer el papel de la Comisión Nacional Permanente 
de la otca como espacio de articulación entre iniciativas 
de cooperación surgidas desde los ámbitos local y subna-
cional con aquellas gestionadas en los ámbitos nacional y 
panamazónico. En el caso colombiano, se recomienda que 
dicha Comisión establezca interacción con los mecanismos 
territoriales de coordinación de la cooperación internacio-
nal en los departamentos amazónicos, promovidos por 
apc-Colombia.
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la aMaZonia Y la 
cooPeración aleMana 
Horst Steigler, Programa Regional Amazonia – bmz-dgis-giz- otca

M is agradecimientos al Ministerio de Relaciones Exterio-
res, especialmente a la Dirección de Soberanía Territorial 
y Desarrollo Fronterizo, y a la Organización del Trata-

do de Cooperación Amazónica por la iniciativa de organizar este 
seminario Nacional en Colombia para conversar con todos los 
sectores del país sobre los desafíos y oportunidades que ofrece la 
región amazónica. 

Ya se han presentado muchas informaciones sobre la situación 
de la región amazónica, tanto sobre las dimensiones de la destruc-
ción como sobre el enorme potencial que dispone esta parte del te-
rritorio colombiano que abarca más del 42% de la superficie, pero 
donde apenas vive el 3% de la población.

el nueVo deScubriMienTo de la aMaZonia

Por un lado se puede ver a la Amazonia como un obstáculo para el 
progreso y como una región impenetrable y atrasada (una especie 
de “patio trasero”), y se podría lamentar la falta de infraestructu-
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ra, la falta de fuentes de trabajo, el bajo nivel de educación, el poco 
aporte al Producto Bruto Interno (pib), etc. 

O se puede ver la Amazonia como un tesoro de categoría univer-
sal que tiene un potencial todavía no dimensionado para el país, pero 
que poco o poco está perdiendo su riqueza en forma incontrolada sin 
beneficio para el país y sus habitantes. Hace no muy pocos años atrás 
casi nadie se preocupaba del estado de la Amazonia; el interés públi-
co en ella es reciente como se manifiesta en el número de publicacio-
nes por ejemplo: hace veinte años el número de publicaciones sobre 
la región no alcanzaba 200 títulos al año (y de los cuales el 95% eran 
en inglés), pero hoy en día esta cifra ya es diez veces mayor (y con 
mayor porcentaje en español y portugués). Además en las Conferen-
cias Internacionales se cita permanentemente a la región –es como si 
se tratara de un nuevo descubrimiento de la Amazonia. 

la Pérdida de loS recurSoS

¿Por qué tanto interés en la Amazonia ahora? Todos los estudios 
nos indican que la Amazonia tiene una influencia enorme sobre 
cambios climáticos y la biodiversidad en este planeta. Hay un cre-
ciente interés universal en los cambios climáticos y por lo tanto 
una mayor sensibilidad en todos estos aspectos que afectan en 
forma negativa al clima, las especies y la flora. Últimamente hay 
signos y evidencias que el sistema está fallando: 

 - las emisiones de gases de efecto invernadero están aumentando, 
 - el bosque tropical amazónico está perdiendo constante-

mente su tamaño por la deforestación, el avance de la fron-
tera agrícola y ganadera; 

 - las sequías e inundaciones se alternan en formas extremas 
y ponen en peligro a la población, Colombia ha tenido la-
mentables experiencias en los últimos años;

 - los pueblos indígenas están perdiendo su espacio de vida etc. 
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Al mirar los cambios en la Amazonia en los últimos treinta 
años respecto a la cobertura forestal, la extensión de las carreteras 
que hacen camino hacia lo interior, las cantidad de proyectos hi-
droeléctricos, el número de concesiones para la explotación de mi-
nas, la extensión de la ganadería y de la agricultura extensiva etc. 
uno se da cuenta de la velocidad enorme de transformación que 
está viviendo la región. Ya se han presentado descripciones bien 
concretas y cifras impactantes de este desarrollo, así que no hace 
falta que cite nuevamente datos al respecto. Quiero decir que es-
tas transformaciones no pasan desapercibidas, ni en Colombia ni 
en Alemania. 

cooPeración aleMana 

Para el Gobierno de Alemania la importancia del Medio Ambiente 
en general, incluyendo la gestión forestal sustentable y la conserva-
ción de la biodiversidad han sido elementos claves en su coopera-
ción durante los últimos años. Para mencionar solamente cifras de 
los últimos años: para el período 2009-2012 el gobierno alemán 
puso a disposición 500 millones de EUR en programas de coope-
ración para la protección de los bosques tropicales y otros sistemas 
ecológicos, y a partir de 2013 el gobierno alemán va a poner 500 
millones de EUR cada año para estos temas. 

Respecto a la colocación de estos recursos, América Latina es 
la región más importante: el 50% de los recursos de la coopera-
ción alemana en estos temas están destinados para los países de la 
región. 

Me parece oportuno presentarles ahora algunos aspectos del 
diagnóstico del Gobierno Alemán sobre la región en forma de afir-
maciones (llamados “desafíos”) y que tienen una relación directa 
con la situación en la región amazónica.
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 - A pesar del crecimiento económico en América Latina y 
el Caribe, la región es aquella con las desigualdades más 
grandes de ingresos y patrimonio en la población.

 - La democracia está presente en los países de la región, 
pero su aceptación en la población es bien limitada debi-
do a deficiencias del Estado de Derecho y la exclusión de 
partes de la población en el desarrollo del país.

 - Aunque exista una estabilidad externa (es decir la au-
sencia de conflictos armados entre países), hay un gran 
riesgo para la estabilidad interna de los países, debido en 
parte al nivel de violencia en las sociedades.

 - Todavía hay violación de los Derechos Humanos, hay 
discriminación etc.

 - Grupos vulnerables, especialmente mujeres y miembros 
de grupos indígenas no pueden ejercer sus derechos de 
autodeterminación por falta de participación en el desa-
rrollo del país.

El foco de la cooperación alemana entonces se concentra en 
tres grandes bloques que están relacionados entre sí: buena gober-
nanza (Good Governance); clima y protección de recursos, y desa-
rrollo económico sustentable.

El principio determinante para la cooperación alemana es el 
“desarrollo sustentable”, es decir promover un desarrollo econó-
mico que ofrece oportunidades para todos, usando los recursos de 
tal forma que las generaciones siguientes los pueden disfrutar. Lo-
grar un desarrollo sostenible requiere un proceso permanente de 
negociación y diálogos entre diferentes actores con intereses di-
vergentes. Fomentar la creación de condiciones para que se den 
estos diálogos y negociaciones es nuestro gran reto como Agen-
cia de Cooperación. Nos entendemos como Agencia de Desarrollo 
Sustentable.



Desafíos y oportunidades de la cooperación amazónica a través de la otca 297

cooPeración aleMana en la aMaZonia

Con excepción de los países Venezuela y Surinam la cooperación 
alemana está presente en todos los países amazónicos con algu-
nos programas de cooperación. Hay un sinnúmero de proyectos 
que se están realizando en cooperación con los gobiernos corres-
pondientes. A nivel regional el Gobierno Alemán está colaborando 
desde 2003 con la otca. En 2006 la cooperación holandesa se 
ha agregado a esta cooperación. Es decir desde casi diez años la 
cooperación alemana a través del Programa Regional Amazonia 
(pra), está prestando sus servicios de asesoría técnica y financiera 
para la organización regional de los países miembro de la otca. El 
mejor testimonio sobre las contribuciones y aportes de esta coope-
ración alemana-holandesa con la otca nos podría dar el Embaja-
dor Mauricio Dorfler, en su función de Secretario Ejecutivo de la 
Secretaría Permanente de la otca, quien moderador el panel sobre 
cooperación, en el seminario colombiano.

¿Por qué el interés en la otca? Porque la misión y función de 
la otca es “ser un foro permanente de cooperación, intercambio y 

conocimiento, orientado por el principio de reducción de asimetrías 

regionales entre los países miembro: coadyuva en los procesos na-

cionales de progreso económico-social permitiendo una paulatina 

incorporación de estos territorios a las respectivas economías nacio-

nales; promueve la adopción de acciones de cooperación regional 

que resulta en la mejora de la calidad de vida de los habitantes de la 

Amazonia; actúa bajo el principio del desarrollo sostenible y modos 

de vida sustentable, en armonía con la naturaleza y el ambiente y 

toma en consideración la normativa interna de los países miembro”. 
Si se acuerdan de los principios de la cooperación alemana va 

a encontrar fácilmente aspectos y metas que se comparten entre la 
otca y la cooperación alemana-holandesa.

Con el apoyo de la cooperación del Programa Regional Ama-
zonia, la otca ha podido organizar más de veinte encuentros 
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regionales cada año para que los técnicos de los diferentes Minis-
terios pueden intercambiar sus conocimientos y experiencias y de 
esta forma practicar una cooperación Sur-Sur, sin necesidad de te-
ner que inventar la rueda en cada país de nuevo. Para darles algu-
nos ejemplos de la cooperación del Programa Regional Amazonia 
con la otca, enumero aquí algunos resultados concretos.

 - En Colombia fueron desarrollados dos proyectos pilotos: 
uno en el departamento del Putumayo para generar al-
ternativas a la ganadería extensiva para los campesinos 
(de la organización ecolac) y en el departamento Vaupés 
con el Instituto sinchi para generar una cadena de valor 
de productos cosméticos con comunidades indígenas.

 - Entre Colombia, Ecuador y Perú se está apoyando un 
proyecto tri-nacional desde hace más de dos años en la 
gestión ambiental común de las áreas protegidas de La 
Paya-Colombia, Cuyabeno-Ecuador y Gueppi-Perú.

 - A nivel regional está funcionando un proyecto de moni-
toreo de la deforestación y uso de tierra que hace com-
patible los datos sobre las transformaciones del bosque 
tropical en la región entre los países, para lo cual se im-
plementan salas de observación. En caso de Colombia la 
entidad ejecutora es el Instituto sinchi. 

 - Para detener la venta ilegal de especias de flora y fauna 
que ya están en peligro de extinción (según la Convención 
de Cites) se inició un proyecto regional sobre los permisos 
electrónicos para la exportación, llamado sistema e-per-
mits, con el cual se puede armonizar los sistemas entre paí-
ses vecinos, evitando la falsificación de documentos.

 - Para generar un debate a nivel nacional entre los dife-
rentes sectores de la Sociedad Civil y el gobierno sobre la 
importancia de la parte amazónica para el desarrollo na-
cional, estamos apoyando a los países miembro de otca 
en la implementación de seminarios nacionales como este 
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aquí en Bogotá. La semana pasada hubo un seminario na-
cional con la misma temática en Bolivia y en octubre ha-
brá uno en Ecuador, después en Guyana etc. El próximo 
año los representantes de estos seminarios se juntarán en 
Bolivia para discutir a nivel regional, que consecuencias 
y acciones hay que sacar de esta experiencia. Estos diálo-
gos son para nosotros aportes en la construcción de una 
buena gobernanza, la que es fundamental para la protec-
ción y el uso sostenible de los recursos naturales de la re-
gión y al clima.

conFerenciaS inTernacionaleS Para 
la SuSTenTabilidad nacional

Con la globalización de los mercados y la internacionalización de 
las relaciones entre los países crece el interés público en las Con-
venciones Internacionales entre los países para regular aquellos 
bienes que son de todos y no conocen fronteras pero que están en 
peligro de fallar universalmente como nuestro sistema climático. 
Algunos temas no se pueden resolver a nivel nacional y requieren 
la colaboración de todos a nivel regional e internacional. 

Y para no quedarnos exclusivamente en la temática de medio 
ambiente y el cambio climático quiero mencionar finalmente que 
el Gobierno de Alemania tiene como meta principal la superación 
de la pobreza. Mientras más de un tercio o a veces la mitad de la 
población de la región vive en condiciones de miseria, especial-
mente en la región de la Amazonia, hay que combinar la protec-
ción del medio ambiente con una mejora directa y palpable para 
las familias que viven en este espacio único en el mundo. 

Esperamos que este diálogo sea un aporte para todos nosotros 
para alcanzar estas metas en un trabajo conjunto.
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cooPeración holandeSa 
a la aMaZonia
HarmaIn Idema, Jefe de Cooperación, Embajada del Reino de los Países Bajos 

T engo dos mensajes. Primero, la Amazonia, un bien global, 
responsabilidad compartida, cooperación internacional. Se-
gundo, no hay soluciones únicas. 

un bien Global, reSPonSabilidad coMParTida 
Y cooPeración inTernacional

 - La Amazonia tiene una importancia global. La extensión 
más grande de selva tropical en el mundo y “stock” de car-
bón, 28% de agua dulce en la tierra se encuentra allí y la 
reserva de biodiversidad por lejos más grande del mundo

 - Es un área de tremenda importancia única en el mundo. 
 - La Amazonia no es solamente bosque. La Amazonia tam-

bién es gente y desarrollo; 80% de la exportación de carne a 
Brasil es producido en la región amazónica, igual que la pro-
ducción cada vez más importante de soya, energía hídrica y 
metales preciosos. 
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 - La selva amazónica está siendo deforestada. La deforesta-
ción contribuye alrededor de un 20% a la emisión de CO2 
a nivel mundial. Con Indonesia la Amazonia es responsa-
ble de 55% de las emisiones de CO2 por cuenta de la de-
forestación tropical. 

He ahí la primera razón por la que el Amazonas es un bien 
global. 

Adicional, la Amazonia es clave para el clima regional. La de-
forestación afecta no solo los patronos hídricos de la zona andina 
de Colombia, sino también probablemente los patronos hídricos 
en países como Argentina y Estados Unidos. ¡La deforestación de 
la Amazonia puede significar que en el futuro cercano los ocho mi-
llones de bogotanos van a sufrir escasez de agua! 

La segunda razón por la que la Amazonia es un bien global. La 
biodiversidad de la selva y el conocimiento tradicional de las culturas 
regionales, los más grandes en el mundo. Y la mayoría no los cono-
cemos. Es la tercera razón por la que la Amazonia es un bien global. 

El mercado internacional demanda la producción de soya, de 
carne, de madera, de metales preciosos, de petróleo, de energía; 
producidos en la Amazonia. ¿Cuántos de estos productos no en-
tran a Europa por el puerto de Rotterdam? Es la cuarta razón por 
la que la Amazonia es un bien global. 

Los diferentes países miembro de la región amazónica han he-
cho sus esfuerzos en su parte nacional de la Amazonia. Pero muchos 
problemas no son nacionales y requieren soluciones regionales. Es 
la quinta razón por la que la Amazonia es un bien global. 

Nada de eso es nuevo para ustedes y menos para mis colegas de 
la mesa de cooperación en el seminario. ¿Por qué lo repiten? Por-
que es importante que lo tengamos claro, que estamos hablando de 
un bien común global. Para que seamos conscientes que lo mejor 
para todos es que podamos salvar este bien común. Que nuestras 
decisiones están alineadas sobre esta firme decisión. 
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De ahí el por qué de la cooperación internacional. 
 - La cooperación internacional como solución a retos glo-

bales y regionales. La cooperación internacional que, sin 
embargo, no se da en una única solución. 

 - Voy a pasar con ustedes algunas diferentes formas de 
cooperación internacional. No en una forma gratuita, al 
mismo tiempo les cuento cómo Holanda ha tomado su 
responsabilidad, toma su responsabilidad y tomará su 
responsabilidad. 

La gobernanza como comienzo de la solución. Sin gobernan-
za y presencia del Estado no hay desarrollo sostenible posible. Go-
bernanza define las reglas del juego. Reglas que definan qué tanto 
valorizamos los bosques amazónicos como bienes públicos y co-
munes y cómo queremos que nuestras economías respeten estos 
valores mientras que están generando bienestar para las poblacio-
nes de los países amazónicos. 

Allí está el tema de la otca, la razón por la que se realizó el 
seminario. La otca es única en el mundo siendo que es un fórum 
regional basado en un ecosistema, de Estados con un mandato polí-
tico fuerte y “member driven” con un principal objetivo de promo-
ver el desarrollo sostenible de la región. La agenda estratégica de 
la otca 2010-2018 ha sido un logro clave para que cada vez más 
sea vista como una organización intergubernamental geoestratégi-
ca para sus Estados miembros y un instrumento efectivo de diálogo 
y de coordinación de posiciones en las foros multilaterales. Río+20 
ha mostrado eso igual que la cop de Biodiversidad en Nagoya. 

Holanda (junto con Alemania) ha iniciado el apoyo a la otca 
en 2006 por un total de 10 millones de euros y lo sigue haciendo 
hasta al 2017 por un monto de 4.8 millones de euros. De nuevo, 
la importancia de una organización propia de la otca para lograr 
resultados que beneficien a los estados miembros –los países ama-
zónicos–, es enorme. Por eso el apoyo de los Países Bajos a la otca 
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está enfocado más que todo a eso; no tanto a la ejecución de pro-
gramas y proyectos propios de la cooperación holandesa, sino a 
fortalecer la gobernanza propia de los Estados en la región. 

¿Puedo darles un ejemplo de qué se puede logar con coope-
ración regional?: La Estructura Principal Ecológica Europea ha 
logrado que los diferentes países coordinen y se comprometan a 
conectar los grandes ecosistemas, conservando así y aumentando 
la cantidad de naturaleza y biodiversidad en el continente. 

Holanda con éxito ha apoyado Parques Nacionales en Colombia 
por muchos años. Mi colega en el panel del seminario, Rodrigo Bo-
tero, les puede contar mucho más sobre eso. También gracias a este 
apoyo Colombia no tiene parques de papel sino parques de verdad, 
manejados por la gente y con las comunidades indígenas y conecta-
dos con el paisaje y con actividades económicas de la población. Que 
la otca esté facilitando la coordinación de una estrategia regional de 
áreas protegidas, la muestra como algo factible al nivel regional. 

VolVer el deSarrollo SoSTenible de la aMaZonia 
un neGocio; la econoMÍa coMo Solución

Aunque el interés de los donantes en relación con la Amazonia 
por mucho tiempo ha sido “verde”, es realista que la agenda haya 
sido completamente enfocada al desarrollo sostenible. Se trata del 
balance entre “planet, people and profit”. Sin embargo, si se escoge 
el camino del desarrollo tradicional puede significar la destrucción 
de las selvas Amazónicas. Tenemos que poner los incentivos bien 
para que la conservación de los ecosistemas rinda más que la ex-
plotación extractiva de corto plazo. 

¿Es la muy llamada Economía Verde, de repente una solución? 
Sí pero solamente cuando no siga siendo más barato ir por el lado 
de beneficios inmediatos y extractivos. Algo que se puede acordar 
como países amazónicos. Así en esta forma, se puede lograr que 
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hacer un buen negocio basado en la biodiversidad de la Amazonia, 
sea el mejor negocio posible en todo sentido. 

Los mercados internacionales son aquí de gran importancia. 
Holanda como puerto a Europa, puede jugar un papel a través del 
apoyo a las cadenas de valor sostenible. Al nivel global tenemos 
experiencia en comercio justo, madera certificada, la mesa redon-
da de soya sostenible etcétera. En Colombia ya tenemos la expe-
riencia exitosa de promover con el sector privado y público, la 
cooperación de cadenas de productos como café, banano y flores. 

Los mercados europeos están realmente pidiendo más produc-
tos generados en una forma sostenible. Y las empresas reaccionan 
a eso. 

En el tema de transporte fluvial, la experiencia holandesa tam-
bién podría ser de utilidad para disminuir los costos de transporte 
y hacer más viable que los productos de la selva puedan llegar a 
los mercados regionales. 

En septiembre de 2012 celebramos con el Gobernador del de-
partamento de Amazonas, en Leticia, una reunión con el sector 
privado, los institutos de investigación y las comunidades, para or-
ganizar cadenas de valor en productos no maderables. Son aún in-
cipientes, pero prometedoras. 

¿Y los famosos mercados de carbón? ¿Es realmente la selva 
amazónica un bien global? ¿No será más fácil pagar por eso? 

redd y los mercados de carbono no son nada mágico, por sí 
solos no pueden solucionar los problemas. Los instrumentos tra-
dicionales de gobernanza siguen siendo de gran importancia. Es 
justamente la mezcla de instrumentos, lo que hace a una política 
exitosa. Los sistemas de redd podrían ayudar a financiar el de-
sarrollo sostenible de las comunidades que hasta ahora han sido 
marginadas. Sin embargo y de nuevo, redd no es algo milagroso. 
Los incentivos de REDD como instrumento de mercado, no son 
suficientes para compensar el costo de oportunidad en todos los 
casos. Menos en comparación con megaproyectos de desarrollo 
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como la minería y menos con los precios de carbón tan bajos como 
es ahora la situación en los mercados. 

En este sentido, la Unión Europea se ha mostrado siempre a 
favor de mercados internacionales de carbono y de restricciones 
serias que hacen que estos mercados funcionen. Las medidas fren-
te al sector aéreo son un ejemplo en este sentido. Sin embargo, es 
importante que haya voluntad política para la implementación de 
estas políticas a nivel mundial. Ahí de nuevo la importancia de ac-
tores regionales como la otca con sus Estados miembros, para ha-
cer escuchar su voz. 

Sugerencias. Invertir en el fortalecimiento de la otca misma, 
para que sea un foro eficiente de diálogo, que beneficie a los Esta-
dos miembros y que mejore el posicionamiento de la región. Bus-
car una escala de instrumentos y soluciones para hacer su política 
efectiva. Apuntar a los mercados internacionales que están enfo-
cados en la sostenibilidad; y basados en alimentos, biodiversidad 
y biomasa. 
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cooPeración de eSTadoS unidoS 
en la reGión andino-aMaZónica
Rodrigo Botero, Coordinador Técnico Proyecto Departamento del Interior Estados 

Unidos, en el marco de la Iniciativa de Conservación Andino-amazónica

E l Departamento del Interior de Estados Unidos (doi-itap), viene 
implementando acciones en Colombia, Perú, Ecuador y Bolivia, 
en el marco del proyecto “Iniciativa de la conservación andino 

amazónica” de usaid. En este marco, el doi ha priorizado acciones en 
temas que acompañen las iniciativas de desarrollo económico, la con-
solidación de las unidades de conservación y los territorios indígenas. 
Pretende con ello, avanzar en la búsqueda de modelos que concilien la 
protección de la diversidad biológica y cultural, con el desarrollo eco-
nómico propuesto, con énfasis en los aspectos de minería, hidrocar-
buros e infraestructura de comunicaciones. De igual manera pretende 
facilita la integración de acciones regionales, tanto en aspectos de po-
lítica, como en iniciativas concretas de manejo de recursos naturales, 
planificación, y desarrollo económico con las poblaciones locales.

una aMaZonia en TranSForMación

Ante la nueva perspectiva de una Amazonia en transformación ya 
sea por los proyectos de desarrollo minero energético, de transpor-
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tes, por sus efectos indirectos (procesos de colonización por aper-
tura de la frontera agropecuaria alrededor de los enclaves mineros 
energéticos), por los recientes procesos de deforestación acelerada, 
por la transformación de los paisajes, o por el cambio climático, 
se ha hecho necesario focalizar esfuerzos a través de mecanismos 
como los que aquí se enumeran. 

 - Generar herramientas de información técnica 
 - Propiciar intercambios de experiencias y capacitación
 - Fortalecer grupos de dialogo y discusión de políticas
 - Facilitar la discusión y propuestas de marcos regulatorios, 

políticas, acuerdos, para la protección de la biodiversidad 
y la cultura, así como precisar las reglas de carácter técni-
co sobre los procedimientos de ambientales y sociales de 
los proyectos de desarrollo

 - Propiciar acciones de integración regional con los países 
de la cuenca amazónica

Las temáticas en las el doi ha enfatizado su accionar al inte-
rior de la Iniciativa para la Conservación de la Amazonia Andina 
(icaa) son:

 - género, territorio y salud 
 - territorios indígenas 
 - pueblos indígenas en aislamiento voluntario 
 - minería, promoción de buenas prácticas y aplicación de 

la ley
 - Hidrocarburos, promoción de buenas prácticas y aplica-

ción de la ley
 - carreteras
 - cambio climático y agua

Para dimensionar la importancia que el doi ha encontrado en 
los temas abordados a continuación se presentan mapas temáticos 
y datos que dan cuenta de la situación andino-amazónica.
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Mapa 1. Cobertura de la Amazonia andina
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Mapa 2. Iniciativas sectoriales en la Amazona andina. Minería, hidrocarburos y carreteras
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Mapa 3. Áreas protegidas y territorios indígenas. Incluye pueblos en aislamiento y contacto inicial
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tabla 1. Actividades de hidrocarburos en la Amazonia andina 

MATRIZ HIDROCARBUROS - PAISES ANDINO AMAZONICOS

 
 

Área del país Área Amazónica
% del 

país en la 
Amazonia

% en actividades 
hidrocarburiferas 

y gasíferas en 
la Amazonia

% de la Amazonia 
en actividades 

hidrocarburiferas

Contrato
En 

proceso

PERU 129.127.142,63 96.340.280,16 74,6% 26,6% 23,4% 3,2%

ECUADOR 25.653.759,94 13.229.213,78 51,6% 51,6% 22,6% 29,0%

COLOMBIA 113.799.989,89 48.319.239,26 42,5% 38,5% 6,1% 32,4%

BOLIVIA 108.503.933,63 71.885.620,82 66,3% 9,6% 6,6% 3,0%

Amazonia 
Andina

377.084.826,09 229.774.354,02 60,9% 25,2% 14,5% 10,8%

MATRIZ HIDROCARBUROS - PAISES ANDINO AMAZONICOS

 
 

% del total de 
las actividades 

hidrocarburiferas 
(amazonia) en 
traslape con 

áreas protegidas 
(nacionales y 
regionales)

% del total de 
las actividades 

hidrocarburiferas 
(amazonia) 
en traslape 

con territorios 
indígenas

% del total de 
las actividades 

hidrocarburiferas 
(amazonia) en 
traslape con 
territorios de 

indígenas aislados

% del total de 
las actividades 

hidrocarburiferas 
(amazonia) en 
traslape con 

concesiones de 
actividad Minera

% del total de 
las actividades 

hidrocarburiferas 
(amazonia) en 
traslape con 

solicitudes de 
actividad Minera

Contrato
En 

proceso
Contrato

En 
proceso

Contrato
En 

proceso
Contrato

En 
proceso

Contrato
En 

proceso

PERU 10,7% 0,0% 16,9% 11,3% 9,8% 0,0% 2,0% 1,0% 1,4% 0,7%

ECUADOR 17,8% 2,9% 58,5% 72,8% 0,3% 0,9% 1,4% 0,3% 0,7% 0,0%

COLOMBIA 0,3% 1,0% 10,0% 29,1% 0,0% 3,0% 0,3% 0,1% 2,5% 3,6%

BOLIVIA 36,5% 11,0% 51,8% 7,1% 2,3% 6,1% 1,4% 1,3% 0,0% 0,0%

Amazonia 
Andina

14,1% 2,0% 25,0% 31,8% 7,0% 2,5% 1,7% 0,4% 1,2% 2,4%

Fuente: análisis propios. Ver fuentes de información geográfica usada.
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tabla 2. Actividades de Minería en la Amazonia andina

MATRIZ MINERÍA - PAISES ANDINO AMAZONICOS

 
 

Área del país Área Amazónica
% del 

país en la 
Amazonia

% de la Amazonia 
en actividades 

mineras

% de la Amazonia en 
actividades mineras

Contrato En proceso

PERU 129.127.142,63 96.340.280,16 74,6% 9,5% 7,3% 2,3%

ECUADOR 25.653.759,94 13.229.213,78 51,6% 4,8% 4,0% 0,8%

COLOMBIA 113.799.989,89 48.319.239,26 42,5% 9,1% 0,2% 8,8%

BOLIVIA 108.503.933,63 71.885.620,82 66,3% 3,8% 3,8% ?

Amazonia 
Andina

377.084.826,09 229.774.354,02 60,9% 7,4% 4,5% 2,9%

MATRIZ MINERÍA - PAISES ANDINO AMAZONICOS

 
 

% del total de las actividades 
mineras (amazonia) 

en traslape con áreas 
protegidas (nacionales)

% del total de las 
actividades mineras 

(amazonia) en traslape 
con territorios indígenas

% del total de las actividades 
mineras (amazonia) en 
traslape con territorios 
de indígenas aislados

Contrato En proceso Contrato En proceso Contrato En proceso

PERU 0,3% 1,0% 1,8% 1,2% 0,006% 0,116%

ECUADOR 1,5% 15,4% 29,0% 21,9% 0% 0%

COLOMBIA 1,9% 2,0% 60,6% 83,7% 0% 1,186%

BOLIVIA 8,0% ? 16,9% ? 0,412% ?

Amazonia 
Andina

2,4% 1,9% 7,8% 55,3% 0,1% 0,8%

Fuente: análisis propios. Ver fuentes de información geográfica usada.

Es claro que aún la Amazonia conserva características impor-
tantes de conservación, cobertura forestal, biodiversidad, produc-
ción de servicios ecosistémicos, en especial recursos hídricos. La 
legislación en materia de conservación, protección de pueblos in-
dígenas, ha sido heterogénea en la región, destacándose Colombia 
como un caso excepcional en el reconocimiento de estos territorios 
y su administración por parte de las autoridades indígenas.
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Como se puede apreciar en los datos, la Amazonia se encuen-
tra en un proceso de transformación acelerada. La expectativa de 
desarrollo económico que provea está siendo pieza importante en 
la planificación regional de estos países. Son cada vez mayores las 
expectativas de implementar proyectos minero-energéticos. In-
centivados por los precios internacionales del mercado y las de-
mandas del mercado internacional, se vienen dando procesos de 
concesión de importantes áreas de exploración y explotación de 
estos recursos. 

exPerienciaS, reToS Y aPrendiZajeS 

El doi ha planteado una estrategia que propone aportar en el for-
talecimiento de: 

 - la generación y distribución de información clave en la 
toma de decisiones

 - el intercambio de experiencias y la capacitación 
 - la formación de grupos de discusión de instrumentos de 

política pública, que incidan favorablemente en las con-
diciones del desarrollo sostenible intersectorial y la con-
servación de la biodiversidad y servicios ecosistémicos en 
los territorios de la Amazonia. 

1) GENERACIÓN DE INFORMACIÓN. PAPEL ESTRATÉGICO 
DE LA OTCA A TRAVÉS DE ALIANZAS Y REDES 
Los procesos de generación y divulgación de información carecen 
de herramientas suficientes que permitan potencializar el mate-
rial existente. Varios son los obstáculos para que el proceso tenga 
mayor éxito. No existen datos sistematizados sobre los objetivos 
públicos a los que se quiere llegar con la información. ¿En qué 
organizaciones se ubican? ¿Cuáles son sus experticias? ¿Qué soste-
nibilidad tendrá su presencia en los temas y nichos donde se ubica? 
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¿Qué nivel de información poseen previamente? ¿Qué otras ofertas 
de información existen por parte de las agencias gubernamentales, 
de cooperación o no gubernamentales? ¿Qué métodos de divulga-
ción pueden ser efectivos? ¿Cuáles son las redes de información 
disponible para articular esfuerzos y potencializar la divulgación e 
intercambio d e información? 

Enumero ejemplos de grupos de intercambio de información
 - Grupo de trabajo en aplicación de la ley frente a la minería 

ilegal. En Colombia con la Contraloría, Procuraduría, Fisca-
lía, Corporaciones regionales, Defensoría del Pueblo, upme.

 - Grupo de trabajo en protección territorial y salud de pue-
blos indígenas en aislamiento voluntario. Con los minis-
terios de Cultura y del Interior, Organización Indígena 
Regional (opiac) en Colombia, los ministerios de Intercul-
turalidad del Perú y Justicia en Ecuador, expertos temáticos 
internacionales.

 - Grupo de trabajo en protección del conocimiento tra-
dicional. Con los ministerios de Cultura de Colombia y 
Perú, y el Instituto de Patrimonio del Ecuador.

 - Grupo de trabajo género, salud y territorio con el Minis-
terio de Cultura de Colombia y organizaciones indígenas 
regionales.

 - Grupo de trabajo en sistemas de información geográfica. 
Con socios gubernamentales en los países y regiones, así 
como organizaciones sociales y no gubernamentales.

 - Grupo de trabajo en aspectos legales de titulación de tierras. 
Con los ministerio de Ambiente y Agricultura de Colombia.

2) INTERCAMBIO DE ExPERIENCIAS Y LA CAPACITACIÓN
Uno de los modelos de cooperación técnica exitosa ha sido la faci-
litación de mecanismos de intercambio de experiencias y lecciones 
aprendidas entre países y organizaciones regionales. Las caracterís-
ticas compartidas de condiciones jurídicas, sociales, culturales y am-
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bientales en la región amazónica, han permitido un desarrollo espe-
cializado de conocimientos y experiencias, y de lecciones aprendidas 
de alto valor agregado que son de fácil comprensión y adopción 
en contextos similares en cada país. De allí, que la posibilidad de 
generar procesos de aprendizaje en cooperación técnica entre pares 
(agencias, ong, organizaciones sociales, etc.) tiene un valor cada vez 
más importante. Como consecuencia se generaron y promovieron 
redes de trabajo y comunicación y todas aquellas formas de promo-
ción de grupos regionales de intercambio y aprendizaje. 

La existencia cada vez mas abundante de mecanismos infor-
máticos para promover encuentros virtuales (conferencia telefóni-
cas, webinars, seminarios electrónicos, etc), permiten hacer viable 
el mantenimiento d e estos proceso de intercambio, y aprendizaje 
de lecciones aprendidas. Enumero ejemplos de estos procesos de 
intercambio de experiencias y lecciones aprendidas. 

 - Intercambio sobre buenas prácticas de minería e hidro-
carburos en ecosistemas tropicales. Ejemplo Guainía – 
Vaupés y Madre de Dios en Perú con participación de los 
ministerios de Minas y Ambiente de los dos países, orga-
nizaciones sociales, autoridades locales y ong. 

 - Intercambios de experiencias en desarrollo y regulación 
de carreteras en la Amazonia. Casos Pucallpa – Cruzei-
ro do Sul y Pasto – Mocoa; con los ministerios de Am-
biente y Transporte, y de organizaciones locales de Perú 
y Colombia,

 - Intercambio sobre marco legal, y medidas de protección 
territorial y en salud de pueblos indígenas en aislamien-
to voluntario.

 - Conocimiento y uso de plantas medicinales por parte de 
mujeres indígenas.

 - Intercambio en experiencias de manejo de especies sil-
vestres amenazadas. Con los ministerios de Ambiente de 
Ecuador, Perú y Colombia.
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3) SOBRE LOS GRUPOS DE DISCUSIÓN EN 
POLÍTICAS Y MARCOS REGULATORIOS
En cada uno de los ejes temáticos desarrollados en el marco de la 
intervención del doi en el proyecto icaa, se ha facilitado la con-
formación de grupos permanentes de discusión sobre las políticas 
y marcos regulatorios en los que, de acuerdo a los lineamientos 
gubernamentales y a los diagnósticos de intervención, se debe rea-
lizar el énfasis en aspectos de implementación, desarrollo legal, 
complementariedad o sinergia con nuevas iniciativas legales, etc. 
De la misma manera las implicaciones que estos marcos tienen en 
la aplicación de la ley, y en los estándares técnicos que se deben 
desarrollar, ajustar o fortalecer en caso de que ya se hayan desarro-
llado, es parte fundamental de la discusión. En numerosos casos 
se encuentra que los nuevos retos del desarrollo económico, de los 
procesos de migración, asentamientos y en general de la transfor-
mación de los paisajes, ha generado nuevos retos de los marcos 
regulatorios y técnicos. 

El mantenimiento de grupos de técnicos y tomadores de deci-
sión de mediano nivel, en la discusión sobre los marcos existentes, 
su implementación, cuellos de botella, y articulación con el mar-
co normativo general, se convierte de por si en uno de los mayo-
res retos en la implementación de los programas por parte de doi: 
En general, el mantenimiento de estos grupos de trabajo, es lo que 
permite llegar efectivamente a proponer, discutir o inclusive imple-
mentar nuevos marcos regulatorios sobre le manejo de recursos 
naturales o en la protección de territorios indígenas. 

Listamos ejemplos de grupos de trabajo en política pública en:
 - aplicación de la ley para el control de la minería ilegal
 - protección del patrimonio cultural inmaterial
 - el plan de salvaguarda especial del pueblo Nukak
 - la protección de pueblos en aislamiento voluntario
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4) SOBRE ACCIONES FRONTERIZAS Y DE INTEGRACIÓN REGIONAL 
En la actualidad, varios proyectos y acciones se vienen impulsando 
en el contexto fronterizo y de integración regional por diferentes 
agencias de cooperación internacional y cooperación multilateral. 
Vale la pena diferenciar las acciones que desde las ong y organi-
zaciones sociales se vienen trabajando en el nivel regional, ya sea 
en áreas fronterizas o no, que generalmente coinciden con aspectos 
culturales y de territorio que incentivan la permanencia de este 
tipo de iniciativas. 

De otra parte, teniendo como plataforma aquellos proyectos 
priorizados en las mesas de trabajo binacional que facilitan las 
Cancillerías, aparece cada vez con más fuerza la necesidad de im-
plementar procesos de integración y discusión regional frente a los 
retos y desafíos que plantean elementos comunes en estos países 
como los que aquí enumero.

 - Valor estratégico de los ecosistemas de mayor producción 
y regulación hídrica en la cuenca alta de la Amazonia, así 
como de zonas de mayor precipitación.

 - Áreas con gradientes altitudinales que permiten el desa-
rrollo de proyectos hidroeléctricos de gran capacidad y 
uso de mecanismos de desarrollo limpio.

 - Yacimientos de hidrocarburos en la cuenca amazónica 
que representan un porcentaje cada vez más importante 
en la producción nacional.

 - Yacimientos mineros, en especial de oro y tierras negras 
(columbita, tantalio, niobio). 

 - Procesos de migración crecientes provenientes de las tie-
rras altas.

 - Demanda cada vez más alta de tierras de bajo costo para 
siembra de cultivos para producción de biocombustibles 
y cereales.

 - Necesidades crecientes de desarrollo de infraestructura 
de conectividad a nivel regional. 
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 - Afectación cada vez mayor del cambio climático global, 
en la alimentación, la salud, la disponibilidad de agua, el 
transporte, y el ecosistema.

 - Vulnerabilidad en las fronteras frente a las actividades 
ilegales de tráfico y explotación de recursos naturales.

 - Riqueza de biodiversidad, cobertura forestal, áreas pro-
tegidas y territorios indígenas, que prestan importantes 
servicios ecosistémicos, regulación climática, y potencia-
lidad de recursos no maderables. 

Las anteriores características comunes en los países de la re-
gión andino amazónica constituyen una oportunidad para pro-
fundizar en sus relaciones de intercambio y especialmente, para el 
desarrollo de redes permanentes de trabajo que permitan las siner-
gias desde cada país. 

Un caso interesante de trabajo fronterizo es el que se puede 
desarrollar con gobiernos locales, organizaciones sociales, uni-
versidades, y sectores productivos en la frontera trinacional en-
tre Colombia, Ecuador y Perú. La utilización de la plataforma de 
coordinación entre áreas protegidas que dejó instalado este pro-
grama trinacional puede ser extendida geográfica y temáticamente, 
y se puede utilizar plataformas financieras regionales y fomentar la 
participación de los gobiernos regionales, en particular, de las ini-
ciativas sectoriales que hacen presencia en la zona. 

5) SOBRE TEMAS TRANSVERSALES: PUEBLOS INDÍGENAS, 
TIERRAS, CAMBIO CLIMÁTICO Y GÉNERO
a) La agenda regional sobre pueblos indígenas en la Amazonia, 
ha planteado varias prioridades, dentro de las cuales, para el caso 
colombiano y andino, hemos priorizado las que enumero aquí.

 - Facilitar y apoyar el diálogo con autoridades guberna-
mentales sobre servicios ecosistémicos en territorios indí-
genas (con énfasis en redd).
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 - Apoyar con información la planificación de ordenamien-
to territorial en resguardos indígenas.

 - Apoyar la generación de una agenda de género en organiza-
ciones indígenas con prioridad en política de seguridad ali-
mentaria y plan de acción para el cumplimiento del auto 092.

 - Intercambio de experiencias y capacitación en protección de 
territorios de pueblos indígenas en aislamiento voluntario.

 - Apoyo en información para avanzar en las propuestas de 
legislación sobre minería en territorios indígenas.

b) Tierras, dadas las características del estado legal del territorio 
en la Amazonia, se ha priorizado la identificación de:

 - casos de potencial conflicto por sobreposición de dere-
chos de propiedad y de uso (planificación territorial de 
los sectores productivos sobre las figuras de ordenamien-
to ambiental y de la propiedad)

 - áreas susceptibles de consolidar la frontera agropecuaria 
y presentar herramientas técnico-legales para ello

 - cuellos de botella en la legislación existente para los pro-
cesos de adjudicación de tierras baldías

 - conflictos por informalidad en la tenencia de la tierra, y de 
expectativas de adjudicación en territorios campesinos y 
de indígenas. 

c) En el vasto escenario del cambio climático se ha priorizado un 
análisis de una zona piloto de orden fronterizo (cuenca del rio Pu-
tumayo), sobre las condiciones de ordenamiento territorial en los 
paisajes de recarga y regulación hídrica que determinan la funcio-
nalidad de la cuenca y sus servicios aguas abajo. La necesidad de 
establecer mecanismos conjuntos entre los países y sus gobiernos 
regionales para adaptarse y mitigar los efectos del cambio climáti-
co sobre la deforestación, y disminución de caudales en la cuenca, 
sumado a los impactos de los proyectos de navegabilidad, desa-
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rrollo agropecuario, forestal, hidrocarburífero resalta la urgencia 
de establecer mecanismos legales que planifiquen una intervención 
ordenada, garantizando la oferta hídrica y sus usos por parte de 
los pobladores y los sectores productivos. 

Según estimaciones del Ideam, en promedio en Colombia la 
precipitación media anual es de 3.000 mm con una evapotranspi-
ración real de 1.180 mm y una escorrentía media anual de 1.830 
mm. Teniendo en cuenta lo anterior, del volumen de precipitación 
anual, 61% se convierte en escorrentía superficial generando un 
caudal medio de 67.000 m3/seg, equivalente a un volumen anual 
de 2.084 km3 que escurren por las cinco grandes regiones hidroló-
gicas que caracterizan el territorio nacional continental, de la for-
ma lista a continuación.

Volumen de agua en áreas hidrográficas representativas, Km3

Cuenca %

Caribe 5%

Magdalena Cauca 11%

Pacifica 18%

Orinoquia 32%

Amazonia 34%

La oferta de información a los gobiernos regionales y naciona-
les sobre los mecanismos de ordenamiento para atenuar los efectos 
del cambio climático en la zona de la cuenca, pude ser un elemento 
clave en la toma de decisiones para la planificación del territorio. 

d) Género. En el desarrollo de las actividades en este tema, se han 
realizado encuentros regionales de mujeres indígenas sobre mane-
jo de la salud tradicional, plantas medicinales, manejo de bosques 
y territorio. En estos encuentros se han determinado como líneas 
generales de trabajo las siguientes.
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 - Avanzar en el reconocimiento, protección y transmisión 
del conocimiento de las mujeres respecto a la salud tradi-
cional, las plantas y el territorio.

 - Fortalecer los intercambios de experiencias entre diferen-
tes pueblos, para promover el manejo de salud tradicio-
nal, y nuevos mecanismos de conservación y transmisión 
del conocimiento. 

 - Establecer mecanismos de protección en el territorio de 
los sitios de manejo de la medicina tradicional, asociados 
a las chagras, el bosque y el agua. 

 - Plantear estrategias de seguridad alimentaria asociados al 
manejo de la salud. 

concluSioneS

Respecto a los aspectos de metodologías de intervención
 - Existe una demanda importante de información técnica 

especializada para la toma de decisiones en diferentes au-
diencias: organizaciones sociales, ong, funcionarios pú-
blicos, agencias de cooperación

 - El suministro de información, las capacitaciones e inter-
cambios de experiencias, tienen mayor impacto cuando 
se imparten en grupos de personas que pueda mantener 
continuidad en sus funciones dentro de sus organizacio-
nes, y pueda tener la capacidad de replicarlos. 

 - Existen grupos y redes de trabajo informal entre fun-
cionarios públicos y organizaciones civiles que constitu-
yen un grupo focal de interés para el fortalecimiento de 
los procesos de intercambio de experiencias y lecciones 
aprendidas a nivel regional. Las herramientas de comu-
nicación virtual disponibles son esenciales en su vigencia 
e impacto. 



Desafíos y oportunidades de la cooperación amazónica a través de la otca 323

 - Las condiciones de similitud ambiental y cultural entre los 
países de la región andino-amazónica son favorables para 
los fortalecimientos de marcos legales de regulación sobre 
actividades productivas, desarrollo sostenible y patrimo-
nio natural y cultural. Aportes de experiencias externas, 
deben contener un valor agregado concreto (aplicabilidad, 
disponibilidad, etc.).

 - Los aspectos ambientales y culturales son transversales al 
desarrollo sectorial. Por ello, la nueva agenda amazónica, 
debe incluir necesariamente la participación activa y es-
pecífica de cada sector productivo, de manera que no se 
perpetúe el modelo de planificación amazónico de espal-
da a las tendencias del desarrollo económico en perjuicio 
del ambiente y las comunidades locales.

RESPECTO A LOS TEMAS DE TRABAJO
Género. La formulación e implementación de las agendas de coo-
peración en salud, alimentación, tierras y servicios ambientales en 
territorios indígenas, tiene que pasar necesariamente por la con-
certación y toma de decisiones con las organizaciones de mujeres 
en condiciones de equidad y reconocimiento de sus derechos. 

Tierras. El reconocimiento de los derechos de propiedad en 
áreas de frontera agropecuaria, y la definición de las zonas de ter-
minación de la misma, son esenciales en cualquier estrategia para 
disminuir la presión sobre los bosques en áreas no intervenidas. 
Los traslapes entre derechos de uso y derechos de propiedad del 
suelo, son fuente de conflicto social y de infracciones recurrentes a 
la legislación vigente en materia de ordenamiento ambiental y de-
rechos territoriales.

Pueblos en aislamiento. Es necesario avanzar en las accio-
nes regionales que permitan invocar criterios de precaución en las 
áreas que potencialmente pueden ser intervenidas por actividades 
extractivitas y que posean indicios o certezas de la existencia de 
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piavci. Los protocolos de contacto y la actualización periódica de 
la línea base sobre los territorios y su estado legal, es un mecanis-
mo indispensable de protección. 

Pueblos indígenas. El relacionamiento con pueblos indígenas 
hace cada vez más evidente su necesaria participación en los pro-
cesos de planificación y ordenamiento del territorio. Hacia el fu-
turo, la agenda regional amazónica estará convocando procesos 
de discusión amplios sobre las propuestas de desarrollo económi-
co que cada nación esté impulsando. Esto necesariamente pasará 
por el proceso de discusión e incorporación de los derechos y vi-
sión de los pueblos indígenas sobre sus territorios. La inserción y 
articulación de las visiones y necesidades de cada pueblo sobre sus 
realidades regionales y nacionales, es indispensable en el reacomo-
damiento que generan los procesos que se dan desde las reivindi-
caciones culturales y políticas. También es necesario incorporar 
las políticas de desarrollo y seguridad en temas de energía, comu-
nicación, minería, alimentación, etc, que hacen parte no solo de la 
agenda nacional, sino de las demandas de los países miembro de la 
cuenca y de otras regiones del mundo. 

Minería, hidrocarburos y carreteras. La planificación de los 
países de la región debe pasar por procesos de zonificación de-
tallada y evaluaciones ambientales estratégicas que permitan op-
timizar las áreas de ocupación y los paisajes transformados, de 
manera que la tendencia sea a consolidar e inclusive disminuir las 
áreas deforestadas. La incidencia de esos temas como motores de 
deforestación y en el efecto multiplicador del cambio climático y 
viceversa, puede ser un factor de decisión importante en la orienta-
ción del desarrollo regional para los próximos años. Las conside-
raciones sobre crecimiento económico, conservación y estabilidad 
climática, equidad en la distribución de beneficios y resolución de 
conflictos, serán parte de la agenda política regional de los próxi-
mos años. 
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recoMendacioneS
La discusión adelantada en el seminario y recogida en este libro 
es muy productiva. Permite reflexionar sobre la dinámica de acer-
camiento entre los ocho Estados amazónicos, las dificultades para 
la cooperación y la necesidad de ampliar las capacidades institu-
cionales de la otca, de sus países miembro y de los actores loca-
les, que piden una mayor participación en las decisiones o en los 
proyectos canalizados a través de la otca para hacerle frente a 
las enormes oportunidades y a los graves riesgos que amenazan la 
riqueza cultural, ambiental, económica y social de la Amazonia.

Por la diversidad de temas y actores presentes en el seminario, 
la Cancillería solicitó el acompañamiento de dos profesores de la 
Universidad Nacional de Colombia, Socorro Ramírez y Fernan-
do Franco, quienes trabajamos durante el seminario con un equi-
po de estudiantes de la Academia Diplomática1 para recoger las 
principales conclusiones y propuestas surgidas en la discusión de 
los distintos paneles. En la presentación del libro se complementa 
ese proceso con la revisión de la grabación del seminario y de to-
dos los artículos entregados para el libro, lo que permite recoger 
las principales ideas y propuestas surgidas en el seminario. Aquí 
destacamos unas pocas, las que fueron más insistentemente reite-
radas, que al estar referidas al fortalecimiento de la otca podrían 
tener un rápido encausamiento, y las organizamos en las dos esca-
las a las que están dirigidas: la colombiana y la amazónica.

ProPueSTaS Para coloMbia
 - Fortalecer la Comisión Nacional Permanente mediante la 

participación de los actores amazónicos con el fin de supe-
rar la mera articulación intergubernamental y posibilitar 

1 Natalia Carolina Mantilla, Abel Francisco Riaño, Claudia Jenny Benavides, Lina Andrea 
Villalba, Jorge Andrés Osorio, Nelson Andrés Concha, Diana Marcela Potes, Juan Diego 
Pérez.
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que interactúen instancias gubernamentales nacionales y 
locales con los pueblos indígenas y no indígenas que tra-
dicionalmente han habitado la Amazonia. Vigoriza a la 
Comisión su constante interacción con los mecanismos 
territoriales de coordinación en los departamentos ama-
zónicos y la canalización de las iniciativas locales que de-
ban tener desarrollos nacionales o en la otca. 

 - Construir una estrategia de ordenamiento territorial a 
partir del conocimiento ambiental y cultural de la Ama-
zonia colombiana y de la participación de los actores 
locales, que considere las presiones (norte-sur y oriente-
occidente) que recibe la región, e incorpore indicadores 
de desempeño ambiental y cultural en las iniciativas sec-
toriales para medir el impacto de las actividades que se 
llevan a cabo en el territorio.

 - Mejorar la interlocución entre los acaldes y gobernadores 
amazónicos así como con las Entidades Territoriales Indí-
genas (etis) en la perspectiva de aumentar su capacidad 
para participar en la delimitación y el reordenamiento de 
la Amazonia nacional así como en el diseño y aplicación 
de políticas y planes, de tal forma que no sean hechas solo 
por las instituciones nacionales. 

 - Aplicar el Principio de Precaución en el diseño de po-
líticas públicas con alto impacto medioambiental en la 
región cuando una acción o intervención pueda causar 
daños inaceptables y armonizarlo con la consulta previa 
en la zonificación de áreas protegidas. 

ProPueSTaS Para la otca 

1. Promover el fortalecimiento de la Organización a través 
de varias vías: la apertura de las Secretarías Nacionales 



Desafíos y oportunidades de la cooperación amazónica a través de la otca 329

Permanentes a la participación de los actores gubernamen-
tales, sociales y académicos regionales, en especial de las 
triples fronteras amazónicas; recibir solicitudes de coope-
ración de instancias subnacionales, sean gubernamenta-
les o no gubernamentales; preparar el seminario regional 
sobre la otca, que se realizará en 2013 en Bolivia con 
propuestas de institucionalización de mecanismos de par-
ticipación de actores amazónicos en la otca; y dotarla de 
recursos de la magnitud requerida para adelantar los pro-
gramas y su misión y para mejorar su posicionamiento de 
la región.

2. Lograr que los gobiernos le den a la otca todas las capa-
cidades para convertirla en un fuerte organismo de con-
certación que ayude a enfrentar de manera conjunta los 
enormes retos que la amplia y compleja problemática de la 
región le plantea, en especial frente a los efectos de los pro-
yectos minero energéticos legales o ilegales, a la conexión 
interoceánica y a la política de drogas.

3. Garantizar que los resultados de investigación sean entre-
gados a las autoridades y organizaciones sociales amazó-
nicas para que les ayuden en el conocimiento de la región, 
de sus recursos, proyectos e iniciativas de desarrollo. 

4. Contribuir al mejoramiento de las capacidades de los departa-

mentos y municipios amazónicos en la elaboración y puesta en 

marcha de proyectos de protección y desarrollo sostenible.



Desafíos y OportunidadesDesafíos y Oportunidades
sobre la cooperación amazónica a través de la OTCA

E l Seminario Nacional: Desafíos y Oportunida-
des sobre la Cooperación Amazónica a través 
de la otca (Organización del Tratado de Coope-

ración Amazónica), celebrado en Bogotá los días 25 y 
26 de septiembre de 2012, fue una oportunidad de ha-
cer una reflexión colectiva sobre esta organización, su 
papel como foro de cooperación y de diálogo entre Es-
tados independientes con jurisdicción en la Amazonia, 
donde se incluyeron todos los sectores y actores rele-
vantes. De igual manera, sirvió como un escenario para 
dialogar, en un amplio esquema de participación, sobre 
las potencialidades de la Amazonia y sobre los riesgos 
que la acechan.

 Auspician
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